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NE od cultural aia: donde los idea- 

les solares de nuestros días miden su forzada 

: ) como fundamentales las espiras del progreso 

(Historia), las parábolas de la evolución (Nafura- 
eza), o los planos de la cultura (Humanidad). 

; Mo frázanse líneas que miden distancias, al- 

P as, niveles, ángulos. 

- 



lítica. sN Ue E 
Viene cada una dofada de un valor. Significan, 

de la vida nacional, otras fantas características. 

Una por una, van siendo analizadas - en este li A 
bro-a lo largo de sendos ensayos. Son siete los 

ensayos, sobre la vida española. Agrupados fue- de 

ron así por la conocida virtud de esfe número, a 

que «fodas las criaturas — pronuncia el Rey se E 

bio - son deparfidas en siefe maneras». e 

Primera coordenada de la vida española es la. 

incomprensión. La del momento; inconsciente, 

España, de la revolución social que se cierne en 

el futuro. Feliz e imprevisora, posa de copla 

al horizonte. Esta posición defermínase en el ros 

mer ensayo: La vida social en España. — Du 
Proyéctase luego la atención sobre el e 

íriso geográfico de Las regiones — segundo ensa- e: 

yo-, cuyo perfil destaca la más discrepante dis- e 

paridad: Castilla la Vieja, León, Vasconia, Cafa- 

luña. Así proyectada, la unidad nacional resulta 

- Iimás polífica que ética y psicológica. La dinámi- 

Ca de los sentimientos, la perspectiva pintoresca 
de las costumbres, la dramática de los intereses, 
todo es dispar en España. Esa discontinuidad, E 

éfnica y geológica, resuélvese mediante unitarias ES 

arficulaciones administrafivas. E eS 

A la procura de unidad espiritual viene la Pr E 

PS En 



de -sa de juventud, en la Corte, industria derivada de 

$ la política en provincias, el periódico mantiene fi- 

, tánico, día por día, el esfuerzo de evitar la invo- 

lución de España hacia las Hurdes del analfabe- 

: fismo. Es el único libro que por todos se lee; el 
- que, ávido de llegar a todos, se humilla en hoja, 

para deslizarse por entre el quicio y la puerta. 
a ron universal del libro es actualizarse, a 
ejemplo del periódico. 
A este ensayo siguen intentos de cala más hon- 

da, en el área política nacional. Trazando las rec- 
_tilíneas de dos nuevas abscisas, llegan el obre- 

-rismo y el militarismo. La posición de España, 
- ahora, es de enfermedad. Son patologías moder- 
nas del cuerpo nacional. Por comparación con 
o dolencias de ofros siglos, establécese el Diag- 

-nóstico diferencial de un siglo enfermo (cuarto 

; O | i 
De fales patologías fluye doble purulencia: a 

fa vés del culto a la fuerza material y a la fuer- 

za despófica. Fija la barbarie su posfura primiti- 

ya, superviviente, de la psique española; denun- 
ciada por la eclosión - ahora suspendida - de El 

atentado social (quinto ensayo). De rechazo, nue- 

va violencia estrangula derechos y libertades en- 

tre Ed mallas de la ajdiadara: 

; e erta una estampa de bohemia. Tal es el 

- asunto del tercer ensayo: El periodismo. Empre- 
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A remediar famañas consecuencias de la anar- 

grafía científica ambiciona ser el esfudio sistemá- 

fico de la democracia, bajo un esquerzo de políti- 

ca ciencia nueva. Es La Democratología (sexto 

ensayo); donde alumbra una democracia corpo-. 

rativa, como futuro sistema de gobierno en Es- ; 

paña. 
Entretanto, la perspectiva PSICO RS colecíi- 

va-—sobre el abigarrado diorama de la novela 

nacional — nos revela nueva coordenada: la picar. ; zi 

día. Singular interés, de actualidad renovada, 

guarda la novela picaresca. Era la picardía Oda de 
ingenioso de rebeldía mansa contra las promi- 

> guía económica, viene la organización SN 
va, a través de fórmula polífica renovada. Mono- vF 

nencias de 'un excesivo poder polífico; que así 

caballeros y rufianes, como igualmente domina- 

dos, eran todos, por el siglo XVI, un poco pica- 

ros en España. Y pícaros, forzados a picardía, 

serán cuantos vivan bajo ese régimen; poniendo 

aguces el ingenio para la acción y la expresión, 
tanto como, en ofra época y condiciones, se culfi- 

va y echa plomos de gravedad el infelecfo. 

Con los métodos de la Sociología, hemos in 
dagado un fipo social: El pícaro en la literatura y - 

en la vida españolas. Es el sépfimo y último en- 

sayo. En él decimos: sHistoria de España, repro- 

ducidas las condiciones políticas de vida nacio- 

nal, es profecía de España. El nuevo régimen 

— sin exponente de grandeza-— resulta evocador. 

Así, para bien analizar su sociología, aprovecha 



illa, la disección e un E CIDTER so- 
Privados ahora, como antaño, de. > 
el renovado control de la censura; 

tores y hombres de acción, adelantá- o 
uestra educación para pícaros.» 0 
prensión del seísmo, que ya zarandea un AE 

social antinatural; ceguera psíquica, ante 
ridad regional paladina; mudez forzada, a 
fro órgano de unidad nacional; graves do- 
del alma española, víctima del militarismo 
brerismo, que flagra en la contenida bar-= 

> de los atentados, luego, una tórmula feliz de e 

porafiva democracia, que alumbra, y en fin, > 

£ radante Mo, bajo la coacción - tal es el E 

o "SEL AUTOR 





(PRIMER ENSAYO) | 





A UNA ECUACIÓN 
¿CON INCÓGNITA 

Desoe las Cortes de Cádiz - si se exceptúa el 

año 1868, en el puerperio de la llamada srevolu- 
ción de septiembre» - nunca, como ahora, fué el 

hervor intelectual y social de España tan intenso 

-y profundo. Empero, se engañaría quien creyese 

que la sociedad española, en su integridad, lleva 
camino de espiritualizarse y de organizarse. 

Como en el adviento de todas las grandes revo» 
“luciones, veo ya dos grupos sociales escindir= 

-se — sobre el horizonte luminoso - a semejanza de 

“dos alas de ejército. Un grupo se eleva, por el 

doble carril del pensamiento y del esfuerzo, hacia 

“ideal remoto; el otro desciende, bajo la pesadum- 
bre de áureas realidades, ahito y obtuso, por la 
trampa del capitalismo. | 

Este fenómeno de disgregación psíquica en el 
“espíritu colectivo, este desdoblamiento de la per- 

sonalidad nacional, es uno de los pródromos clá- 

sicos, de los conocidos síntomas anunciadores de 
la caída de un régimen. Así en Roma, al brote del 
Cristianismo primitivo. Oue nunca fué tan codicia» 

da la riqueza por los paganos, ni tan despreciada 

como por los cristianos de entonces - no los de 

ahora. Así en Francia, desde fines del siglo XV. 
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En la España actual Ad mos de un “lados 

intelectuales y los partidos obreros; de otro, 

aristocracia con los partidos burgueses, y, a su ' 
cabeza, el Gobierno. He aquí lo que, en términos 
-mafemáticos, se nomina: una suma social equiva= d 

lenfe. 13 

Los intelectuales son, por más de que ello no 

se hayan apercibido, la aristocracia del proletaria- 

do; de ningún modo, como lo fueron en Grecia, la 

cumbre de la nación. La nación ni les ama, ni les . 

odia - que los desconoce. Aquí, a SÓCRATES, 

en lugar de cicuta, el pueblo le hubiera administra= q 

- do amoníaco, juzgándole ebrio. La aristocracia, 3 

que debiera ser Areópago de la burguesía, y no lo 

es, significa - salvando excepciones ejemplares =. 

la ronda bullanguera de los alegres desocupados. j 

El Gobierno, sobre esta ecuación social, pu 

ser un alto exponente político. E 

Pero todos están desplazados. | Ml 
Nuestros intelectuales ya no lisonjean; que no. 

son «criados de Sus Excelencias», los señores; ES: 

tal como, en otro fiempo, se arrastraron LOPE Y 

CERVANTES. Pero algunos desprecian, en su 

corazón, a esos «hermanos lobos», los obreros. 

Siguiendo a su jefe, da la aristocracia el más alto 
ejemplo de estulticia esportiva. Y el Gobierno, - 
alistado en las filas de la burguesía, con elemen» 

tos de la aristocracia, y a su servicio, falta al de- 

ber de ponderación, mirando en oposición eterna 

alos representantes obreros, y rechazando a los E 

intelectuales. Así, las clases posesoras son hoy al E 
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Gobierno lo que las desheredadas — obreros e in» 
tectuales — —serán un día a otro Poder. Esta ecua- 

ción social, indicativa de la vida presente en Es» 

paña, encierra, pues, una incógnita para lo futuro. 

Y no es difícil despejar esa incógnita. 

Este desplazamiento social contra naturaleza no 

“puede prevalecer. Como en todas partes, los in- 

felectuales, convencidos de su hermandad, lucha- 
rán pronto en España a la cabeza de los partidos 

Obreros. Éstos, conducidos por técnicos, liberta- 

rán las tierras esclavas, infecundas, redimiéndolas 

“para la producción; despojarán a la aristocracia 

-maga que las guarda, en sueño de esterilidad, 

desde siglos (en Extremadura, en Andalucía, en 
La Mancha, en Castilla la Nueva). Falta de su base 
“económica, esa aristocracia caerá. La burguesía — 

"neutral en apariencia, regocijada en el corazón — 

“asistirá a este rito de social justicia; que así gozó 

“con la desamortización de las manos muertas, en 

el ochocientos. 
-Impotente para oponerse a esa ola de lava de la. 

revolución, el Gobierno caerá, y, tras él, otro y 

otros. Con el tercero o cuarto «Gobierno de fuer- 

za», esto es, de defensa desesperada, de impoten- 

cia confesa, de efectiva debilidad moral, caerá el] 

régimen. (Que así la dictadura de Joao Franco, 

en Portugal - de mayo de 1906 a 1.% de febrero 

de 1908-, carga el explosivo de la revolución, de 

4 de octubre de 1910.) 

Nadie plañirá sobre él. Pero la vida social no se 

extingue, y bajo las ruinas discurre el agua. 
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ciones de la vida social la raza cua ala 

sentimientos. Son primitivas tendencias y asp 

ciones que contradice, o desconoce, una real 

hostil, política, y que — un día — rompen la 

ficie. | | e 

Pidamos un ple a la Prehisfórid: que es 
-corpora a la Historia. pe 

- Nuestros antepasados ndo aaa los E 

eran «una horda nómada: de hombres al 

- fuertes, dice ESTRABÓN (Geografía, A 2 
-Venidos del Norte — de las Galias — «habifabi 

los bosques» y montañas; de donde les vi 

nombre de «celta», según etimología de OBRI 

Eran «gente a (guillef, en cámbrico), hech 

Para vivir. | 

Anteriores a 10% celtas, OS) hombres de or . 
gen mediterráneo habitan en las riberas; por | lo 
que se les nomina íberos. Son un pueblo pací 5 

y sedentario, que, dividido en pesan rep € 
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-cas, cultiva la tierra y posee rebaños - única ri» 
_queza primitiva -—. De falla corta y débil constiíu- 
ción, los iberos eran, al parecer, excelentes con- 
“servadores; cualidad bien conocida por los celtas, 
-que, «enemigos de las honradas tribus agrícolas», 
para caer sobre ellas esperan la recolección. Los 
celtas son, pues, un equivalente del proletariado 
-en la anfigiiedad; los iberos — diríamos - son priz 
mifivos burgueses. 
Cómo terminó aquella primera lucha, económi- 
ea y social, en la Prehistoria de España, es una 
conjetura verosímil. Escíndese; la población ibe- 
ra, asaltada, y parte de ella huye a las montañas in- 
accesibles de Cantabria, donde se unen cántabros, 
Vascos, navarros e iberos, frente al celta extranje- 
ro (erdara). «Vivían de un mismo modo», dice 
ESTRABÓN. Otra parte, sin duda la más nu- 
merosa, se queda en la Tarraconense, y todo el 
centro de la Península; confundida o unida a los 
celtas, con quienes los iberos mezclaron hasta el 
nombre. Es la «celtiberia». El pueblo celtíbero, 
nuestro primer ascendiente histórico, se compo- 
ne, pues, de dos razas superpuestas: los celfas, 
momentáneos dominadores por la violencia, y los 
iberos súbcubos, que empezó siendo la raza so- 
metida. 
Como todos los pueblos primitivos —los ger» 

manos, los galos, los romanos de Rómulo - estos 
celtíberos, practicaban la «clientela» o spalro- 
nato» (devofio); por la que hombres débiles se 
acogían a la defensa y seguridad de los fuertes, 
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de Celfiberia? En los funerales de Escipión, hom» 

- pes, no son patronos, sino «clientes», dice TITO. | 

: 2 y ns 2 E A e 

erigidos en «palronos». ¿Quiénes son los fuerte 

bres aguerridos, enviados a luchar por los prínci. d 

LIVIO (XXVI, $ 50). A saber: los forzudos y po» ] 

bres empiezan a entregarse a sueldo de otros, yan 

ricos, y, acaso, de origen ibero. Aca 

Otro ejemplo: en Iberia como en las Galias, la 

falta de propiedad es peligro próximo para la. 

pérdida de la libertad. Ocurría tan grave mal ad 

través de dos gloriosas instituciones: la «prisión 

por deudas», luego consagrada en el Derecho : ro» | 

mano, y la «esclavitud por deudas»; según el tes. F 

timonio de PLUTARCO, en la Vida ele César (car » 

pítulo XXID. 3 

Como se ve, ya entonces, la AE recalca 

ra prevalece sobre la fuerza desinteresada. Lo: 
dominadores por la violencia son, a Su vez, sojuz. 

gados por la riqueza; que los hijos de iberos luz 

chan, no con «armas blancas», sino con armas 

rubias: el trigo y el oro. En lugar de grandes pie- - 

dras arrojadizas, lanzan al hambre invernal pro»: 

mesas de alimento; ya que no son hábiles tirado» 

res, pero nadie les supera como artistas, cazando 

hombres libres. Una vez pacificado el mundo, en 
la lucha social, ya no se disparan arcos, sino ins- 

fifuciones. E 

Luego de veinficinco siglos de «civilización oc- 

cidental», a través del patronato antiguo, de la 

servidumbre de la gleba medieval, de la esclavitud. 

de todos los tiempos, y del moderno salariado, | 
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los débiles y astuíos descendientes de iberos han 

sometido a los fuertes e ingenuos nietos de los 
celtas, y sus auxiliadores más eficaces fueron no. 

tanto los soldados como los juristas. Por la insti- 
- jución de ¡a propiedad hubo dominadores y domi. 
nados, en el mundo. Mientras subsista propiedad 

- privada, imposible la libertad. 

Pero Castilla la Vicja, cuna de España, se im- 

- planta sobre el primitivo solar de los vaceos (si- 

glo IL, a. de J. C.), que practicaban el comunismo 
agrario; al modo de los antiguos rusos, con el 
mir. La tierra era de la tribu, o clan; repartíase por 

- familias, para el cultivo; los frutos se almacenaban 

enel granero común; de donde salían, distribuí- 
dos, «según las necesidades». Fueron nómadas 

(late vagantes, dice SILIO ITÁLICO), y valientes 
en la guerra; lo que no impidió que les arrebatasen 

su colectivo campo los celtíberos. Equivalente co- 

p munista del delito de robo, era el de ocultación, O 

robo a la comunidad; que se castigaba con la 

- muerfe, según DIODORO SICULO. Este régimen 
universal en la antigúedad anferromana - cono» 

ce supervivencias esporádicas, en raros lugares 

“españoles, cuyo estudio hizo JOAQUÍN COSTA, 
el precursor. Los «cofos sociales de previsión» 

intentan restablecer hoy un colecfivismo agrario 

evolutivo, trascendente; pero tímido, pleno de li- 

mitaciones. 

La tierra es, pues, del que la cultiva; porque 

- suya es en justicia, y suya fué. 

Ahogadas durante siglos, bajo el peso domina- 



dor de la doble civilización propicia románico- 
germana, las remotas instituciones colectivistas. 4 
resurgen, como escritura primitiva del eran e z 
limpsesto de la raza. 3 



SENTIMIENTOS 
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he Quanvo creemos romper con el pasado his- 
- jórico más rudamente, una tradición remota es 
quien obra en nosotros. Viejos hábitos colectivos, 

e que canceló la raza, reaparecen, como elementa- 

o les, en espíritu puro de nuevos sentimientos; senfi- 

mientos sociales que, a su vez, determinan nuevos 

hábitos o costumbres - futuras instituciones o 

leyes, . 

El espíritu nómada de los celtas — primeros 
A proletarios españoles — sobrevive en los últimos. 

Y 

Ante 1 todo, nos enfrentamos con un rnomadisimo 

económico, de origen moderno: el salariado. Este 

de hábito económico, en la vida del trabajo, tiene su 

contenido sentimental. Un día u otro, todo obre» 
ro - singularmente en la agricultura, por el arren- 

- damiento; en la pequeña industria, por el traspaso 

cómodo en venta a crédito de un taller; en la gran- 
de industria, con el trabajo a destajo y a domici- 

- lio—tuvo ocasión de llegar a ser patrono de sí 

mismo; trabajando por su cuenta, estableciéndose, 
- como el artesano del Renacimiento. 

- Establecerse es adoptar vida económica seden- 
taria; correr de amo en amo, la carrera del salario, 
- es ser un nómada. Y ese obrero rechaza, obstina- 
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damente, las proposiciones DIES las. Es 
¿Por qué? Él no lo sabe. Pero escucha secre 
instinto errabundo, desinteresado, que le impul 
sa a correr variada Auene cOn del puna a 1 

sLo que sea de uno, A sea de todos. s» q t 
unión solidaria se cifra, asimismo, la psicolog 

| colectiva de la huelga, y el rehusar las primas en] E 
lucha contra el taylorismo. 
En fin, el sentimiento coeconómico, sedimenta- A 

do bajo los cauces del hábito nómada, le lleva a 
despreciar la propia libertad y riqueza; ávido de 
lograr libertad y riqueza para todos, en lo futuro. 4 

Suprimid este hábito y aquel sentimiento, ¡ya to» 
das las teorías colectivistas o comunistas torna | 
ríanse ridículas o ' 

tos directos, eliminando al empresario; lo que 3 
ría fácil para él, constituyendo cooperativas del 
producción. El obrero generoso prefiere vender 
al detalle su trabajo diario, a un patrono; que 
así en tiempos de esclavitud ofrecíase en ven- 
fa, y con él su trabajo, al por mayor. por toda 
la vida. La Unión General de Trabajadores exclu- a 
ye de cargos directivos a cuantos se establecen en 
sociedad industrial, entre obreros, a fin de lraba- 
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jar por eta propia, redimiéndose de la esclavi- 

tud del salariado. 

-— Porno hacer competencia a los patronos, sin 
“duda, no aceptan=sino excepcionalmente — los 

Sindicatos de Madrid contratos directos con los 
particulares, constituyéndose en cooperafivas de 

producción. Acaso, todavía, carecen de una ade- 

- cuada organización. O, mejor, de ese tipo de edu- 

- cación moral, que supone el laborar para la comu- 

“nidad; renunciando, de un lado, a la codicia eco» 

A A A 

nómica del trabajo por cuenta propia, de otro, a la 

codicia fisiológica del mínimo esfuerzo — fuero del 
“jornalero. Conocen las guildas alemanas (Boletín 

de la U. G. T., abril de 1929); pero no las imitan. 
Es de aplaudir ese desinterés, fondo del senfi- 

miento colecfivisfa, y es bueno alentarle, que en 

él inside la base psicológica de todo régimen de 
cooperación eficaz. Ha de ser sentido, para ser 

durable. Mas ha de completarse con el espíritu co- 

munal. ] 
-El sentimiento colecfivista supone, pues, dos 

fases de desenvolvimiento: 

a) Sentimiento colectivista negativo (que nadie 

trabaje ni posea, para él solo, nada). 

b) Sentimiento colectivista posifivo (que todos 

trabajen y posean, todo para todos). 

Hermanos de las órdenes menores sociales, es- 

tos obreros esperan el régimen de promisión, ayu- 

nos y ágiles, limitándose a la congrua susfentafio. 

Su actitud merece adhesión. Pero requiere com- 

plemento. 
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Entretanto, ese jornalismo se defiende con pos» 
furas eclécticas. Condena el taylorismo, y enaltece 
la «racionalización» del trabajo; repugna — con ra» 
zón-—el destajo, que es inmoral, y no vacila en 
aceptar las «primas». Empero, la lucha contra el 
capitalismo supone la abolición del salariado, que 
es la esclavitud en défail. | 



-IV.—EL ETER- 
¿NO DUALISMO 

. a primitiva oposición histórica entre celtas e 
¡iberos (nómadas y sedentarios, proletarios y bur- 

-.gueses), repítese, así en el mundo obrero como - 

en el mundo intelectual. Y ese tajo sigue ahon- 

dándose. 

- Entre los intelectuales van, en primer plano, los 

cafedráficos; raros entusiastas de las instituciones 

tradicionales, a las que nada deben. Son mante- 

nedores de la propiedad privada, mientras gimen 

- desheredados de la fortuna; defensores de la fa- 

milia, si bien muchos célibes; devotos del Con- 

-cordato, por más de que se proclamen heterodo- 
- xos; en una palabra: enemigos de todo cambio de 

z régimen, ellos los postergados en este régimen. 

¡Cómo domestica la enseñanza a los espíritus! El 
guía que nos ha mostrado la catedral profesa una 
-convinción: la de que ésta es la mejor catedral del 

mundo; al profesor que explica en este régimen, 

no inquieta otro régimen superior, y, a Su vez, 

—superable. Todos son conservadores, esto es, 

habituales del espíritu. Es probado su sedenfaris- 

mo menfal. Estos burgueses intelectuales son una 

paradoja utilitaria. 



_fereses - según la fórmula de ROUSSEAU - para | 

_Son los /afe vaganfes, de SILIO ITÁLICO, que 
- perviven. Tal es el espíritu de todo buen revole - 

- condición —- soberbiamente humilde. 

espirituales penetran en el profesorado y en la bu-: 

3 Da VINTILIANO SA 

Más allá vagan los literatos bohemios: P rio». 
distas, poetas, novelistas. (Vid., 3.* Ensayo.) 
Cada uno de ellos se proclama el más «avanza» 
do», como antes se decía; el más radical. Toz 
dos maldicen del régimen, porque son unos lo-. 
rribles revolucionarios; pero nadie consiente en 
agruparse, sacrificando parte de su libertad e in. 

mejor asegurar el resto. a 
Hablar, escribir, luchando por un ideal; pero liz : 

bres de control y de ayuda, sin compañía ni dis 3 
rección, como luchan las fieras en el desierto. 

cionario intelectual español. E 
¿Cuál es su doctrina social? No se cana us y 

cierto. Porque van en persecución de la última. $ 
utopía, expresada por la más atrevida paradoj 
Igual que en literatura, su fórmula ética y política lo. 3 
espera todo de la actualidad, de la moda, del es» | 
cándalo. Tal es el más púro nomadismo mental. 
Son los proletarios intelectuales, orgullosos nn su 3 

Como los profesores gubernamentales de lodo 
Gobierno, éstos resultan anarquistas de todo or- 
den social. Su vida, libre y ancha, proyéctase en 
las ideas. Pero, es de notar una cierta Ósmosis 
moderna; por la que algunos de estos. nc 

rocracia; donde, una vez bien instalados, simulan 
a maravilla perfectos burgueses. Persisten en a 

es 4] 
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: ecoro- de seguir llamándose -anarquisias»: aun- 

que poco temibles. 

En el mundo obrero se da, asimismo, esta dua- 

lidad. De un lado, el noble Socialismo militante, 

esto es, la U. G. T.; que, para algunos, viene a 

“ser un parfido histórico, con sus parlamentarios, 

de relativa adaptación, y sus organizaciones, re- 

conocidas legalmente. Gracias al sedentarismo 

político, tuvieron representantes en el Congreso. 

Es un medio en el que los hombres sensatos, si 

E. MOMENTO DE ESPAÑA 020: 

no son sabios en demasía, llegan a hacer mereci- 

das carreras políticas. Cuentan, en gran copia, 

“con la primera materia de propaganda, religiosa y 

política: la fe. La U. G. T. es acusada, injusta» 

mente, de ser el equivalente burgués, entre los o e 

Obreros. 
De otro lado, el Sindicalismo, pese a la fuerte 

organización, no se depura del fermento anar- 

.quista. La Confederación Nacional del Trabajo 

“condena los atentados sociales. Sus jefes, en pú- 

blico, califican de «cobardes» a los autores. Pero 

ni se legalizan sus grupos, que hormiguean en la 

sombra, ni se prestan a auxiliar a la Policía y a 

la Justicia en la persecución de atentados que se 

“les atribuyen. No deben acumularse al Sindicalis- 

-motodos los atentados; pero resulta que los auto» 

res de casi todos, por casualidad, eran sindica- 

listas. Fieles a la tradición céltica, éstos son 

nómadas políticos, que rehusan el enervante se- 

dentarismo parlamentario; inhibiéndose y aun ana- 

tematizando el sufragio civilizador. Son los prín- 



_cipes del proletariado, lo os auténti co . 

Plralcos pero de la haorod > h 
- ostentar un apodo. (Vid., 4,2 Ensayo. qa 

Así es como intelectuales y obreros, 
dos en sectores sociales irreductibles, y 
-cindidos enfre sí en grupos - acaso bajo 

-—ferminantfes de un fatalismo étnico =, ni 
ne luchan con desconocido interés común. 



V. - DIAGNÓSTICO 
Y PRONÓSTICO 

esto medio social no es sambientfe», 

porque carece de generalidad y de unidad. Es, 

solo, un medio social «transmisor». Para el agudo 

observador, pronto aparece la diplopía, y se ve 

entre dos pueblos: sentre dos Españas». 

Atrás, el pueblo viejo, sla ciudad antigua»; ese 

“manso agregado de gentes acomodadas, tradicio- 

-nalistas, domesticadas por el régimen (terratenien- 

tes y caseros, banqueros y accionistas, patronos 

y capataces, empleados y profesores). En una pa- 

labra: el partido del capifalismo; cadena que cada 

“uno lleva pendiente del cuello, más pesada o más 

floja, y si le ateñaza, prefiere sufrirla hoy, a cam- 

bio de cargar con ella a otros mañana. Delante, el 

pueblo nuevo, plasma de sla sociedad futura»; ese | 

ejército inquieto, en el que militan intelectuales 

pobres, obreros ilustrados y colonos rebeldes; 

tropa de visionarios sin serenidad, de agitadores 

horros del sentido de la medida; poco preparados, 

por lo común, y de espíritu tan libre, que sólo as- 

piran al anarquismo. 

Ni unos ni otros comprenden la esencia crítica 

del momento actual, en el paso de un régimen a 

otro régimen. He aquí cómo pudiera expresarse, 
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en fórmulas, el confenido de la Iransformación: 

La ecuación histórica del antiguo y del nuevo 
régimen, fal como resulta de la obra de TAINE, | 
puede formularse: Autoridad y Tradición en el An- 
figuo régimen, son, lo que Libertad e nro 
en el nuevo. Esta ecuación cambia fodas sus va- 
riantes, si queremos expresar la síntesis histórica: ; 
del régimen actual, frente al futuro. Enfonces di- 
ríamos: Capitalismo es a Explofación (régimen 
actual), lo que Colecfivismo es a Justicia social 
(régimen por venir). A saber: el Capitalismo es 4 
base económica de la sociedad presente, que su» , 
pone la explotación del hombre desheredado por Y 
el hombre acaudalado; de igual modo que plantas 
y animales sacrificados son en beneficio de su 
dueño. Por el contrario, el colectivismo =carta 
económica de la sociedad futura es un régimen 
distributivo, tanto de riqueza como de justicia; en 
el que, afirmada la base necesaria de sustentación 
económica individual (en función de beneficios y ya 
cooperaciones), el hombre se diferencia ya eficaz] 
mente del animal y de la planta. He aquí que el. , 
trabajo es inalienable, y, en consecuencia, la ex. 
plotación del hombre - el sacrificio industrializa- 
do — será en el régimen futuro imposible. d q 

La posibilidad de ese régimen futuro en España 
está condicionada, esencialmente, por la actitud E 
de los intelectuales, que dirigen la opinión desde 
la Prensa y el libro, las conferencias y la cátedra. 

_Formalmente, depende de la actitud de los parti. 3 
dos obreros. ba USO Ty Aa 0 La que: so 
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ven apartadas. Pronto se vió que esta sería la 

emulsión inestable del agua y del aceite, en la 

imagen de MARX. La agitación fusora cesa, y el 

“aceite socialista sube pronto a sus alturas parla- 

-mentarias; en tanto que el agua sindicalista des- 

ciende a sus bajos fondos, secretos y tétricos. La 

ruta de los atentados — Valencia, Barcelona, Zara» 

goza, Bilbao, Madrid - tronó como una carrera de 

polvora: 

Es preciso decirlo rudamente: el sindicalismo 

Español no es el mismo sindicalismo europeo. 

Aquí, por un momento, pudo creerse que el sindi- 

-calismo aventajaría al socialismo. Pero el sindica- 

lismo de España es un mimefismo obrero del anar- 
-quisimo. La erupción terrorista de 1893, combatida 

por las leyes del 94 y del 96, reaparece, como 
diátesis del sindicalismo, en los atentados cons. 

tantes de 1918 a 1921, que culminan en el asesi- 

nato ineficaz del señor Dato (8, III, 1991). La «doc- 

trina de la violencia», de SOREL, para el día de - 

la gran lucha, se interpretó como orden del día 
cofidiana; la sacción directa», como preceptiva 
del atentado autónomo. Se ha llegado a profesar 

la estética del asesinato. (Vid. adelante, quinto En» 
sayo.) 

La unión de los dos grandes partidos obreros, 

fan necesaria para el triunfo, falló por no haberse 

precisado su objeto. Ante las elecciones genera» 

les, la €. N. T. mantúvose en su estúpido absten»- 

cionismo apolítico; que es- resultando el obrero 

3 

“sumaron una fugaz unión (septiembre de 1920), vi- 

O 



nal el modo más seguro de hacer el juego al ca. 

vez, la Asamblea de la Democracia republicana, 

Socialistas respondió ágilmente, constituyendo el 

el choque se hizo inevitable. Al fin, reunidos en 

-dalo, se acuerda, por 8.808 votos contra 6.099, 3 

34 al dl be 

cd 

pitalismo. La U. G. T. fué a la lucha sola, tenien- 
do enfrenfe a todas las fuerzas políticas de E 

paña; incluso al partido republicano, con el qu 

no quiso confinuar en infeligencias electorales cla 

vidando que a él debe sus primeras representacio: 
“de ¿O 

electoral ha sido fatal para ambas partes. A sl 

que significó una esperanza, quiso uncirse al ré- 

gimen capitalista heroicamente (14-20, XI, 1920). 

El Partido Socialista Español no'ha sido inm > 

ne al fermento comunista, venido de Rusia. Pero 
supo curarse. La Federación de las Juventud 

Partido Comunista, Sección española de la Ter- 

cera Internacional (19, IV, 1920). Aquél convocó | 

un Congreso extraordinario, en junio, para tratar 
de la adhesión a las Internacionales. A él siguió * 
un Congreso de la U. G. T. La lucha latente entre. 
derechistas y cenfristas (reformistas moderados y 

radicales) aplazó su gran batalla, enviando a Ru- 

sia una Comisión. De regreso los señores AN» 
GUIANO y DE LOS RÍOS, que la constitufaiA 

nuevo Congreso, y después de un enorme escán- 

adhesión a los sreconstructores». Inmediatamente. 

leyóse el Manifiesto de los comunistas, que se 
separan, A en partido (14, IV, 0 
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Empero los socialistas, en la manifestación del 

- Primero de Mayo piden, cada año, noblemente, el 

reconocimiento de la República de los Soviets. 

En fin de cuentas, podemos asegurar: que la re- 
- volución social será hecha un día, en España, pero 
acaso sin eficacia para crear un nuevo régimen 

estable; que así nuestra falsa revolución de 1868 - 
sólo política — condujo, tras de un Gobierno pro- 

visional débil, una Monarquía alquilada, y breve 
República parabólica, a la Restauración borbóni- 

ca, que disfrutamos desde 1874, 

Muchos españoles desean la revolución social, 

y como Simeón esperan, y de su soplo lejano, 

- apresurado por el anhelo, alienta su espíritu. Mas, 

si ese engendro feliz ha de ser parteado por ma- 

nos asesinas, más vale que tarde. Porque a toda 

miseria y desgracia se habituó la Humanidad. Al 

“crimen, no se habitúa jamás. 
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no es durable; contra el error de los sindicalist 

Y ca previa reforma social, que prepara y sl 

Vi TECNICA: DE 

LA REVOLUCIÓN 

A ondl del pensamiento: la encabeza el grupo 
«Claridad». He aquí su divisa: shacer la revolu=. 

“ción en los espíritus». Que antes de la revolución - 

“social, preciso es crear su lecho espirifual, su al 

biente. E 
La transformación urge - dicen ellos=, se: :S 
pone un vuelco de régimen. Mas, la operación « de 

“salto, será tanto menos arriesgada cuanto más se | 

aproxime el borde actual, de realidad social y 
económica, al borde futuro ideal -— del lado 

allá de los Poderes. Así, toda revolución supo 

su éxito. Esa reforma no evifa la revolución, 

Polución socialista, ni debe evitarla; contra € 

error de LE PLAY. Mas, revolución que E 
Pz 

toda previa acción política, reformadora, si triunfa 

(Así, en las Cámaras de todos los países se pre- 
sentan proyectos sociales, y nosotros hemos pre- 
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Es Esta «ley nueva en la ear de sus detalles, 
la Carta orgánica del Cambio» - según dice, elo 
cuente, BARBUSSE (La lueur, pág. 132) -, debe 

“ser escrita y revisada en todos los países antes de 

la revolución. Empresa noble de «Claridad» es la 

- de preparar esa nueva Carfa magna. Con vistas a 

tamaña obra legislativa internacional, amplia y 

compleja, el Comité director puede encargar a los 
—epígonos activos de cada país trabajos de elabo» 
ración, a cambio de altas orientaciones. Que no 
en vano figuran en ese Comité juristas como 

¿CHARLES GIDE, EDMOND PICARD y otros. 
As í, el grupo «Claridad» alcanzará un fin prác- 

ÉTICO.. 

Los revolucionarios de tipo, más o menos pro» 
-fesionales, son voluntades desorbitadas; aerolitos 

útiles, si caen en momento y lugar debidos, para 
causar el necesario aplastamiento. Pero sólo vo» 

-Junfades ciegas son; y no tanto por el furor como. 

por la ignorancia. Carecen, en absoluto, de pre. 

paración infelectual y moral. v4S 
-Se precisan, pues, fuera de la revolución, ase- 

-sores revolucionarios: asesores sociólogos, juris- 

tas, políticos, y, singularmente, peritos en econo.» 

mía. Estos son, por encima de la mescolanza 

revolucionaria, de la revuelta callejera, los verda» 

_deros arquitectos del fufuro régimen; preparando, 

en la paz burguesa de hoy, las grandes leyes po- 

líticas y los presupuestos generales económicos. 
-. 

DA 



para la ido dlivista paz. de mañana. AS fa 

_foda revolución fallará 0% AN 

narias. (Véase dale A PRA La misión d | 

_lectuales en la revolución puede verse en nuestro E 



IL LITERATURA 
DE LA REVOLUCIÓN 

coiem un ensayo sobre la Revolución en 

los mismos días de revuelta, a contrapunto con 

oritos del motín (que en la calle explotan como 
gruesas, hirvientes burbujas de fermentación), es» 

'cuchando el duro chisporroleo de las ametrallado- 

ras, no sería decir, y menos pensar, de la Revolu» 
ción serenamente. Grandes tratadistas - aparte los 

testigos, autores de dia:ios — escribieron de ella 

“antes o después, como profetas o como historia- 
dores. Así, GUIZOT, con su Hisforia de la Revo- 
lución de Inglaferra (1840), y por lo que hace a. 
la francesa, sus grandes, célebres historiadores; 

desde TAINE, en el monumento de los Orígenes 
(La Revolución, París, 1878-1884), pasando por. 
las Historias de THIERS (1823-27), de CARLY- 

LE (1837), de LAMARTINE (1846), de MICHE- 

-_LET (1876), hasta AULARD, que hizo en nuestro 

siglo de la Historia de la gran Revolución, foda 

“una disciplina y una enseñanza (desde 1900). 

Certeramente lo dice LAMARTINE, en su /1/s- 

toria de la Revolución de 1848: «Tan grandes 

acontecimientos no pueden ser mirados desde fan 

cerca; se precisa mayor distancia entre el ojo y el 

objeto. La perspectiva es una parte de la verdad 



0 ras A bcctiva hasta reo de un cu 

ii asiglos (1849). A AS 
- Pensaron y escribieron sobre Revolución lo 

Ss clásicos tratadistas, temiéndola o amándola, : 
pre apasionados; bajo la opuesta amenaza de 
o - vemganza Oo de la censura. Ahora, nosotros, en 

crelaiva paz interna, hablemos de la Revolución , 

- sin pavor ajeno y sin propio escrúpulo, Serena 
cd ds limpiamente. 
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VIII. - ESENCIA DE 
LA REVOLUCIÓN 

AN Revolución sería un crimen, si no fuese una 

lección de ética transcendental. Para corregir abu- 

sos del ejecutivo poder se alza el Parlamento, Y 

durante su clausura, y siempre para la propagan- 

da y el estímulo, está alerta el vigía de la Prensa 

(no existiendo censura). Los excesos del poder 

judicial se corrigen - verdad que ello es un poco 

absurdo — ante el mismo poder; y esto apelando, 

recurriendo, hasta en revisión. Desmanes legisla- 

tivos de los ministros remedia el Tribunal de lo 

Contencioso (cuando no son, como ahora, sus- 

pendidas sus sentencias). 

La inmoralidad de gobiernos y autoridades, de 

poderes y justicias, no justifica siempre una re. 

volución. Todas las revoluciones históricas, ¿por 

qué se hicieron? ¿Para qué? Porque el ansia de 

perfeccionamiento mordía, estéril, la horma estre- 

cha, impuesta por la casta dominadora. Para rom- 

per los marcos de hierro de un régimen de cua- 

drícula, sin margen a posibles expansiones. Ñ 

No fué la lucha por la simple existencia - en- 

tonces, acaso, mejor asegurada -, sino /a lucha 

por el perfeccionamiento. Tal es la esencia legíti»- 

ma de la Revolución. 
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IX. -EL PROGRAMA CLÁ- 
SICO DE LA REVOLUCIÓN 

E. que la ciencia formulase su “moderno. 
concepto de la vida, ya la experiencia, no sistemá. 

fica, entendió la vida como una corriente de fuerza 
útil, que llamó «riquezas; y fué todo su esfuerzo. 
para detenerla, y puso todo su hábil cuidado er n 
embalsarla, y surgieron las grandes fortunas, a su 
sombra las nobles estirpes, y de las tablas de la. 
ley se fabricaron diques y esclusas, que se nomi a 
naron: «privilegios», sfueros», «prerrogafivas», 
«beneficios», «vinculaciones» — molde y Ada MN 
de las casfas, las clases políticas. | - 0 

Hasta ese día en que la presión de la corrianl] 
vence la resistencia del dique, y la balsa se des. 
borda. Desde entonces el hecho consfilfúyese en bo: 
ejemplo, y el pueblo, hambriento de justicia, ser 
'diento de derechos, pide la abolición de los. pri. 
vilegios y de los fueros, las prerrogativas y los 
beneficios, las vinculaciones y las exenciones. Es 
el programa clásico de toda revolución. 

Ahora, la Revolución, ¿cumplió todos sus fines? 
Abolida la esclavitud, los privilegios, las vincula» 
ciones y los fueros, puestos sobre un pie de iguale 
dad los hombres, bajo una norma común las cos 
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sas, abiertos los caminos de todas las posibilida- 

des legales, ¿qué falta? 

Igualdad legal tenemos; carecemos de igualdad 

social. De cierto, pueden todos con igual capaci- 

dad legal, ocupar todos los puestos públicos. So- 

mos en la hipótesis de la ley, iguales. No a todos 

es dado, aún supuesta inteligencia, por desigual 

capacidad social, alcanzar esos puestos. En la 

tesis de la costumbre somos desiguales; perdura- 

blemente, inexorablemente, desiguales. 



MX LA CASTA 
| GOBERNANTE 

fo que no existe la casta sacerdotal, ni la a judicia 1, 
ni las profesionales. Empero, poseemos una gl 

al Parlamento. Son reyes los que nacieron prínci- 
pes; hasta hace poco, eran diputados sólo los! 
nacidos de padres ministros, y sus afines y d 
dos, y los héroes que pasaron, no importa có: j 
la aduana nupcial, y los fieles policías honorar 
de sus casas, bien probados en menesteres de 1- 
lima domesticidad, y los prudentes preceptores de 
sus hijos, y aún sus honrados camaradas, hábiles y 

- en la procura de bravas aproximaciones. 
Son «ellos»... Los del lado de allá. Los quí 

desde el aula de la Universidad ya supieron selecs | 
clonar amistades de condiscípulos, más que de 
-  Iaesíros, y estudiar caracteres mejor que libros, 

4 y cultivar el frato antes que la ciencia. Esos que 
mada publicaron, sino tarjetas de visita; ni Jam : 
PS escribieron, fuera de amistosas cartas, y no con» 

Currían a más conferencias - como no fueran de de 
) 
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nigos políticos - que a las muy respetuosas O , 

miliares en salas y gabinetes de próceres seño- 

res o damas (mejor damas), y no prodigan salu- 
dos, en la calle, como no se dirijan a nobles, al- 
tas personas, ni recuerdan otras fechas históricas 

que las de natalicios, ni conocen otras lenguas que 
un pobre francés de boudoir, o los números car- 

dinales de un triste inglés de sporf. De música 
sólo entienden la del baile; de pintura, los retra= 

tos; de escultura, los vivientes bustos; de orfebre» 

ría, las joyas, y de arquitectura, las habitaciones. 
Para ellos es Estética la riqueza, a través del jui- 
cio equívoco de las cosas y gentes «bien»; es Éti- 

ca la Política, que sabe lograr el éxito y huír pru-. 

dente del ridículo (su equivalente de la infamia); 
es política la Economía, que busca sobre todas las 
cosas el lucro; es economía la sobriedad — con fic- 
ciones de lujo —, que suplanta la producción con 
el ahorro, y es en ellos, más que noble virtud de: 
austeridad, cobarde miedo al mañana (que su- 

prime el exceso de gastos en favor del meneste- 
roso). Son sellos*... que se disponen a volver, 

un día. 
Para snosolros» está cerrado el horizonte de 

las posibilidades. Apenas si «nos* consienten ser 
médicos o abogados, o ingenieros, o comercian- 

tes. Nunca podremos ser grandes industriales, que 

nos faltan el capital y el crédito; vedada nos está 

la diplomacia, y no nos fué lícito ni aún llegar a di- 

putados, ya que tanto sube la cofización de las 

acciones políticas, y no tuvimos la suerte de salir 
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XI. - UNA ESPERANZA 

14 E UESTRO único porvenir es la huída, cami» 

no de América; allí donde no se yerguen aristocra- 

cias, ni dinastías; donde no medran casda domi- 

nadoras o dirigentes. 

Mas ¿no fuera ello cobardía? Sí. Quedemos 
aquí; más que por nosotros, por la generación 

que nos suceda. Acaso ella lo haría -lo que se 

ha de hacer - menos serenamente. Hágamoslo; 

pero, sin violencia. ¿Solos? No. Seamos opti- 

mistas, que aún le queda a España un Ejército; y 

él, Hércules del primer impulso, sabrá continuar» 

le. Y sepa que, para la opinión culta de España, 
se cubrió de gloria en la acción de Barcelona del 
L. 2 de junio de 1917, más que en las heroicas 

acciones de África. 

- Hagamos la revolución social -se ha dicho -, 

por evitar la revolución política. Noble aspira- 

ción, si fuera posible. Nosotros decimos: volad 

las murallas y se extenderá la ciudad. Nos gritan: 

propagad las nobles, las altas ideas, y huirán 
'espantados los viejos ídolos. Yo pienso: ¡inútil!: 

mientras perdure entre nosotros el alto ejemplo 
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inmoral de un privilegio de casta, todos aspirare- 
mos a fundar castas, a imponer nuestra casta, a 
erigir mausoleos semovientes en la esterilidad fúl» 
gida y fría de los salones. 



costumbres eran tan crueles como la Natura» 

a. padecían sdentera», la ley se nl 
además, de pneusarles los dientes. Tal era la 

2 ¡al. o ese O de noble emula- 
1, ejemplar de estirpe, se convierte pronto en 
10da, soberana negación al esfuerzo. Y llega 
r un Sarcasmo, cuando se posee sin mérito la 

Mene Y es infamia la nobleza que se em- 
1 innoblemente. 
e, 

stros serandes de España» son grandes na» 

el Antiguo régimen de la Humanidad, la ley 

- Mejor que perfección, a que la nobleza 



ade, 'que es clase al y quiere organizan 
50 agremiarse, corporativamente. ¿No sería 
que hiciese acto de conciencia, procurando, m 

_ralmente, justificarse? Quieren dominar, toda: 
yendo en busca de la opinión. ¿Por qué no 

narse y buscarse a sí mismos? Básteles, p 

pojcdio a salvo destacadas co la y 

ber al ridículo doo y O esc 

a «de: colores por escudos de oro, con los. ete 

S indios de nuestra propia pampa. E 38 

A Lo La Revolución ha de abolir esa aristocraci 
Cial, hereditaria y decadente. 
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ALMA CASTILLA 

l.-EL PAISAJE 

(Tierra de Campos.) 0 

RIBA, un inmenso esmalte azul bruñido; — e 
AS 

la haz seca de la estepa, que el viento - arra= 
endurece, como un pisón lento: — paisaje sin 

je del mundo en que he nacido. - De la tie- 

2 



da Naturaleza (o él no supo sacarla). El padre e 

se petrificó mirando al cielo, en espera de lHu- 

- vénse rogafivas en todos los pueblos. Abrien el 
paso a la angustiada procesión, van los niños can 

vuelta del monte que van talando. 

cesión; ahora, por las afueras del pueblo, lodo a 

Aún viene crecido el Duero, por abundancia de sus 

formidable brazo de agua — presurosa, como he 
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Castilla plantel de místicos. Suspendido entre « lOs 

imanes, el hombre espera de Dios lo que no le 
o 

e 

via; nacen los hijos con el tropismo de lo so- 
brenatural. Ñ | 

Por San Antonio, de cara a la sequía, pro 

tando. Ingenvuas letrillas canturrean los párvu 

himnos religiosos entona la mocería y corean 

viejos el estribillo - todos juntos, al oscurecer, d 

Sigue su paso lento y cadenciosa marcha o E 

lo largo del calvario, hasta el humilladero. Ya y dr 

la rogativa — pero cuidadosa — por el puente a -me- - 
dio derruír; que fué valiente la riada este inviern : 

afluentes. Y bajo los pies descalzos de las piad 

sas mujeres, afribuladas por la sequía, corre 

bra estéril - a perderse en el infinito del mar. e 
Mas, heles aquí los del año pasado; esos ( 13 

e 
>” E; 
his 1 a 

qa 
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ren echar abajo la huerta del señor alcalde des 
e es una gloria), a la vera del río, con la a AE 

de ponerle derecho. Y el otro día mataron 

aul 

os y vuelven a montar. Apóstoles de la 

civilización, han sacudido sus brodequíes, del pol- 
YO de este pueblo castellano. Ahora, el auto huye 

| ms Ya no se les ve. Una estela de polvo queda 

trás, y, en la calma del aire, vase posando, blan- 

E co, sobre hombres y casas, impalpable sudario. eN 

- Prosigue su camino la rogativa. a 

ij Estos hombres piden un milagro, y a veces — ar- 

Eno infinito — les escucha la Divinidad, 074 

A EN pEEÑ 

TAE RS ¿ : E 
mn EA AA . : í VEA IAS a 
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pes comercial: Castilla es labradora. Entiende poco z 

Las sombras de Bernardo del Carpio, del € 
de Gonzalo de Córdoba, de don Juan de a 
vuelven a aparecerse en los lomos pardos, a hor 
-cajadas sobre los montes; en prolongada proye CA 
ción, alos rayos asoslayados del espléndido. sol 
topacio de Castilla. El alma castellana desp al 

Los héroes de ay no ciñen e como | 
de ayer, ni calzan coturno, ni visten brocado. So 
hombres sanos, fuertes, nobles; hijos del trabaj 
y de la fe cristiana; hermanos franciscanos de 

tierra. Los héroes de hoy son labradores. 
Castilla sangra, por los mananliales de sus. hon. A 

donadas; gime en los ángulos de las torres, bai A 
los vientos áridos, que sacuden el rostro con el fla. 
gel invisible de sus alas; canta en las ingenuas 198 
nadas de los gañanes; ríe con las flores humildes, 

-enharinadas a la orilla de los polvorientos cami- 3 
nos; ama en los corazones de los hombres que la» 

- bran la tierra. El alma de Castilla no es fabril, n 

en achaques de magia industrial. No transforma N% 
Sólo sabe engendrar y producir; porque es muy 

- mujer, es muy madre. 008 

- Erguido sobre la potencia de sus Iractores y 
pe 

2 A 



Bobre de los análisis, y corrigiéndola con 

que ensombrece, no con la a que mata, 

COn la reja del arado que surca. Tal es el 

las..., no llueve. El cielo es dura, pulida, su- 
perficie de acero. Inúfiles: el progreso, con sus 
n áquinas; la ciencia, con sus sales. El labriego, 

mó la tierra, ha de dominar ahora el cielo. Tal 
a crisis del heroísmo castellano. Por ocho si- 
s, el antepasado luchó, rudamente, y a la me- 

dia luna venció. Tú lucharás, sabiamente, y vence» 
Ea sa toda la luna. Aprenderás a echar a las nubes 
eo de la repoblación Toresíal, y a precipitar 

Es tu futuro símbolo, Pro héroe de Cas- 

tilla: el hombre escalando el cielo, como nuevo 

A itán, para robar el fuego invisible y el agua que 

| h E 
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FEA criba ota IET | 

MENTO D a PAÑA > ie 
E des y a sa 

s agrícolas: A estudiando en TA 

tiendas y abonos químicos, disciplinándola 

alternativas de cosechas, y fecundándola con 

v vo símbolo de Castilla. : 

oderno héroe de Castilla, que en lucha desigual 
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Hay en Castilla dos almas. Un alma vieja, a 4 
va quedando sola, fría, escuálida; que se agarra. 

- desesperada a la vida — pendiente sobre el abismo. A 
de la muerte. La otra es joven, vigorosa, cálida =- 

que es la gran promesa de España - y brota al 

conjuro del destino, en el atrio de la Historia, 
como una columna de luz. 3 

El alma vieja es la Rufina - mueca pedestre de 
| tradición. Pasa la tropa de esqueletos montados 

en Jjumenfos, y gritan al viandante, que camin naa 
atraído por la columna de luz: e 

— sVen acá, infeliz. ¿Qué será de ti? El a 

nada contra la corriente, se ahoga. Te arrollarár 
te pisarán. Desconfía de las novedades.. «¡Haz lo 
que fu padre, como lo hizo el abuelo. » E 2 

El alma nueva es la Cooperación — fórmula con- a i 
iemporánea del progreso — que junta las manos de 

todos, sobre la esteva común, para dar más pro- 
fundidad al surco abierto; que une fodas las inte» 
ligencias frente al interrogante universal, a fin de 4 
mejor resolver el problema de la vida (tanto como 
a la Rufina preocupa el de la muerte); que asocia 
el capital de unos al trabajo de otros, y la inteliz 
gencia al esfuerzo, para acometer grandes empre- 
sas: canales, pantanos, pozos artesianos, puen- 0 

- fes, vías - nuevos trabajos de Hércules, 



A cación. e facultades, por la al 

o) ne de los entusiasmos, por la transformación 

ci a Meanico y facultativo. 

| po Aa grey amorfa y ciega de la Rufina pasó. 

IV. - BATALLA 

DE ESPIRÓNTOS 

(Nueva guerra civil.) 

Con el alma partida en dos, como por ajeno 

espíritu poseída, Castilla siente que en sus entras 

hd as se traba lucha. Dos almas de Castilla — la vieja 

y la nueva — bátense denodadamente; la una, sere- 

a; la otra, con desesperación - como dos gran- 

€ des genios de la Historia. Así el Progreso y la Tra- 

- dición prosiguen su duelo de siglos; ahora, con 

“huevos lemas en su cartel. Los dos convocan, los 

dos reclutan. 

La Cooperación congrega y organiza a los 

- hombres para conquistar la vía del porvenir, por 

A “unión libre - que es la fuerza. La Rufina reune para 

E - defender por la esclavitud gregal la fortaleza del 

ñ. pasado; amarrados a las cadenas de su tradición, 

? enogos como bestias al yugo de las costumbres. 

- Ahora, repítese la eterna contraposición. Aqué- 

Bo a, le dice al labrador: - «Asóciate, y tendrás má- 

le uinas, y nono, y semillas, y dinero, y crédito 

¿Y 



su único guía. 

po 

AS A -No arriesgues fu dinero, que más vale pájaro en 

- mesa con el amo; ni pruebes nuevos abonos, que. 

q 
da, por esas dos fuerzas contrarias, que la agitan. 1 

yacente, de un sepulcro. Luego, habíanla incrus.. e 

E 
para cultivar a la dina ¡mira cómo o produ ce la ON 
tierral» Ésta le grita: — «No te asocies; déjale a 
esos. Ya se desengañarán, porque van a la ruin a. 

mano que ciento volando; ni te empeñes, sacand y] 
dinero de la caja rural, que el interés. come a la. 

queman la tierra; ni compres máquinas, que son 
un sacacuartos. El que mucho ha de proyectar, | 
mucho dinero ha de tener, y el hombre provea 
fa nunca tuvo que comer.» 3 
Así el alma de Castilla sufre sacudida, dícioós 3 

en angustiada vacilación; obligándola a caminar 
por un sendero en tinieblas, borrado por la nieve 
y abierto con sangre. * : 

La ignorancia entenebrece el camino; la indite ño 
rencia ambiente hiela sobre él. La huella ensan-- 
grentada del esfuerzo, de los que ya pasaron: es y 

My De 

A ho 

, » 
A 

-V.- UN SÍMBOLO - 3 
(Castilla, paa e) E 

Años hace, visitando mi pueblo ala - Salda= a 
ña-—, vi algo que me sugirió. Un ángulo de la casa 3 
Abbas nací habíase venido a ruina. Para reha- 
cerle, a falta de ladrillos, arrancaron una estatua 

tado —en el ángulo arruinado del muro - puesta 
en pie. S 4 

4 só 2) O * > pré 
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Entonces pensé, al pronto, en mi estirpe, antes 

0 hoy abatida; luego, con más amplia visión, 

en el país entero. Como la casa de mis antepasa» 

dos, era Castilla.GGrande y noble, un día; después 
de un sueño de tres siglos, sobre el mausoleo de 

S ; muertas glorias, ahora despierta Castilla. Can» 

femos un Magnificaf, de liturgia profana. En la 

istoria de España, es Domingo de Resurrección. 
- Hoy se abre la losa del sepulcro, y la estatua 

se yergue, y mira al Norte y al Oriente del porve- 

a nir- desde un ángulo de la casa solariega de la 

5] patria. Pero fodavía sus ojos de piedra no ven, y 

su cuerpo rígido de estatua no siente, ni su pie 

| vanza. Allí la puso la codicia de las ofras regio» 

nes, para soportar con el granito de su entereza 

el peso de los tributos - Atlante de España. No 

suelta y libre, en el pináculo; como antes domi- 

nara, coronando el mundo, gobernando al mundo. 

VI. - INVOCACIÓN 

- Castilla es monárquica. No acertaría a ser otra 

cosa, todavía. Su psicología simplicista no en- 

- fiende en achaque de abstracciones, y sólo puede 
representarse el poder supremo en la figura cor- 

Ñ poral de un rey. He aquí lo que a un monarca se- 

Tio — mejor si era grande - enviara en respetuoso 
y eisaje Castilla: 

- Posad aquí la planta firmemente, que es vues- 
-] tra esailla, ¡Señor! : 



| ' fiende dócil, como piel de ón. a los pi 29 
a se nO. Vuestra leal Castilla, ¡Señor! 

La piedra angular del baluarte de 

 grándose en la batalla de los Silos) pul 
tad de nuestro escudo - castillos — con su pie 
y con su sangre-leones- la ofra mitad. L 

_ da soldados para vuestro eJercia y para 

| SOTO, Oro. 
US Ml pobre y esforzada Castilla. 
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NEL FETICHISMO DE LA CIUDAD e 
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I.-LA CIUDAD > E 

Lorna az mi vida a los lugares donde me pd 

Porque conviene saber que, si nací en villa, 

llano soy, me recrié ciudadano, y no era chico 

3 el orgullo mío calzando la espuela de mi prestada ] 

iudadanía. Es una vieja ciudad, en la que dejó 

5 gigantes magníficos gigantes petrificados — 

la procesión de los siglos; por donde pasó, un 

E E el meridiano de la Historia de España. á 

A ella vuelvo, luego de una década, para colgar : 
evocaciones del ausente, como ex-votos, so» $ 

bre el paramento de su muralla. He aquí, bajo la z 
h corriente de mis impresiones, algún poso de re- 

II. - LA EMOCIÓN 
CIUDADANA 

Mb el seísmo de la emoción, un buen sismógra- 

de los corazones distinguiría (no el cardiógrafo 

arey), dos suertes de ondas. Unas, acaso lena SS 

dá wo ; t 

ISO > y 
; ES Ne - 5%, 



trechas. Así lo obra 5br Ad gráfico 
.emoción de las cosas y la más ínfima emoción de 
las personas. Ante éstas, sentímonos atraídos : 0% 

rechazados vivamente: nosotros móviles, ellas. 
céniricas. A las cosas prendemos, torpes, para el 

uso O la apropiación; o ya las arrojamos, por. 

desuso o abandono — o las transferimos. Siempr 2 A 

nosotros garra; ellas, presa. Así, nos atraen una o 

contadas personas; apetecemos muchas, infinitas. 
cosas. Es: a 
A una y a otra de esas emociones pertenece el 

pathos de la ciudad. Con la tramba de su pobla= 
ción y vida plenas, la ciudad nos absorbe. En ella, 

sobre cada bella manufactura expuesta por el co»: | 

mercio, quisiera extenderse la zarpa de una ávida 

mano; ante cada magnífica mansión o palacio, 

softocamos todos el mismo inconfeso, apropiafivo - 

deseo. La ciudad es gran despertador de afección 

y sabe mucho de avivar ansias. Nos fuerza a vivir 

más intensamente, y, en ella, aún conscientes de 

que nuestra lámpara se consume, anhelamos, 3 
cada día con más extremada vehemencia, arder yA 

brillar. : 
Ahora, he aquí una ciudad que no sacude ateos 

ciones, ni afiza los adquisifivos apetitos o deseos. 

Frente a cada uno de esos recortados transdime E 
yo estimaría tan horrendo crimen el odio, como 
pasión excesiva el amor. No me interesan. A la | 
vista de esa suntuosa fábrica palacial, no com. | 
prendo qué de bueno haría yo de ella, si me l . 
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en. Ya que- decididamente - 10 he de habi lar 

ido. Mirame situado e en la esfera de un siste de 
astral, de hombres y cosas, a cuyas morales em 
es de gravitación estuviera, por encanto O por ia Pa 

mil agro, sustraído. 

as cuñas celestes de las torres góticas, tienden pe 
vuelo invisible (de golpes lentos de ala de : 
ndor) las horas. Como tardas cigileñas sobre el 

tejado, aletean las campanadas menores de los pa 
C cuartos. de hora. Mas, la vida del fiempo me da 

a consumición, on las once en punto. Sal- 
Ñ y estoy ahora en un acreditado co. | 

po A encargo, en una oia cds soy único 
EC comprador, en fodas partes me sirven presto. Allí, 
otro o) de péndola marca las once. 

ante e magnitud ciudadana, que recibí siendo 
“adolescente, en mi descubrimiento de Valladolid. 
"Desconocía Madrid y, para estudiar Derecho, lle» 
nOs la noble ciudad, por ierlas. Singularmente, 

5 pt, 

A 
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ofrece la maravilla del guijarro montado al aire. 3 

- que prohiba dar anchura mayor a las vías nuevas 

dad, está el sentido de la proporción, que repugna 

tamente relativas. ¿Qué es la ciudad? ¿Qué la car 

me be de avergonzar de mis emociones 00 
ras. La calle de la Victoria (derrotada por imáge- 

nes europeas recientes) parecióme una medioc y 

vía, y el Ayuntamiento... le había escalado un, 
genfecilla. | i a 

Algo semejante me ocurre ahora. Cuanto « a a la 

orandeza de mi vieja ciudad nufricia, yo nunca me € 

hice ilusiones. Eran, decididamente, estrechas en. 

demasía sus calles, donde el empedrado medieval 

Pero ¿y el ensanche? Esto - pensaba el niño, que 

yo era ni en Madrid. Ahora, entrando en la ciu. : 

dad, he sufrido una emoción acongojadora. El 

ensanche no desentona demasiado de la ciudad | 
vieja, de las angosturas del abierto urbano museo 

(pueblo estrujado bajo la muralla, como entrañas 

de halcón dentro de una férrea mano). ¿Hay ley 

de una ciudad de tercer orden? Sí, una ley psico- ? 

lógica: condicionado por repetidas sensaciones 

múltiples, sobre cerebro habitante en pequeña ciu 3 

la magnitud fuera de dimensiones nabituales. - 3 

Así, la urbana emoción no es un fenómeno defi. 

nido, ni la ciudad un absoluto concepto. Es aquélla b 
reflejo psíquico, de naturaleza y magnitud absolu» 

racteriza? ¿Cuándo muere la villa, superada por la - 
ciudad? Para quien llega, desconcertado, de la al. 3 

dea nativa, de donde no salió, una modesta vill 
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Or es de ciudad plena. 

“ 

d emoción ciudadana — ni aun disminuída-—, 
al que mi vieja nodriza no despertaría en mí ya, 
e seguro , la emoción sexual. 
Mi + — 

IV.-LA REFLE- 

XIÓN CIUDADANA 

estras representaciones obedecen a leyes 
: cológicas, sobrado conocidas; pero, también a 

lógicas. Cada imagen aparece - como ele- 
o central o periférico - en el área de su cor» 

' imaginativo, de una «constelación». Pronto, 
e aización, inducimos, de la constancia 

anse las normas urbanas de regularidad, higiene 
| O ornato. Pronto incidimos en la injusticia de ne- 
etilo de ciudad a una población extensa, 

O tortuosa, sucia y descuidada; en vez de aña» 
o 

“al es, al hallarme de nuevo en mi vieja ciudad ES 
mutricia. 

ego de diez años, la ciudad vieja -toda la 
ad, menos tres calles del ensanche - consér- 

ociones de ciudad, y, si faltan leds 

jero de lejanas fierras, y devoto de las gl 
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-vase ACTA, como UBOnadA piadosa, lis dac 
“samente, bajo enorme campana de vidrio. Las 

“remos. Seguramente, no tardará en subir un gu 

ICAO 

y Las 

irregularidades del caserío — en alturas, líneas, 
decorado - fueron religiosamente respetadas. L 

mismos recovecos, y entrantes, y salientes, y e n 

budos, y solares, y enormes aleros, y largos € ca- 

nalones que vierten al arroyo, y losas rotas en la 

acera, y empedrado forfurante, erizado de e guijaz 

de Atila, pues allí crece la hierba. eN 
Necesidades del aseo nos llevaron hasta N 

barbería; la más céntrica, la mejor. Sus balcones 

dan sobre la calle principal, que los naturales lla- - 

man — pues fuvo nombre de santo, y hoy lleva el 
de otro que no lo es- scalle ancha», por antonoz 

masia. Y sobre el espejo de la barbería refléjar ]- 

se los balcones de la casa frontera, que parece 
incrustarse. Mas allí se trabaja, y ahora uno 

los oficiales, que desocupó cajas y paquetes, al 

un balcón. ¿Qué va a hacer ese hombre? ¿Hab 
visto mal? No; ha tomado las cajas vacosh 

papeles, el serrín, y lo ha arrojado todo a la vía 

pública... de la principal y más amplia vía Espa 

ná 

dia municipal, con la multa. Pero nadie sube; sino. 
clientes, en esa característica fenu-— de aquí y de 

Bilbao - equivoca entre obreros y señorifos. ] 

Comento con dolor: en la primera sc 

emocional, mi vieja ciudad fué condenada por ust 

indebido de título; en la apelación reflexiva se 

confirma la sentencia. 
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V.-LA SÍNTESIS 
- CIUDADANA 

E 
18 formación anatomobiológica del ser social 

bano. La síntesis ciudadana es a la manera de 

vieja idea crálica, combinado con la pro- 

o generalizada del comercio, dan el tas de 

da ¿ a la profesión A aoda y sacerdofal regis 

lares e irregulares, más irregulares que regulares — 

to orman el tipo de población levítica. Luego, la 

ie física ciudadana explica raras emulsiones: la de 

mtos arquitectónicos =, a cuyo rescoldo se fun- 

de el molde de la ciudad museo. Asimismo, he 

¿ n el AIQBTEso, en cuya pantalla trepidante O8- 

o todas las cosas, tiene su filosofía la ciu- 
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nucblas: Cada polo tira por su lado, y des | 

yuntan a la ciudad. A la estatua perjudica el hurr no 
de la fábrica, y es forzoso decidirse: o elegante 
quietud de museo, o sucia actividad de taller. 
Pero, ciudad cuyo pasado vale más que el porve- | 

- cuyo porvenir significa más que el pasado, es u 

- Colonia de castores, habitantes lacustres de casa Ss 
| na cimiento. 

p:endor, real y posible: en la Edad Media, siendo - 
corte; luego, reinando Carios Il, cuando una cari. 
cia del Estado quiso reanimarla. Esos dos mon 
mentos próximos simbolizan dos momentos lej .. 

nos. Mas, llega un concejal — de seguro comercian» 
-fe—y manda derruir la fuente histórica, y en su 

lugar plantar unos jardines... «a la inglesa» dl 

abandonados, polvorientos, como parada de es. 

cobas del Municipio, presentando armas). 3 

¿Qué resto de obra es esa pila de ladrillos tos- 

cos, en medio de la espléndida plaza de la Cale= . 
dral? Es... un pozo artesiano. ¿Veremos allí pro me eg 

to un lavadero de carbón? ¿Hallaremos en 



lesiones de la Adolescencia si decia e 4 

a el análisis, no da la emoción ciudadana; 



reinta minutos de reclusión de tren. Viajar. en 

“correo es como pasear en compañía de pers 

10 a je denia: que a todos conoce A se detiene a 

cad 

OS II. EL MONSTRUO Q 
Ar | ALARGA LA MA 

dicas deformidades del mito, habría fingido mc :) 
- Iruos — híbrido de pegaso y de hipopófamo - 

a 

AS 
> 



Venta de moss: . Aquí, unos chicuelos asalta- 

on llanamente la Aiiaa/ambulante, y - abuelo que 

inclina dejando sondar sus bolsillos por nie- 

los rapaces — el «correo» dejóse llevar paquetes. 

s nietos BeNicos del «correos se desbandan 
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villa, Son los periódicos. Los periódicos: su 

tiene y extiende su mano, con la corresponden 
Saludo del emisario del mundo que pasa po 

“escondido rincón del lugar, dejando cartas. za 
riódicos — simiente de recuerdos. | 

daños. 

- legado a Miranda. Los viajeros se arrojan dela 

1ya . A E) ' ES Eo ] 

S A, Ñ SS 

—OUINTILIANO, 

con su presa, gritando por la ca GON y p 

guefes, su abrigo, su pan.. AS 

Y en todas partes el «correos de Madnd si 

Seamos, como el «correo»: llanos con dd OS, 
útiles para todos. Que del vientre de nuestra gran- | 
deza salga siempre bienhechora la mano. 

Il. -LA LLUI 

Pasan los trenes de lujo, presurosos y desp 

ocupados. Como los poderosos que en ellos 

jan, corren enloquecidos - vértigo de la celeridad | 

por llegar a países y lugares donde, a veces, nad 2 

espera, ni los viajeros fienen que hacer nada. 

Nada, sino volver. Huyen de sí mismos. Espan- 

tados van, sin cuidarse de crueles abandonos po 

El «correo» es sosegado y cuidadoso. Hen Ss 

tren, apetentes y sedientos, sobre el turbio abre» 

vadero de la cantina ferroviaria; hacia el cl : 
8 

Y casi egante E de la fonda. A comer, -3 

ajenas, isianics, E al 

Y llega la hora de la marcha... 0% se va € 2 



E SO. » Parece que se va; no se va. 
- Suena la campanada; luego, la voz de «¡via» 

_jeros al tren!»; al fin, el pito... La llueca gigan» 
e, llamando solícita, continúa su «poff... poff.... 

riendo, de sucio escondite. Otro penetra ahora, 
sudoroso, en el andén —remolcando a una dama 
obesa. Faltaba un alcalde rural; que llega, rojo de 

congestión, dándose la última vuelfa a su faja roja. 
-——Lallueca de hierro sigue: «poff... poff... poff...» 
Ya están todos. ¡Ahora! Y el «correo», pausado, 

=solícito, respetable - nunca espantoso —, arranca 
¡recibiendo bendiciones. 

-Sepamos, como el fren correo, avanzar sere- 
A 'namente en nuestra vía, sin vanas premuras. Cui- 
- demos, como él, de recoger en cada parada fe- 
j cunda, las crías dispersas de nuestros apresura- 
- dos pensamientos, de los excesivos deseos. 

. 
% 
3 IV.- EL PERRO QUE LLEVA 

EN LA BOCA UNA .CESTA 

Va por el sendero, solo, el can. No se ve al 
- amo, ni al criado. Va presuroso el negro can, y 

no se defiene a husmear en el camino, que lo sabe 

- de corrido, y sólo mira adelante. Lleva colgada de 

la boca el asa de una cesta. En la cesta, acaso, 

ya una carta; acaso, también, un remedio, 

poff...: Van llegando los rezagados. Uno sale, co. 
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¿E id Ha llegado el perro negro frente A AE | 
casa, en el lugar. Allí se detiene y ladra, Para 
apercibido. Ábrese la puerta de la casa, y 1 
mozo sale de ella. El can le saluda, aullando 
moviendo la cola. El mozo se acerca y le. acari- 
Cia, recogiendo el envío. a 
2 Allíestá la carta del padre; allí. viene, junto E 
receta, el remedio para la niña. / E 
Semejante al negro can, los hombres invente 
ron la locomotora; parecido a la cesta de recados, 
el vagón correo y el de mensajerías. El «COTreo ño 
sd es fiel, como su primifivo; como él, es exact e en 
el cumplimiento. Corre presuroso por la vía, s 

; defenerse; luego, para frente a la estación — casa. 

de todas las casas-, y lanza su aullido. Suela 
los envíos, y - recadero can de todos los envíos - — 
el «correo» sigue a otra. O 
Seamos fieles cumplidores de búenoR encargos. A 

Que la obsesión egoísta del propio interés tenga. | 
intervalos lúcidos, de generosa representación, - 

- paralos que sufren pena de distancia: los ausen- 
tes. Una religión exquisita les declara sae en 
como los muertos. 

se É Vi PEREGRIN: 

Al fin, la fierra prometida, la meta del viaje. EM 
las próximas a nuestra «estación férminus», han. 
asaltado el compartimiento gentes acicaladas que, 
al penetrar, nos dirigieron una mirada compasiva. 
Acaso el espejo nos revelaría la imagen, 8 . 

Se 
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| mente típica, del «largo viajero en ferroca- 

os Pero no sI espejo. 

el óleo del propio sudor, y purificados bajo la ce- 

“niza pascual de la máquina. Nos envolvió en sus 

oriosas nubes, durante veinte horas, el humo 

d sagrado que envía el incensario monumental de 

la chimenea. Estamos curados... Somos puros, y 

asi santos. ¿Qué nos falta? 

ás Cuando saltamos a la estación, un gentío mulfi- 

udinario nos envuelve. ¿Es que vienen a burlar- 

e? ¿Pretenden ovacionarnos por la heroicidad? 

De -la magulladora congoja despierto en el hal 

“de un hotel. Acuático ascensor, lentamente, so- 

-lemnemente, nos eleva. Es la merecida apoteosis. 

Nos esperan en el empíreo. 

A ES 

| VI.-EL PAÍS VASCO 

He vuelto al país vasco. Esta vez, en condicio» 

Ñ nes de serenidad, que dan a mi atención más fi- 

- jeza, y al espíritu un más amplio interés. De nue- 

vo me acerco al pueblo vasco, y en él he visto algo 

- nuevo. Nunca lo hubiera osado; hoy apenas me 

atrevo a escribir.. 

y dades, por el patrón social de la civilización eu- 

E ropea. San Sebastián, parecido a Madrid o Pa- 

El país vasco aparece uniformado, en las ciu» 

De seguro estamos pringosos, despeinados, ' Y 



- fuerte personalidad, étnica y social. Sólo por. 

, la medalla de las costumbres; pero, diferenciada. 4 
esencialmente. e 

- Asfixia. Y el sediento pide, en la estación de Pam T 

nada. No existe fonda, ni cantina, ni aun la r mesa 

; E pe Ea E: raro es que nadie clama - en la común asfixia da 

grifo remoto, e importunando a todos los -.em- A 

cena de julio. Pedimos un periódico. Se nos con» 
testa que no lo hay. ¿Cómo es que se han ago- E 
fado? No; es que ya se retiraron los vendedores. ¿ 

, 
Ay 

Daga a Santafe Ha renunciado : CE 

rastro de pequeños indicios puede darse con el 
paradero de una individualidad, ya borrosa, en 

Vil. - LOS PEQUE- 
ÑOS HECHO s 

8 
A la mitad de un día caluroso de julio, regresas 4 

mos a San Sebastián. Son las dos de la tarde. 

plona, un refresco. La estación y todo el tren fuer de 
ron invadidos por una muchedumbre congestio- 5 

de un modesto puesto de agua, en esa estacioniB Lo5 

calor. Explorando el andén, hemos dado con un 

pleados pareció, al fin, un vaso único. Ante la 3 
universal expectación, he penetrado en el vagón, 
llevando en la mano un vaso de agua. | E y 

Son las diez de la noche. San Sebastián, en la S 
cúspide festival del verano — por la segunda quin. $ 



Moco. San Sebastián. Ni uno. Con ios nos 
signamos a no leer periódicos de la noche; pen» 

ndo si caímos en una aldea, perdida en alto 

lido contener: 
-—¿Es que aquí los golfos, que venden periódi- 

cos, son alumnos de los jesuítas? Se nos respon» 

de que han de levantarse a las cinco de la maña» 

1 la, para esperar el correo. 

- Paseamos por la Gran Vía, en Bilbao. Es de 

óche. Anuncio luminoso fija, a distancia, nues- 

tra atención. Esperamos hallar el reclamo, de 
espejuelo, que atrae las elegantes alondras. Pro» 

Eecánda o de un perfume o de un jabón. Nos acerca 

la curiosidad, y ¡sorpresa! No es un perfume, no 

es un jabón, lo que se ofrece luminosamente a los 

bilbaínos. En el rótulo de luz, bajo el escudo de 

un ABSICO: se lee: 
a 4 

«HIPOTECAS, SEGUROS» 

TT 

y s 

Y ps 

Aquella sobriedad vasco-navarra, esa ordena- 
da vida guipuzcoana, esta previsión vizcaína — 

“ante el ejemplo nacional de incontinencia, de des» 

orden, de imprevisión —, nos han impresionado 

fuertemente, invitando a reilexionar. 
A 

mpo. Mas, a la salida del teatro, no hemos po» - 



q 

creer?) jamás, eficaces amarras contra la natu 

Este pueblo, que trabaja en fábricas, que ha ) 
en ciudades, semejantes a las de otros pueblos 

renciado, autóctono, aspira, como todo ser fuerte, 
a la investidura de su independencia. Se yergue 

con derecho a ser nación. | US 
Sabíamos del s+nacionalismo vasco»; de: 

yo penetrarlo entrañalmente. Materia prima 

una idea es toda realidad; aprender por ideas 

conocer industrialmente, químicamente. in : 

alcaloide del «nacionalismo», esto es, ( 
logía política del país vasco. 

“invocado elemental: la iaa del nacionalis: 0 

vasco. Su autor, JESÚS DE SARRIÁ. vea) 

Leamos: «No creáis one es lo que no se o 

leza.*+ ¿A quién se dirige? ¿Qué quiere decir? | 

autor sigue: sVuestro corazón, que es más que 
vuestro cerebro - limitado cerebro a la disciplina 

seca —- late, y con un latido os marca on e 



nte de subjuntivo de «crear», sería: screéis»). 

IrO POSesivos: «vuestro», svuestro», «vuestro» y 
«vuestra» —diríase que a los vascos. 
A Es sorprendente. OS haber leído otra E 

AISER IX. - LA LENGUA VASCA 

Sigue una curiosa y útil Bibliografía. Para nos- 
“otros, esto es lo más interesante. De ciento cin- 

] Es publicadas: en francés, eds en MEE una; 

todas las restantes, en castellano. Es un dato 
para juzgar del nacionalismo lingiístico de los 
“publicistas vascos, vascones, vascófilos, vasqui- 
zantes, 

E ¿En castellano? Imposible leer estas ciento 
treinta y dos obras'“castellanas, vasquizantes; exa= 
-minemos sus fítulos. Tómese el módulo ortográ- 
Fico, de una palabra, muchas veces repetida: el. 

sustantivo sVasconia» y sus gentilicios: «vascuen- 

ce», *vasco», svascongado», «vascón», etc. «Vas. 
Eta (del latín vasconium) y sus derivados, se 

escriben: solo en castellano, con v; en vascuence, 

en francés y en óS con b (basque, Baskuna). "e 

asuntos vascos, en castellano escritas, aparece la 
ES, 

j 6 

la segunda — con su doble inciso, con sus cua» 

S pS 



verbo», del evangélico JESUS DE SARRIÁ. *So. 

- verbo (a esto llama «tragedias»). Como no tuvio. 
mos canciones cuneras euskaldunas, como 0d 

podría escribir Las muxtificaciones del vasquisino. 

e 
¿e voz titular, con v: cuarenta y dE veces; 

quince veces. | 

Los vasquistas no escriben en vascuence; q 
desconocen, literariamente, su lengua. Luege S 

nadie les leería: ni en España, ni en Vascon ] 

(donde sólo habla el vascuence la gente del pue- : 

blo, que no escribe, que no lee; donde lo entien=. 

den, pero no lo saben escribir bien, los que lee n 

y escriben.) En dudoso castellano escriben, poa 

que lo desconocen. xi 

En los flamantes nacionalistas, esto de la 164 

gua es un arma antigua; con la que se amenaza, 

pero no se emplea. Cuando se enfadan, nos sacan ' 

la lengua. Luego, es una falsificación de cultura. 

Nacieron y se criaron hablando español; ahora, e 

en invocación política, se acuerdan del vascuence 

rural, que no aprendieron. Tal es el «Retorno al 

mos muchos - dice -los que hemos perdido « el 

balbucimos nuestra primera Avemaría en la len» * 
gua propia, como nuestra primera idea no se m . 

nifestó según su verbo, sentimos en toda O 
vida de hombres como una señal de bastardía.. E 

(pág. 89.) Doble bastardía literaria: vascongada y y 

castellana. JESÚS DE SARRIÁ se ha redimid o. 

No dice, jamás, Vasconia; no dice, apenas, Pues 
blo vasco; ya sabe decir y repite: Euzkadi. Ot ) 

vasco - éste, grande y sincero=, PÍO BAROJA, 
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como asegura ELIZALDE en La lucha por el Pis 

| ” 1d (Conferencia de 1918); es el producido por la 

“insinceridad de unos españoles, de habla caste- 
llana — incorrecta, es cierto, que afectan amar 
una vieja y noble lengua, pero pobre, que no 

“usan, porque pugna con el rico idearjum de su ci. 

X.-LAS IDEAS SOCIALES 

duales, los ciudadanos de la América inglesa con- 
irliéndola en Confederación independiente, los 

emplos..., bases para llegar a una realidad de» 
erática tan viva, tan amplia, como la que nos» 

tros, los vascos, hemos engendrado.» (pág. 57). 

Es que en Vasconia no hubo señoríos? Sí, ¡cómo 

OMENTO DE ESPAÑA qe a 

0 



oliva una Historia. La En LABAIZU. y para" 
caya; la de ITURRIAZA, más antigua; la de ( mi 

púzcoa, por SORALUCE, cualquiera... Había al 
- señores y vasallos, como en todas partes; 

rante la Edad Media, y después. Allí, los señ 
feudales llamábanse «banderizos». El autor 

- salir del paso asegurando que los banderizos 

- “aventureros audaces», «usurpadores...» ¡Con 
lo fueron, en su inicio, todos los señores feudal 

Los nacionalistas vascos son «proteccioni 

de la riqueza nacional». He aquí otro principio e 

-—clusivo, otra idea autóctona. Verdad que el ar 
de la invención aquí no se obsfina en sacar pa: 

te. Pero los vasquistas son más: son partidari 
del stecnicismo». ¿Sólo ellos? En fin, los naci 

Mberen ser libres, unen ¿Cómo p pued de 

esto ser un problema? y 38 | 
| ; ab pe 

XI.- LAS IDEAS POLÍTICAS 

LEE PAS 

¡He aquí, al comienzo de la segunda parte — 
relaciones —, que de nuevo flagra la insincerid 

Se ha pedido la soberanía plena, plenamente. j des 
O 

% ' 



Maldad uclva es monstruosa, imdaisiBlN ya 
e no hay más que una patria». En suma: se trata. 
la noble vulgaridad de una federación —- ¿por 
é no llamar, desde luego, las cosas por sus 

] )mbres? - - en que España sería el sfundente polí- 
fic o», congregación de nacionalidades. 

ino con su respectivo Estado», pero de naciona- 
dades sinfluídas», fundamento e inicio de una fu. 

fura, orgánica sunidad; no imperialista, sino «de 

coordinación» ponderada, «en equilibrio»; cuerpo 
e un posible acrecimiento en Vasconia y Catalu- 

a francesas, y en Portugal. Este sente federal o 

stado compuesto», es la ideología política del 

“nacionalismo vasco — en última síntesis. 
0 

3 

“. 

EOS 

su obra un solo hecho histórico. Mas, el pue» 

PE A dió So 
d - É 5 ACTOS pd ES 23 

28 ce o. da a RE CAS oca PEN, eS O Y CES 

MENTO DE ESPAÑA e Ea sé 

E famila es una afectación: «el desdobla- 
meno. de la efusión», «modalidad de convivencia Me 

¿Sólo de nacionalidades? No; «de pueblos, cada 

XII. - LA HISTORIA 

E Ahora, un instante: ¿Y la Historia? El autor cita 
A E 
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fo armónicas o por lo ufópicas. A menda aÑd r 

engañamos. Exploradores de ideas vírgenes, s 
hemos logrado hincar por primera vez nues. 

marca sobre la arena húmeda — luego de la dlti 

pleamar... Que cada nuevo estudio sea, al menos, 

sobre cada fema, una ¡a pleamar. 0 
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CATALUÑA 

.-EL DEMOS CATALÁN 7 

(Patriotismo chico.) ! 

SARA en nuestro pueblo, ha de ponderarse una ce 

tud política catalana: el pafriofismo. Es su vir» E 

- fud cardinal. Aman los catalanes a Su país con un 

- agnóstico sentimiento sin análisis - la incondicio- ; 

op nada esencia del puro amor. Como se ama por > 

uchos a la madre: juzgándola —- sin fórmula de 

juicio, que fuera ya ofensa - superior a todas las OR 

—mujeres. Hermosa es Cataluña, y bien merece el. 

amor de sus hijos. Que no es preciso serlo, para 

a dmirarla. 
000 

piton todo, yo no me atrevería a presa al 

d lora Oltecer, para educación cívica de mis escép- 

)s españoles, fales maestros de patriotismo. 

os rendiría tanto mal un amor ciego a Espariiria 

Mébrico de optimismo nacional — como. el | 
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os TUS: Ne ese alborotado encantamiento y Bi 
2 exaltación del amor patrio sólo conduciría a es 

=  guera psíquica, del actual límite; a la torpe ¡ o 
E: Comprensión de los nativos o históricos defe . 
fos; a la polvareda enfusiasta, que oscurece el 
e oriente racial, y borra la fina, abierta ruta del pro» 
MR OS OTESO. 3d 
«y El sentimiento patriótico catalán se cifra en una 
doctrina política: el regionalismo. ¿Qué es Ter 

- gionalismo? ¿Qué debe ser el regionalismo polí- 
fico? La socialización geográfica de la política | 
nacional; esto es, la ciudadanía especializada. No , 
la nacionalización, limitada geográficamente, de 
la vida social nacional; a saber, el afincamiento 
político. Regionalizar es matizar, localmente, la 
ciudadanía, y precisar motivos, elevando el tono 
sentimental de la política de ningún modo. -mu-» 

tfilar, limitar actuaciones. Así, un político. regio. 
nalista que sólo a problemas de su región aten -/3 
diese, sordo a las voces de los cuatro puntos 
cardinales de la patria, sería un buen ciudadano, 
pero sólo de su provincia o grupo de ellas. ¿Qué 3 
haría un alcalde rural, caído en la piscina del Con- 
greso? Quien se preste a servir fugazmente | la. 
causa grande, dela nación entera, y nada más 

que por granjería de provechos para el reducie 
do suelo nativo, local o regional — igual que el 
emigrante labora en América, no para América - e 
ese tal sería un funesto, un detestable político. E E 
que fome a España por una colonia, es un em 

: migo de España. 



1cieras, obligan al merecido respeto. Es un 

po singularmente, de Cataluña. Como 

Mas y vivas, perennes icons 

Místico del patriotismo, Cambó es un patriota 

es tipo lingúístico; que adora en Cataluña — de 

“fantas positivas virtudes de la raza, eminentes 

ualidades del Genio del pueblo =- acaso lo menos 

patabla de su mundo cultural: la lengua. 

gran pueblo, que sólo por E unión peninsular 

“puede ser grande. Asimismo, Francia fiene su 

. catalanes franceses son más franceses que los gl- 

a haberse criado en apartada estancia, de niño, hay 

ien perdura el más vivo afecto a su rincón. 

sto, infantil amor; si no se extremase hasta el 

pao. de menospreciar el resto de la casa pa- 

| o de Gto es, el señor CO: Sy 

enfalidad, su autoridad mundial en lides fi» 

Sin duda, España no fué hábil, para atraerse 

con imanes de convicción — ol corazón de ese 

Cataluña (parte del Rosellón y la Cerdaña); y los 

+ rondinos. En la casa solariega de la patria, por 
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oa Tal es el dcHlórar patrio fisio chico 
algunos grandes patriotas. > 
Maestro de dinamismo, místico del amor a 

pequeña patria: esperamos que vuestro patrio 
mo se desarrolle, y — un día — llegue a grande. 

El amor patrio del pueblo catalán inside en la 
lluminada fe, prendida al) airón de sus destin: 
Esa fe, en proporciones de doctrina, es el o 
mismo, definido por el hombre representativo 
Cataluña, desde el Prólogo a su libro El pesím 
mo español. No es el optimismo pasivo, quiet 

- fa, del célebre Dr. Pangloss, el de la escuela ca: 
lana; ni siquiera el metafísico de LEIBNITZ. u 
Optimismo es activo, pragmático, energético, ple 
no de vitalidad y sobrio de ilusiones, pero hench | 
do de entusiasmo y firme de esfuerzo. Es un raro, | 

humilde, complejo, pesimismo actual y optimismo - | 
- Tufuro, que estriba en creer en «la inmensa fortuna 
de haber nacido en un país que aún no ha llegado. 

a la plenitud, y en que el esfuerzo de una generas 
ción puede llevarle a ella, asociando su paso por. 
el mundo al momento más solemne de la vidad de 
su patria». (Prólogo.) : 

Este opfimismo fiene un punto de apoyo pa 
gráfico: la. raza. Ya el Dr. ROBERT, estudian: 
los cráneos catalanes, vió en ellos pra 1 



f 
DE 

bón que a historia nos deja ver de la cadena de 

1: E nacionalitaf catalana. VU. 

| - Repárese que este optimismo es amargo, y algo 

: de fe.» Y el gran histo aL SPINOZA, escri- 

'bía, en la serenidad de su alma grande: Nec flere 

nec indignari, sed infelligere. No; no nos indig- 

-nemos. 

- Jlustre pedagogo social, apóstol apocalíptico 

de un opfimisimo duro de corazón: nosofros cree- 

ríamos más en la superioridad de vuestra raza, y 

en la bondad de vuestra doctrina, si se nos mos- 

frase con más amor. | 

(Eterno disgusfo.) 

| - Queremos bien a Cataluña, y no como el +se- 

A ñorito de la casa», que no deja de estimar al her- 

mano tosco, pero productivo, endurecido en la 

| labor. No; que en esta España — si se exceptúa una 

IL -EL «PATHOS» CATALÁN 
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sas parte. de Andalucía 10 40) somos hen Tr 
o briegos, de la más basta o de la más fina le 
AE POPTeros asiduos, sin titubeos ni desmayos; h 
bres de lucha, energías hechas carne. cal 
po Mas, todo serenamente. y sin escándalo d 

AECA La la en el descenso de la fatiga, Ar 
de las reservas. Esa flor espiritual de la oler 

de las — ciel en los bios de roca de un miner 

de un maestro de forjas. Y es que esa rara fl 
sin tierra de ocios, sin agua de riquezas, s 
o buscarse a su raíz un remoto suelo fértil nia 
a nidad de un corazón. 
co He aquí, ahora, el contraste. Cuando El viaje 

te piedra lázul del. mar Eo Es sereno. y jo- 
0 vial, como un dios joven. Sólo hay algo iriste! v 

ade gris, que se recrudece en amargo y amarillo, ss 

eún avanzamos hacia Barcelona. Los hombr 

Allí es algo más. Obreros retrepados en los bi 

cos de las Ramblas y del e los marinos : 



co fine y su belleza se marchita. 

Bella Calaluña: la Hor de la tranca risa, de pe 

IV. - EL «JUS+* CATA= 

3 ar 'etnos iberica desaparece, con la de tantos 

pueblos de la Europa occidental, «bajo los plie= 

gues. de la civilización romana». Empero, la raza 

v 2 retorcido musgo bajo las enormes losas fu- 

"nerarias — - aplastada, chafada, pero no muerta, y, 

"ota la lápida imperial romana por el casco del 

El E de Atila, la raza catalana resurge. Triste 

época , poco grata de recordar, aquella de la 0s> 

LÁN (El privilegio.) 

Meteo medieval; en que las pequeñas na» 

= 
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reclamar un régimen de price que ellos no 
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te, para vivir su independencia, único ideal de 2 SU 
vida. | 3 

Transcurrida la breve ocupación Saba recor 
quistado el suelo con la ayuda -= no olvid 

de recordarlo, intencionadamente, en 1905), Ca. 
faluña es libre. Pero, unida a España en 1410, 
empieza ¡oh fatalidad! — según su cronista favori O 
ROVIRA Y VIRGILI—, ía «decadencia de Catalu- 
ña». Después de Fernando el Católico, todos los 
reyes de España les son a los catalanes igualmen. 
le odiosos — celebremos la coincidencia =, Yi no. 
por injustos: porque ese «fué el último rey qua 
habló catalán». 0 
Acontecimiento el más deplorable de la historlé 1 

de España es, para ellos, el descubrimiento de 
América. Conformes. No por haber sido fomento 
de la holganza y traer la peste del aventurerismo é 
(sin olvidar otras: una terrible enfermedad sexual y 
la filoxera), sino porque strastornó la ruta de l 
mares», y el Mediterráneo perdió su importancia 
mercanfil. Una verdadera lástima. Que los catala». 
nes gustaban de comerciar con los navegantes me- r 4 
diferráneos — italianos y griegos-—, pero ellos r no 
se atrevían a navegar por su Mediterráneo... 1%N ena 
era adémés en extrem perillós, per ésser amos y 
els furcs de la seva part oriental i per estar infes: de | 
taf de pirafes. - 3 

Desde entonces, los catalanes se creyeron per- 3 
judicados con su unión a España, y no cesan del 



d man qu igualdad, y, en su derecho de familia, to- ; 

e acarician la institución del shereu». Gozaban 

ependencia—: y hoy, conservando sus fueros 

iviles, frustrado el ensayo de la Mancomunidad, i 

piden autonomía; fácil camino pacífico - que no 

son guerreros — de la independencia. 

Y Poco partidarios del impuesto de aduanas, re- 

“celosos del arancel, han procurado soslayarle; i 

tentándolo insistentemente con el fruco A 

de los «Depósitos francos», de los «Bonos de ex- 

portación», de las «Zonas neufrales», los +Puer- 

fos francos» - formas equívocas, diversas, de un 

régimen de excepción. Una fórmula de facilida- 

des para la transtormación y la exportación, con 

ke “reservas mentales de franquicia. Bórrase la meda- 

la de la raza catalana; pero queda la tendencia 

al particularismo jurídico: el fuero. 

Pueblo inquieto y tímido, con el temblor de un 

eterno recelo, presa de las inquietudes de una in- 

-saciable ambición, ¿cuándo fe veremos tranquilo 

de satisfecho? 

V.-EL «ETHOS» CA- 
+ TALÁN (La rebelión.) 

-Cataluña se había unido libremente a España. 

Mas, a la muerte de Martín sel Humano», la ma- 

- yoría de los compromisarios catalanes no volaron 

en Caspe al casfellano Fernando de Antequera, ' 

sino al catalán Jaime «el Desdichado» — y tanto — 

h ; 
e us Ex a 
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“A 

e zable la paz social en repugnancia. A 

enel rendimiento de Barcelona (1714). 

de España, con fueros y libertades, el extrañ ) 

en independencia. A ese precio, Cataluña pasaría y 

que salió derrotado en el Parlamento y 

alo la cópula Cial sin amor; no es re ] 

Cataluña es la esposa malmaridada: de Arg 

primero; de Castilla, luego; de España, ahora. | 17 

España - desprendida y generosa - no quiere 

dominar a Cataluña; pero sí le interesa la armo: : 

nía. Ni dominar, ni humillar a nadie; mas, de viz 
vir unidas, si desea la buena hermandad. Y 

un frisfe brote secular del indomable A | 

Siempre centrífuga Cataluña, prefiere a la unión 

- yugo. Una vez, se entrega a Luis XIll de Francia; 

“otra, se inclina a favor del archiduque Carlos de 

Austria. La condigna pena es perder, entonces, el 

territorio ultrapirenaico; luego, sus libertades. | 

- Ahora, cancelados sus fueros, envejecida hasta a 
la palabra, intenta recobrar sus libertades bajo el 

nuevo equívoco de autonomía. Autonomía, 

nuestra experiencia colonial, significó paso 1 



Bano lai incorporación de Cataluña a Francia nos 
ba la autonomía... , Francia podría obiener la 

“esfuerzo que ha hecho hasta ahora para re- 

iquistar la Alsacia-Lorena.» (Efude sur la na- 

fion cafalane, Lausana, 1916, pág. 227.) | 

lo dijo a Mlle. Y. Pouvérau, en una entrevista 

Prensa: «La guerra de Sucesiones y el Tratado 
Utrech llevaron a su sumisión a Cataluña. Creo 
e Cataluña puede esperar la, solución de su 

blema nacional de este conflicto. » » (Efude, pá- - 

a 230.) 

| - Ante la lucha de dos civilizaciones, Cataluña — 

jena a lodo romanticismo —- no tiene otro criterio 

toma otro partido que el de sus particulares 
conveniencias. Los Annales dicen: «Lorsque la 

Jerre éclata, les catalans penserent qu'ils de- 

ent meffre les circonstances á profif pour tá- 
r d'obtenir la solution de leur question nafiona= 

Le probleme consistait, pour eux a savoir si 

> victoire de la France présenterail, a leur point 

Y 

q Qué hace después de la guerra, en el día blanco 

2 la paz? En los Annales estaba escrito: +... las 

| 
74 



-lán=ha dicho muy bien ROYO VILLANOVA -= 

paa catalanas - si España sigue oa 

autonomía a Cataluña - tomarán una dir z 

contraria a la del gobierno español. En el cas 

que el gobierno de Madrid sufriera, después de la 

guerra, la influencia alemana, los catalanes ira: tas 

rán de apoyarse en Francia para obfener sul liber» 

tad, cueste lo que cueste; pero, por el contrario 

Francia se entendiera con Madrid, Cataluña vería 

en Alemania el concurso obligatorio para realizar 

sus aspiraciones nacionales. (Efude, pág. 227% 

Arde Cataluña en perenne llama, de rebelión de 
r 

espíritu, contra el poder central. El espíritu cat 

«impenetrable»; yo diría: ¡namalgamable. Los mo- 

vimientos políticos nacionales y extranjeros =. 

igualmente extranjeros para él-no le conmovie= 

ron. Pasan un día por Cataluña las auras repub . 

canas. Surge una doctrina republicana asimilab a 

el federalismo. «Por aquí podían haber camina: o 

a una fecunda confluencia el sentimiento catalanis. 

fa y el sentimiento republicano. Pero la verdad 

que los dos sentimientos no llegaron a barajarse y 

(Rovira y Virgili.) 4 

De Pl Y MARGALL, el gran republicano fede e- 

ralista, sale ALMIRALL, el catalanista federalista o: 

De Las Nacionalidades (1877) se desprende, co! no. 

anillo, Lo Catfalanisme (1886). Mas, la noble doc» 

irina no despierta el alto sentimiento. En la ob ra 

- de Almirall, el tratadista del catalanismo, está la 

explicación anticipada: catalanismo es la realiza- 

ción sentimental y política para Cataluña de u a 



VI.-EL «SERMO» CATALÁN 
5 (La lengua vernácula.) 

E E 
ie de la inútil herramienta lingúística, 

cuya llama comunicativa y eficacia comercial see 
aca al cruzar las aguas del Ebro, ellos aman O 

u lengua, creyentes en el porvenir del catalán. Ón 

Algún día me decía un discípulo y amigo-la 
umanidad estudiará esta lengua, para conocer la Ad 

ida de nuestro pueblo; tal como se aprende hoy 
griego, lengua muerta, sólo por ir penetrando EE 

en la grandeza de aquella nación.» No pueden 
hacerse ilusiones sobre la sonoridad del catalán; 
; “única lengua latina que mantiene (excepto antes de ee 

Y rocal) la durísima consonante terminal, singular= 

mente la ste», en las oxítonas — sin valor fonético 
_en francés, inexistente en español, italiano, por= 

gués, , ele. La OS porque, a su Juicio, dam 

, en Barcelona, amenazaba a otro: «Voy 



pe ono: el Honb con un roc.* Y sofi que 

ce 0 -bilúa a duros elementos de expresión, se endi 

ce. El más bello signo de la más delicada ace 

se expresa con esta palabra: pefó (un beso). 

«vano la fina intención agudízase por descubrir 

poesía. Aquí, no la percibimos. 0% 

ANY: con fodo, yO aconsejaría a los catalanes ger 

E “nuinos, los que aprendieron a hablar, a sentir, 

pensar, en catalán - si cultivan especies de literaz 

fura — que escriban en su lengua. Luego serán tra- 

A - ducidos, si sus obras lo merecen. Ahora, Iraducir 

e al catalán todo lo que se ha escrito en otras 1 len- 

SS guas - desde la Biblia y los poemas de Home ro) 

hasta el último filósofo o poeta; que esa costosa 

faena lleva a cabo la «Fundació Bernard Metges» = Y 

eso esconde a nuestra mente su rara utilidad. 

a ¿Para obligar a leer catalán, en obras escritas en ] 

LO ofras lenguas? ¿Para que no sea preciso a la cul: 4 

fura, aprender sino lengua vernácula? que E 

0 Más valiera que esos fesoros se invirfiesen sub b- y 

- vencionando a ceniales escritores - que los tie= 

ne Cataluña — para que sus obras maestras fuez 

de “sen, luego, traducidas a todas las lenguas. Lo q se 

ds pl importa es producir, es crear; no transformar ajes 

nas creaciones, en industria de propia lengua. Ñ 
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 NOTA.- - Botada de amplia base económica la empresa, 
E “corporativamente organizado y selecto el personal, el Pe- A 
riodismo significa hoy una de las profesiones más nobles y E 

S serias, en España. El Autor de este ensayo se honra pores- E e E 

ado Siglo, por todo 5 espacio de sus postrimerías. To pee Po 

Ía, en los comienzos del presente - el adviento de la e 8 o 

rra—, la realidad humana no coincidía siempre con el A 

al. A la salida de aquel eguinocio, vocacionado por la yen 

1Sa, y por eso dolido de su pasada situación, el Autor E 

unció juicios, que la justicia exige formular en Pc E $ 

Paso 

dor. La. iltad € piritual de ed es su empresa. 

las regiones, sintonizando con la gigante emisora, 

e del correo de Madrid. El Estado debiera proteger e 
simo — - este culto moderno. de EN 

Y 
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I, - EL PERIÓDICO - 

le aquí un producto de la manufactura mos 

| dera. Se nombró sgaceta»; llamóse «diario»; NOVA A 

n pa ampliamente, se dice speriódico». No se fa- eS 

bricaba este objeto en Grecia. Tuvo, en Roma, un E 

rígido, encerado precursor. La Edad Media, bajo > 

su hermetismo, no levanta ya el «Acta diurna», y, 

$ de cara a la eternidad, desdeña toda sefemérides». | 

3 A Aparece la hoja diaria en la Moderna Edad, voca- 

a -cionada por la Historia, gran catadora del suceso 

'" valoradora del fiempo. Que historia del día 

(última escisiparidad de la Historia), el diagrama 

) de la cotidiana vida, «la historia universal, crítica, | 

de las últimas veinticuatro horas» —tal es el pe- A 

riódico. ' 

> Importa desarticular, ahora, los elementos reales 

y Culturales, de que se compone el periódico mo-. 

: pS erno. Acerquémonos al objeto con toda cautela. 

- Basta observarle para que podamos anticipar, 

sin riesgo, un avance de definición. Esto estima "ee 

«hoja de papel impresa». He aquí, desde el foco e: 

- realista de la lente crítica, las dos partes infegran» ES 

E a 's del periódico: el papel y la escritura (Teproduz 00% 

yes cida por modo mecánico en la imprenta). PA 

e e penal mejor al periódico - ana- PER 

>» $ Ei 

! 
dE 
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EN así como a cAiSdión de Ara en 

e (arabesco caprichoso estampado en una fela 

e a la hoja impresa de libro o periódico: si vale más 
la película tintórea, la escritura, o si, por el con- 
in frario, sel papel vale más.. LN 

dao 11. BLA PADEL 

Planteada la cuestión en términos de nueva Me- 

aa tafísica, yo dudaría en decidirme. Porque, veamo si 
la hoja de papel existe, sin la escritura; pero ¿pues 

de darse, experimentalmente, la película gráfica 
sin la hoja soporte de papel o tela? Ante la vieje 

Metafísica, la escritura — abstracción hecha del pla» 
no real, donde pueda grabarse o pintarse — - hace 

valer su esencia. Es un sente gráfico». Pero en la , 
o “práctica, de hecho-que eso significa Ara A 

¿puede tener una exisfencia real? 00 
No; que un filósofo pragmático no valora sino 
ño lo que existe, o puede existir, y con más alto valor, he 

si existe por sí mismo. Verdad pragmática es la 
o E verdad realizable, útil. ¿Para qué sirve una escri- . 

A ve fura, ausente el papel? En la vieja disputa, si yy 

 yacilaciones, yo me decido por el papel. ) E 
O - ¿Dónde se produce esta hoja? ¿Cómo? Veo a 

- amplio edificio rojo con sus grandes pabellones 
aa 

abiertos, O como A y su alta. chi 



, los telares de tupida red metálica, donde la 

Se y se extiende en finísima lámina gelati- 

p los que siguen capataces, los jefes de taller, 

reros cd y egos la gran masa diná- 

di: gida, no por un ingeniero, no por un perito, 

C pee obrero manual? 

í había periódicos regidos por hombres sin 

a Dhdara, libres de serio bagaje o preparación, 

más, el título de «obreros distinguidos de la Pren- 

periodista , en Europa, antes de 1914. 

111. UNA LEY 
SOCIOLÓGICA 

» de la Química a la Biología. de ésta a la 

TIEN 

Plica A DS E 
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¿ PRA A E Sk A $ 
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on sus e anajes y transmisiones, y más. 

Dirige E fábrica un ingeniero, al que ayudan 

os 5 dos, y a éstos obedecen peritos industriales, 

gorras. ¿Qué diríamos si e fábrica estuviese 

2 uienes por toda cortesía podía concederse, a lo 

1 diaria». Pero, veamos qué era-a veces - un 

mica y a la Química - en ha estequiome» 

oci ¡ología, llega hasta el alcance de nuestro Ob- 
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: E —menfos cuantitativa o cualitativamente igu 

otros fenómenos: son los equivalentes reales 

siones, a la fantasía con paralelismos. Un eq 
0 lenfe es un símil, y 
porción. 

on 

_jetivo na la + te día de los equivale tes 

en la complejidad causal de los fenómeno 

-En unos fenómenos, de una cierta natura 

se dan semejanzas cuantitativas O cualitativas E 

fenómenos de otra naturaleza: son los equivale 

_fes formales. Así se va, de la realidad con 

el símil científico es una 

ralidad sexual, se vió que la mujer se él 
.gaba a la prostitución en un tanto por ciento i1 Ñ 
-SO, próximamenle compensador de su. defici 

cia delincuente. Entoces LOMBROSO-—- citan 

a distinguido estadístico —- enuncia una ley: ÉS 

prostitución es el equivalente del crimen en 

mujeres.» Gabriel TARDE le combate (para él, 
- equivalente femenino, no del crimen, sino del ¡ 
- Cohol lismo). 1038 

He aquí un equivalente sociológico-crimi ; 

5 la proporción criminológica de los. sexos: *el 

crimen es al hombre como la ProsHinaaa es a a 

mujer». 



e da 
NTO- DE ESPAÑA. 

E Inglaterra y a 
¿ ¿Qué es la prostitución? ¿Cuáles son sus for- 

as y causas? Prostitución es—lo hemos dicho 

te Ensayos, VII) - «el comercio de servicios 

Menos. en O. se mienten ás convicciones. 

aiiución pta! y AE mental, res 

E 
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carrera, bien sioud o mal termo 

cesidades del lujo, a VES de una serie he 
% rosas mentiras. Y del regalo galante, al pa 

infame estipendio (igual que de Humana 

La prostitución sexual femenina clásica; 1d] 
se engendró en la miseria, matriz de fantas fecun 
didades del mal, la que llamó LORIA «suplem: 
del salario para no morirse de hambre», tiene, 
vez, equivalentes en las clases acomodadas. 
la compraventa matrimonial; en la que muje 
ven y pobre se entrega, no para una vez. 
para todos los días de su vida, a un hombre 
pugenante — lo que yo he llamado: «prostitución 
gros*. (Siefe Ensayos, Il, 11.) 

V.- UN EQUIVALENT! 

Tal es el fenómeno sexual. Ahora, veamos 
equivalente mentfal, masculino; estudiado en 
centros culturales de París, Berlín y Roma. 

El mal estudiante, que repugna el esfuerzo mer 
tal y gusta do los fáciles triunfos oratorios, y EC y 

racionalización de la farsa, el juego de las fi : 



a ES de la guerra. 

| Prensa era su cultivo. Al rumor oceánico de 

rotativa se ensordeció alguna conciencia, y en 

S S mesas de la redacción, bajo las grandes hojas 

otantes de los diarios, prendidos de las pare- 

es - artificioso jardín de Academos-—, la ironía 

e izo hábil en arte del sofisma moral, y las ex- 

'emas facilidades obtenidas para asaltar la apa- 

cia de una mentida alta posición (viajando gra- 

en la mejor clase, ocupando buena localidad - 

lo diálogo io con los más A radOs perso- 

pes -- CEOdA le indujeron a desdeñar la serie- 

ao alo: ignolo, que CA el lejano, 

1seguro triunfo en unas oposiciones, y la mo- 

dencia forzosa en un remoto lugar..., y Menos 

a del sabio que cada día quema el óleo perfuma- 

do de su juventud, y luego la sana grasa de su. 

virilidad, en una lámpara que alumbra desde el 

laboratorio, o la cátedra, a reducido grupo de 

alumnos - acaso, ausentes en espírifu. 

- Así eran estudiantes fracasados - abogados sin 

leyes, médicos sin clínica, literatos sin letras, filó- 

sotos sin verdad — los viejos periodistas europeos 

r había muchos viejos periodistas de veinte a 

| Ena años, en las redacciones), los malos perio- 

d istas. Refiriéndome a ellos, no a los nuestros y a 



las filas - de cierto, numerosas - de un ejérci: 

paredes de los pasillos, y en los lienzos de 

habitaciones, la grosería satistecha dejó grab 

su nofa de pago en desperfectos. Óyese llanto 

- una joven, y, si la curiosidad nos lleva, vemo: 

ña), dije que, en PES Casos, E en per 

es equivalente de la prostitución en el he ombr 
- Aplicación nueva de una vieja ley social. 

VI.-LA CONS 
Fr 

El periodista político es un soldado. Mili a 

fantasmas. Nos esforzamos por ver en la hoja 

tangular del periódico una bandera, un estanda 

No vemos el grupo de legionarios valientes, ql 

siguen. Apenas si en la primera plana, o en 1 

gunda, debajo del artículo o de la crónica, p 

mos leer un nombre-de remoilo colabora 
Todo el resto del gran rotativo es un enrejad 
líneas, donde los redactores nos hablan tras | 

celosía del anónimo. ; 

Pero la milicia del periodismo político=ec 

mico tiene su consigna; a veces dura, y en ocasio: 

nes odiosa. He aquí lo que ocurría. 3 

Es una sórdida mansión, a las afueras de 
ciudad: la mancebía. Los peldaños de la esc 

vacilan bajo la firmeza de varoniles pies, y en 

una preciosa niña, apenas púber, maltratada y ol 
la garra ennegrecida de una vieja. La bruja tu a 



para e e oruen sus favores a , un viejo E 
eS 

an ña se arrastra, se refuerce, escóndese 5% 

negra. 

Es, ahora, “un moderno palacio, en Berlín; don». 

le prodigan luz — altas palmas de manos de vidrio 

r — —suntuosos ventanales. Ha sonado 

n timbre; luego, un nombre. Rápido se levanta, y 

junto a la mesa, un joven pálido, decentemen= 

estido. Le llama el señor Director. Ya en su : 

lespacho, a puerta cerrada, el Director le insinúa, 8 

o ero él resiste; luego le ordena, y él vacila. ALAS 

2 2 acosa, le fuerza. Es preciso iniciar una campa- 

en favor del señor Tal (ese bandido), y otra, 

lenta, contra el señor Cual (aquel santo va- 

¡Ir A osiblet Pero, ¿y lá vida? Aquellos veinficin» 

o duros miserables, pero insustituíbles — la carre. 

a sin terminar, perdido el hábito del estudio, sin 

í entos ni ánimos para unas oposiciones-, ce: 

quellas butaquitas en los teatros, y los banquetes, E 

a soñada protección de los altos políticos, nue- 

5 amigos y, sobre todo, la aureola, esa aureola 

le escritor (aunque vacile la ortografía, y padez- 

ca penuria el léxico, y se descoyunte la sintaxis 

- - Sí, mañana le traeré unas cuartillas. 

A veces, rodados muchos años, en la desmoro- ENS: 

da ¡ cumbre de la vejez, aparecen — lápidas fúne=-. 

las retractaciones. «Yo arrastraba mi plu- 

'osamenie — escribe uno de ellos = como si 
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rio político. Habíase recaudado una fuerte suma, 

ya la hoja de papel. ¿Cómo se Pi 1% a 
fácil del mundo. Con sólo dejarla abandonada 
sobre la mesa de una familia numerosa, 0 

tregarían, encantados, a la farea — más O men ] 
consciente — de escribir un periódico. Yo no digo 
si lo harían bien; pero aseguro que lo harían. 
Así se confeccionaban muchos cotidianos (hab ) 
siempre del periódico político) por chicos -=1 
«Chicos de la Prensa» —, y, a veces, absolutamente. 
por ministerio de una aprovechada familia. de 8 
Aún no hace muchos años que, en cierta urbe, 

se encargó a periodista la fundación de un dia= 

un capital social. ¿Qué hacer? Es sencillo: lo 
primero, adquirir dos autos; uno — naturalmente = 
para el Director. Lo principal estaba hecho. M 
era preciso cubrir los puestos, representativos. 
de otras tantas nóminas. ¿A quién le falta un 

. Pariente, que es listo, pero no lo suficientemen 1” 
- fe estudioso, para lerminar la carrera y gn una 



quiere ponderar a un hombre, jamás se dice esta 
sulsez: «¡Es muy simpático!»; igual que, a pro- 
sito de una mujer, no se pregunta sólo: «¿Es 
lapa?», sino: «¿Es interesante? ») 
Si no, ¿para qué es la política? Cada periódico 

político que se funda es nueva oficina-refectorio, 
“de que dispone el partido. Así, el hijo listo del 

tendero, que trabajó en las elecciones, ése para 

escribir; y el que casó con la nodriza del hijo del 

jefe, éste para llenar los tinteros con la bola de 

goma. Entretanto, se agotó el presupuesto, en la 

Redacción, Para colaboración no queda, y faltan 

buenas firmas, y se carece de artículos, y el pe- 

riódico cáese de las manos. Yo tuve la paciencia 

de comprar un diario, día por día, durante tres 

meses seguidos, sin poder leer en él una sola 
E Iínea. Entonces, le dejé. Murió, a poco. Y, con él, 

e Mido: 

VIII. - EL GRAN SIMPÁTICO 

Move es el hombre simpático? Un ser que, 

por su falta de relieve, no ofende a la mediocri- 

dad. Ni tan crefino que mueva a risa y lástima, ni 

tan genial que infunda envidia o espanto. Un fipo 

"moral medio: ni perverso ni santo, ni despreciable 
8 

7 

7 
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-—samente vestido, pero no elegante; es listo, aho a 

nuestros.» El aldeano juzga: «Es como nosotros.» 

entre desahogos psicofisiológicos, se escape, in. 

- discreta, la anhelada revelación. Para eso, el pez 

-riodista simpático fumará, beberá, jugará, y ha 

Es alegre Ss decidor, pero no burlón, ni mer 

- cáusfico; acomodado, aunque no rico; va deco 

que sin verdadero talento. Esto sería imperdona- ] 

ble. Que sea de modo para no causar, ni respeto. 

a un cochero de punto, ni risa a un niño. La simo 
patía es excusa de faltas y de sobras: «¡Qué quies 

re usted —se dice—, es fan simpático!» 0 
| Simpatía es conciencia sentida de una analogía 

O de una igualdad. El gran simpático es igual a la 

-mayor parte. El burgués dice de él: «Es de los 

No fiene partido conocido, y carece de opinión. 

El periodista -se decía -- debe, ante todo, ser. 

muy simpático. Ha de saber echar al punto = con. 

el interlocutor o con el lector —el lazo de la con= 
fianza mutua. Como ha de tratar con grandes 

- hombres, al entrevistarles, sabrá vestir, en espíritu, $ 

la librea más adecuada. Se comporiará de manera 

- que el prócer se atreva a adoptar ante él, al punto, 

2 da postura más ínfima...; modo seguro de que, 

alarde - acaso hipócrita — de todos los vicios; me» 

dio de que todos exterioricen ante él los suyos, 4 

A tuvo un día pro debió prota hoz 



0 des so de mujeres o niños. Y en la superficie e 
i de su sonrisa eterna parece leerse este 

*Con permiso de ustedes: aquí yace un 

IX.—CÓMO SE CONFEC+E A 
CIONABA UN PERIÓDICO | 

| 0 
EN 

e aquí la hoja de papel, que llega de la fábrica Le 
] blancas bovinas, como rollizos penitentes ves= 

fidos de sacos. Allí está la imprenta con sus lino= CAN 
| las, “gigantes máquinas dactilográficas, cercade 

rotativa. Tipo de monstruosa pianola negra, 
asienta — y las cajas de tipografía, panales su- | 

s, de grandes celdas tetragonales. Arriba, la y 

dacción; mesa redonda, o de mesas escalona= 

: comedor de fonda o vulgar oficina. | 

¿Cómo se confeccionaba un diario? Lo más 
sencillo del mundo. Se hacía, como ahora gus- 

decir, «automáticamente». Distribuídos los re» 
tores por secciones, los originales iban lle- 

do, uno por uno, a la mesa del Director; quien 
nas se tomaba el trabajo de leerlos, como no 
sen de un principiante. | ERE 

l problema de confección, hasta ahora, es 
fitafivo; semejante al de un empresario que E 

e pedidos de localidades y de tarjetas de fa=. 

para su tealro. Cuestión de que no falte 
nal un día — fal es en provincias la obsesión=.. 
que todos los días no sobre; seleccionando 0 
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sentido, sino dimensiones del artículo. 

sonantíes en las puntas... A 

A ner talento. 

dos sin que add les hirbasdl das 107 

- del refraso en el original (¿y si al original le A 

borador, ta, nunca le daban idea a 

— Breve, ¿eh?; muy breve..., como de media 

columna. ¡Que no pase de una! A 
Así se amontonaban sobre la mesa del Direciok ' 

o del redactor jefe: el editorial, la crónica liferaria, 

la información política - Presidencia, Ministerios, | 

Ayuntamiento, Diputación —, la crónica parlamen= 

taria, la judicial, las noticias son el repone 

je de sucesos, las revistas de teatros y de Íoros, 

los e y hasta los colmos.. , 

Ya está el periódico hecho. ¡A 12€ cajas! JA las 

linofipias! Ahora, el cierre. 

; 8 

X.-CÓMO SE INSPlo 

RABA UN PERIÓDICO 

Un periódico, igual que un verso. Preguntado 

HARTZENBUSCH, de qué modo se hacía un ver=: 

so, aconsejó: 0 

— Tomas sílabas, las pones juntas, y metes com 

Alguien inquirió: 08 
— ¿Y en el medio? | | e 

— Ahí del cuento — replicó él -—, que hay que le- A 



era así — en la última plana, fué alta y delica- 

| gran calendario Gullivert, al que su hermana la 

hi oja del almanaque, ese diario lilipufiense =al lu» a 

gar de donde no vuelven las cosas... Humorístiz. 

3 camente, al otro mundo de las cosas. dd 

4 A menudo, el periódico carecía de interés trans= 

ce endental, y nada nos movía a indultarle de la 

A terrible pena eliminatoria. Ningún artículo, si pu= 

dimos leer todos, nos sugirió, prendiendo en 

- nuestra memoria interesada el hilo de un agrade» 

cido recuerdo. Y es que el periódico estaba mate». 

-rialmente confeccionado, cuantitativamente per. 

-fecto; mas, no formado en espíritu, con esmero 

á cualitativo de idea y de estilo, inspirado el fondo A 

| ad pulida la forma. pia 

- Mejor que la escueta consigna política, de ten=.. 

dencia personal, el buen Director debe depositar 

en cada cerebro una semilla de inspiración. Su 

Pt rabajo es de la más difícil instrumentación ideo=. 

lógica. Supone el exacto conocimiento de las 

a a y de sus efectos: el sonido que pro» e 

“duce el espíritu al pasar por cada una; más ofro pe 

ual trabajo de afinación diaria, de los elementos | 

( Equestales. 
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+ BOE ña, lapidaria, epacta del periódico. 
te 

- có. La unidad anatómica del periódico es la no liz 

nes». Pero los músculos y nervios del diario sor n 

DEL PERIÓ 
E AS 
e p 
HA 

Analicemos ahora este gran complejo org: ñ 

cia; la unidad fisiológica, el ariículo. : á 

El ssuceso», que decimos ahora; la «ocurr en- 

cla», que antes se decía; venga por pies del repóre 

ter, y es la gacetilla local, o sobre ruedas del fe 
rrocarril, en el correo; llegue por hilos del telé= 
grafo o del feléfono, o bien por alas invisibl OS 
de radiograma, la noticia es célula del pelo 
diario. A 

des tejidos vasculares, que se llaman “into : 

su definido credo político y económico, su orien= 
tación internacional y sus campañas. Singular= 
mente, esto: las campañas son la descarga del 
nervio, la vida del periódico. Cada campaña inicia 

- y cierra un día — y la vida del diario son, nada más, S, 
Unos cuantos grandes días feriados — en la extraz 



5D e componer un artículo verdadero. | 
38 «Hágame usted un artículo; deme un artículo», 

3 es y obligada bribia, o forzosa cortesía en el saludo. 
del buen Director. «Todo español lleva dentro un Sl 

“artículo - decía RANCÉS -; el problema es sa= 
cársele. 2» Y, en efecto, cada uno entiende sin. 

- gularmente de una cosa, y, en la mejor de las 

ppolesis. padece la obsesión de esa idea fija, 

nás o menos personal. Pero ¿saben todos hacer | 

d m artículo? Amor de una sola vez, que todo 
Móticio y persona, porfeos o malos que sean, ins» 
—piran: ¿nos arriesgaríamos a esperar un segun» 
do artículo, siquiera regular, de quien hizo uno 

o a 
El articulista, por adaptación mental, ha de ser 
flexible, y ampliamente sabrá poner los temas. A 

E menudo, adoptará puntos de vista diversos -— y. $e 

aún opuestos—. En su ángulo visual han de caber E 

Y últiples oÓs: La duda. mefódica .sera Sus 

guía; que padece ceguera psíquica quien no vea qa 

cómo cada día trae su verdad. En una palabra; Ae 

| 1as honduras. Y, ante todo, facilidad; quien fá- 

<ilrr pd escribe, gratamente es leído ne refiero 
E Y A 
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alos toros, y llega a la cultura = un poco de Dic= 
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a su público, no a la muchedumbre de lector 

mor es ola de adultos y cultivados, como el 
chiste lo es de niños y necios). Nada existe, por 
grave y santo que sea, que no sea humano, y nad la 
fan humano como la alegría. | MS E 

e ja 

XII. - LA CRÓNICA 

Entre la célula que produce y el órgano e 

funciona — tránsito de noficia al artículo -- va la 

sangre del espíritu periodístico, percusora y visio 

ble en las arterias de la crónica: latidos y rojeces 

del periódico. ] 

La noficia escueta es fonograma mecánico de la 

vida; que bien pudiera darse en oficiales gacetas 

o bandos. No es — todavía — periodismo. El artícu- 

lo es frío dictamen pericial, que no supera al libro 

ni, a veces, al folleto; no es ya periodismo. La 

crónica —- riego de sensibilidad sobre un campo de 

sucedidos, bajo el sol de imaginación, que fecune 

da-=—, tal es la esencia del periodismo. 3 

Be inicia con aquella literatura provincial de las N 

«rápidas». En la crítica, se encauza con los céle. 
bres spaliques» - muy provincianos por la [oras 

pero universales - de C/arín, a quien sigue BO= 
BADILLA (Fray Candil). Extiéndese a los leatros, k 



en intimidad, y a todos de tú; pero, con gesto 
"galante -a lo amigo, a lo amante-—, y sin 

¡ Empresa, o un Gobierno, con el meñique de 
1 frase intencionada. Y esto sin esfuerzo, a lo 

- Todo artículo - como todo libro — enarbola su 
á is: se propone demostrar. La crónica-y la 

obra dramática — llevan una intención, y procuran 

producir un efecto. Hay crónicas literarias, jugla- 
rescas, que, a semejanza de los sainetes y vode- 

villes, se contentan con entrefener al lector, obrar 

sobre él solo mientras lee; menos aún, que lea, y 

' lego venga la muerte - la amnesia. Otras hay que 

a: spiran a obrar sobre él después de la lectura — 

así como una buena comedia, o bien un drama — 

sugiriendo, moviendo, inyectando ideas o senti- 
m nientos en el torrente circulatorio del espíritu. 

_Leímos una crónica moral, y nos decidimos a 

E E A Ei mA AA -. 24 E j (ad e 
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8 "DE ESPAÑA. 121 

literato, al sabio, al político; o bien derribar 
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- en las gigantes oquedades del mundo astral; comi 

- máscara del seudónimo - sobre todas las cosas 

_ fica, y la de sociedad, y — cuando se le permite, O 
urge --fambién la de teatros, y la de toros, el fon. 

XIV.- LA GACETILLA 
Y EL GACETILLER 

Ve 

5 
HA 

Como el éter por los intersticios de la materia, y 

el tejido vascular entre las vísceras, así es, er 
el periódico diario, ese aglutinante amorfo, co. 

menfario anónimo, a veces insípido: la gacetilla 

Es la obra maestra del periodista viejo, encancci. 
do por el albo reflejo de las cuarlillas, y cuy a 
nombre — ¡lectores asiduos de la Prensa! -no nos 

ha sonado hasta que murió. | q | 

La gacetilla es discreta, como breve; insinuan fe, 

porque es anónima; tendenciosa, cuando política 

Como ciertas mujeres a quienes la sociedad 1 

consiente reconocer sus hijos, a estos hombi 

benemérifos no se les permite firmar; sino el día 

del cobro, sobre la nómina. Invitados a ello -aca-. 
so-, se asustarían. Tal vez en un número ex: 
traordinario del periódico, un solo día, se dea o- 

ca su raro, extraño nombre. | 

El gacefillero es nuestro gran polígrafo de pren 1 

sa. Escribe a propósito de todo, y e 

ne, fras de la cortina blanca del anónimo O | 

En los pequeños diarios, él hace la gacetilla Polf 

do y los felegramas. 7 208 



na de cuatro puntos. Así nació la crónica de 
edad-hoy emancipada. ¡Gacetilla, que eres 

o, viejo El pequeña nebu- 

por la obsesión centrípeta en derredor del «suce- 
0» —alas breves para remontar el vuelo de la 

XV.-EL DIRECTOR 

Evan llegando, en propia mano entregados, des- 
7%. 
de las mesas, O por mano ES traídos del domi- 

2 

que yl periódico sale como si no los os 
o 

Ñ 

Crónica del extranjero, en la que el correspon 

| feos a nación, o grupo de naciones. Á seguida, otra 

o ilustre enviado; en la que se ataca, con la más 

lura | invectiva, a la nación o naciones del bando 

o 
AR Eee y 
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informar a todo color sobre E guerra, paBite 

nicas de corresponsales desenfrenados y enc 

gos; a fin de dar, viva, la sensación de la metr 

Sería igualmente eficaz, para ese resultado, q 

se permifiese a cada redactor— más o menos « 

rresponsal — enviar directamente sus cuartillas 

imprenta. Pronto surgirían las polémicas, de CO: 

lumna a columna; luego, de mesa a mesa, y seg , 

ro que el repórter de sucesos no habría de moles 

tarse en ir a la Casa de Socorro y al Juzgado e 

guardia a hacer información, porque el Suceso. del 
1 

día habría ocurrido en la casa. O 

El buen Director es lente convergente, por don. 
de pasan los rayos luminosos diversos - en co y! 

de opinión, en intensidad de estilo, en ángulo 

especialidad - para ir juntos, sintéticos, armóni 

cos, a un oriente de tendencia. Sin él, puede 

darse Magazines de noticias, escritas o gráfic 

con artículos y telegramas, fotografías, y ha: 

cuentos; pero, jamás lo que se llama un periódi 

ce OR muy hábilmente — No otros meneste. 

res quirúrgicos, de baja cirugía. SN 

Un joven redactor presenta su artículo. El Direc 

for, muy rápido, lee. Es un artículo brioso, an: 

tra la farsa del régimen. Mecánicamente, el Di 



Dista de arquero. 
-—Pero ¿aquí ataca usted al...? 
— ¡Naturalmente! 
Hombre; eso no puede ser. 
En vano la juventud pregunta a la vejez por qué 

puede ser eso... Se refuerza, con acento de 

! 'onvicción, el psolutismo de la afirmativa: 
-— ¡Porque no puede ser! 

3 Pero el artículo, ¿no es contra...? ¿No es co- 

Y recto de forma? ¿Hay coherencia en las ideas? 

¿Es oportuno? EN - 
Sí, todo eso. Mas, el Director tacha un vocablo; 
uego un párrato, y otro... El artículo ya no es spe- 

roso». ¿Peligroso, de qué? El personaje a quien 

nos veda rozar, ¿nos lo agradecerá, si no le 

d les odres no Menen A aderos amigos. Si le 
0 Ze 

respeto, devorando — una vez más — toda la verdad 

Pero el Director es hábil cirujano menor, y sabe 
de aquietadoras, vagas promesas, a los jóvenes 

Eo; prado briosos. Y, mediante esa fácil aneste- 
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ePOS a de ri no cifradas en el méri 

-— maciones algebraicas del pensamiento moral, a. 
- una cuestión tal vez excesiva). Significa: heroís- 

sia, llévase a cabo le operación. . Memos 

escribir Fe bien, como Azorín, 

podemos decir absolutamente nada? . 

fuer te: valor, ante las ea MENA posibles 

vamos, de una en otra, por esta serie de transfor.» 



sin, o los hombres. 

do la grandeza de su rara existencia Moria 
perder un solo atrevimiento de su gracia; fuer- 

te y valeroso, como un dios joven. 

XVIII. - EMPRESA 

DE JUVENTUD 

7 Meria, rebelde a la expresión -se perfecciona 

1 la plenitud de la fuerza, en la virilidad, exper- 
f 1 en el manejo de los medios expresivos. Más 

de la juventud, puede y suele triunfar un 

=, que es el médium, en la cadena de manos 

1 sesión mundial noficiera; que es un alma 

E es el valor único:-el «valor» por antonoma- 

| madamente ina puede ser o seguir siendo 

poeta. El Arte — que es radicalmente lucha con la 
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vibrando, CRIaaRaS (y así, el ¡cnc 

audacia, no es labor de vejez, ni aun de virili 
. El Periodismo es, por esencia, una empres 

0 juventud. sd 
Juventud preparada, culta; pero, ante todo, 

ventud. Los enfermos que menos femen la muel 
en los hospitales, los soldados que más la di 

precian, en el campo de batalla, son los jóvenes 
y el periodista, al suscribir cada día la severa cen 

LQ0 - sura O la grave denuncia (méritos de una futura 

A - ensañada persecución), ha de sentir el frío de U 

muerte política, y aún social, sin estremecimien >. 

XOC A SOHE 1 

El periodista no puede ser un burgués. Vincu- 

lado en intereses, que defender y conservar, des- 2S- 

de aquel día muere el amigo leal del. lector; Y 

valiente espía que llega, arriesgando su vida, a 

revelarle el secreto del día — cada día amanece baje o 

la niebla de un secreto: el negocio ilícito, el ama: . 

ño injusto, la intriga vergonzosa -— del enemigo 

campo político y económico. Le sucedió el alto 
periodista, hábil en distingos y dobles concien- 4 

cias; el socarrón, que se perece por saberlo todo. 
para callarlo todo (que mientras unos cobran 

Se poco por escribir Es: otros, más O S 



-como los cómicos, sus cios - yreíael 
3 en sus dientes, resto de su último banquete de 

mbres. Uno de ellos - Director que fué de un 
parecido diario — repetía esta bella frase: «Yo 
é dónde hay doscientas pesetas; pero sí suelo 

r siempre dónde hay doscientas mil.» Las 
pañas contra el juego eran un recurso vulgar 

e, por falta de originalidad, desacreditaba; pero, 

í como todo artista se presta a información, 

todo gran político tiene ssu campañas. Sa» 

ela hacer es delicado, pero ingenuo arte; en 

nbio, sabérsela anunciar, ¡esa es la faena! 

as el periodista bohemio, rey de la selva pe» 
dística, que por casa tiene el café, y por hogar 
idiador de la Central de Teléfonos, ése no. 
ende en achaques de «amenazar con cantar» 

e tal parece ser el significado de la conocida 
nor francesa). El día en que la bohemia des- 

arezca con las cajas de ahorros, las casas 

fas, las cooperativas, los seguros de Prensa — 

MNSHÓ el periodista clásico, el héroe, el poeta 
periódico. 



| o los a ía de tiempo Pee 

do, su alto nombre. El médico, el abogado 

- ciones constantes en todos los diarios, y qu 

una vez, quién muchas, fué invitado y aceptó 

ellas redacción o colaboración. | 

cial, reducirían las secciones fijas de redacció 

-alcanzase a todos los ciudadanos cultos. El tr 
de escribir les O a la insospechada dl A 

ga a intervenir; la Prensa, ocupación exclusi 

un poco apresurada — sin preparación anterior, 

0 noblece con y participación universal en la n 

9 empresa culfural l del: periódico. 2 

a quienes se a alos el dl en que se. sh 

dió un gran túnel, un puente, un viaducto, no 
ran ya con indiferencia la hoja diaria, dond de 

estampó, al pie del artículo, dignamente prese ] 

militar, el financiero, el artista, fienen ya sus S 

Si los Directores de los grandes periódico: 
viesen conciencia de la Prensa y de su misión 

la colaboración ampliaríase; tanto, que, por tu 
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a Y Po 1 Se 

A pe 

| los de la En O soon Be 
fas —, y nos alcanza su gloria o su responsabilidad. 

XXI.-LA ESCUELA 
DE PERIODISTAS 

a vo: a -sallar, de pluma en pluma, la bola 
e Mstica de esa cuestión palpitante: si conviene a 

paña una Escuela de Periodistas. Por la afirma- a 

, Y proponiendo se incorpore a la Universi». 

dad - al modo europeo, con sentido científico más 
e técnico —, se adelanta un ilustre mantenedor. 
1 alegato, aparecido en la revista Universidad 

( piasoza, 1928), es agotador, y perfora el tema 

| Medio periodismo es empresa de cultura, y no A e 

equiere sino poseerla. Aparece el primer arficulis. 

S), Le sucede el gran LEOPOLDO ALAS= 



arfículos «de fondo»; pero-acaso=sin fo 
Como se ve, no urge, para formar al buen 

nos dan la cantidad algebraica de un periódico. 

- lagro nuevo de la publicidad. Nos represent a- 

pasa, y alargársela, con la otra, a la vida que e S- 

- pera. Y así, este otro medio Periodismo es repor: 

alas limitadas posibilidades del hombre maduro ; 

-na-—es, por esencia, lo hemos dicho, una empr 

564 , y de estilo. Empero, el mayor rendimiento de las 

( des facultades precisa el auxilio del método: la teca) 

escuela. La que se pide, enseñaría a impro' 

culista, la institución de una Escuela de Perio 

tas, en España. 

De algo más se compone el periódico modern 
Su fórmula es un binomio, cuyos férminos so Y bart d 

cultura y publicidad. La suma, o la diferencia, 

' Y: 

3 

Pero, sobremanera nos sorprende y admira el mi» 
A, 

mos al periodista en la figura de un cuerpo, 

se alarga y estira como su símbolo, el hilo del 

teléfono — para alcanzar con una mano la vida que 

taje; todo agilidad, actividad, audacia. Imposiblk 

ese reporterismo —- nervio de la sociedad moder- 

sa de juventud. $ 

Agilidad mental, vivacidad, soltura de órgai 











EL MILITARISMO 

leiciL  lagación la de averiguar quién lo 

> antes, puesto que todo el mundo lo repite: la 

ARISTÓTELES, en la conocida arenga de M. 
¡GRIPA, y modernamente en ROUSSEAU, PAS- 

L, SCHELLING, HEGEL, HOBBES, 

sión, capaz de todas las amplificaciones. Se con- 

creta en COMPTE, SPENCER y LITTRÉ, si 

a en BLUNSTCHLI; para quien, por “. “o 

minante, el Estado es suna persona Organica». 

A imagen del organismo, feliz para explicar los 

lc po SCHAFFLE, y en ese mismo EOS el 

I.-LOS ORGANICISTAS. 

jedad es un organismo. En PLATÓN, en 

)JETHE, fosforece la idea, con bella impreci= 

en con términos de relatividad en el concepto; 0 

10 por metáfora, en el estilo. Precísase má la. 

lemas sociales y el concepto de la sociedad, 

10 verdadero ser orgánico, se eleva a símbo- 

RE 
, 

EN 



EPA mcidn y Pida de cuerpo “social; er 
ho cree que la sociedad sea, propiamente lx 

- palabra; y, con SERGL ESPINAS, FERRI, 6 
PLOWITZ, protesta de la mica nal E 

COW (1899). En el apresuramiento dd 1 
fura, hay quien foma la metáfora como r 
dad, el símbolo por la tosa: son los organic j 
absolutos. 

| Mas, existen ofras posiciones científicas. As 
de la metáfora social, en Filosofía clásica, al Pc 

Me 

no es obra de la ia sino produ! de 
naturaleza; no es tampoco un contrato, sino u 
evolución necesaria». e 

Desde la Sociología genética, es PoR 
la fórmula del organicismo. Si en su origen inte 

- poral (no his:iórico), y por individual motivo, es | 
pe sociedad un contrato, en su estructura y funci 
dr, es un organismo, sun organismo contractual». 
ea es la teoría ecléctica, voluntarista- historicis 1. 
cd positivista, levantada por FOUILLÉE, sobre el 
as tripode: ROUSSEAU.: S. MAINE: SPENCER. 

Este organicismo relativo es una doctrina beligez 
paola. 
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lal su vida. No: conoce regularidad en cam. 
vitales: nacimiento, plenitud, muerte.» La so». 

2dad no es un organismo; que es, más exacta» 

valentes sociales del ser orgánico, salta la 

ularidad funcional, por causa microfísica O 
obiológica: la enfermedad. Padecen las so» 

ades, como todo ser vivo, sus dolencias, y 

“su estudio avanza una ciencia nueva: la Pa- 

ta ogía social. Acaso no lo es todavía, sino deri- 

n o aplicación de otras ciencias. Viene, con 

Anatomo-fisiológico: «que resultan de su 

| Organización, como consecuencia necesaria». 

-Infeccioso-epidémico: que «provienen de 

1a familia que exigía vigilancia particular; un 

5 a sociedad — dijimos - es semejante a un or» 

anismo; pero no lo es. O, si se quiere, es un Or» 
lismo sui generis. Reside en las conciencias; - 



: RS 
y apestados, OE de llevar los | 

de la infección». » 

MONLAU, un español pronuncia el fítulo: Pp ( 
gía social. Aún no se define, ni se describe el c 
tenido; mas, he aquí una imagen expresiva: 

4% 

almóslera material y moral - dice MONLAU 

embiaguez habitual, de la estupidez da sus 
dres o abuelos» (1870). » 
Con no menos de imaginación, con más : 

todo, un sociólogo ruso se lanza a formular 
cuadros de la supuesta ciencia nueva. La obra 
PAUL VON LILIENFELD, Pafhologie Soc 

(París, 1896), no es conca En el novecie 
fos, P. GAUTHIER diagnostica ya «las cnc 
dades sociales» (1913). 

11. - ENFERME 
DES SOCIAL 

Menudamente, y sin amplitudes políticas, estú- 
dianse las «enfermedades sociales», o «naciona. 

les», y las espirituales «epidemias»; entre ellas, as 
llamadas »epidemias criminales» (como el su 
eos el despedazamiento, ae) le EA si 



bal, con la divisa médica de su más aguda 
eralizada dolencia social, uno por uno, a 

los Siglos. Obra que está por hacer es ésta. 

irepasamos sobre el abultado recuerdo his-. 

en lectura de ciegos -, veo cómo nuestra 

funcional de algunos de sus elementos (pre= 

ninio de clase), o la desviación de la actividad 
tral por una sola de sus vías (privilegio, pre- 



Ae A ARE XA SE ro 
hs A AREA BN els! A 

O A AU 
a A ES 

qa Po 
ego de 
Ni 

EN IV.- EL MAL DEL: 

al Impotentes para sacudir el yugo de pied 
AT 

p como arcadas de atrio político —- que fiende s: 

el mundo conocido Roma; en poda el penach 

S - nuestros primeros héroes históricos (Viriato, 

| torio); arriado el airón en las eternas ciudade 

¡yo tánicas, místicas del heroísmo, aufomárlires. 

gunto, Numancia); pasamos, caído el Imperio, 

segunda mano de los conquistadores. Supimo 

 reabsorberlos en la sangre, y convertir en li 
| más que vencer en el espíritu; que así del. 78 

| romano (siglos | al IV) esos bárbaros fueron in. 
Le conscientes libertadores. 

En el siglo V, y a mitad del VI, a ¡Den am 

za renovado padecimiento de autocracia: la 
nía goda. Líbranla de ella, por la conversió 

d 
ALI 

(386-589), los Príncipes de la lelesia, Padres 

- los Concilios. Y estos nuevos, ensotanados 
-  bertadores, en el siglo VI, son causa de nus 

siglos de monarquía cristiano-visigoda: la feoc 

Y agudo de este mal social — verdadera diátesis de 
o nuestro viejo organismo político. E 9 

2 Destronada y en ruinas la monarquía gótico- 

eclesiástica, no saben libertar a España, si no 

es con injuria de mayor ultraje, los sarracer 

| 
ve dd: y ' 

eN 
pa 



a y forzada es la empresa de salvar los 

reyes, los señores; el poder central abi 

sobre amplio dominio de una gran naciona- 

aña del yugo señorial múltiple. Mas, ello es 

bre 1480), y son expulsados los judíos, en el 

o XV - instituciones fipo de firanía religiosa. 
; XI fin, un día, poder amplio y fuerte líbranos del 

mezquino poder. Pero, a costa de empobrecernos 

3 

e 

rios irredentos; que, careciendo España de 

a enano organizado, han de levan= - 

d, los Reyes Católicos y Cisneros salvan a 

yándose sobradamente en el poder rival de la 
sia. Créase la Inquisición «nacional» (27 sep. 



QUINTILIA 
») AS 

como en este lapso, de monarcas dé óbile ¡ 
> Piritu: EE: 
Ped De la teocracia nueva líbrase España; y 

a adebe al Ads de reyes y validos, extrañ 

A sana, por los reali 

como mal del siglo e esoo Así, de 

: 

vasión francesa, así como de resabiada a í 
cia eclesiástica y, singularmente, de la repet 

amenaza legitimista-absolutfista, nos liberta, el 

siglo XIX, el Ejército — inspirado por el libera 
mo. Mas sus pronunciamientos, sobrado frecuen: 
tes (1.1.1890; 12. VIIL. 1836; 2. X. 1841; 7, V 
1848; 29, VI. 1854), sobre perder todo Imperio 

continental en América, por intervenir demasiac Ó 

enla política nacional, nos trae un funesto milita- 
1 rismo—el mal del siglo. 0 
2000 He aquí la era del militarismo español. Se inicia 

con la intervención afortunada del Ejército en la 
: ¡o r . . e EN! 

política, por los célebres pronunciamientos 8 > 
0 bra española que se hizo internacional). Renuéva= 

se, en pleno siglo XX, con las «providencial 

Juntas de Defensa, y su acto de Barcelona (1. 



la 1 ueva vida de un régimen político. ¿ 

VI. - MILITARISMO EUROPEO 

ue misión del poder supremo, en los 

iernos absolutos. Es el preforianismo históri- 

ión profesional, hereditaria, en las castas béli- 

e a las civiles. Alza el pendón de su fuero 

l giado. 

EN he 
10 

41 4 

o. 
y 
a 

ko 

Se consolida por expansión familiar y trans» 



e | - liberta a Le que, en la guerra mundial, 

en proporción con su Ejército permanente. 

á equivocación peclonal Así, los países que a 

EOR pre raros casos de excepcioaA Ñ 

ralización arriesga E binomio: Armas ya el 

cia, no es sólo Sl Ejérciión sino el pueblo, a 

Alemania ES así que retira su colo a 

popular la nación, milifarmente desidealiza 

Luego, el' militarismo avanza este postulado S 

gundo: «la seguridad de la defensa nacional 

ejemplo de la guerra mundial nos muestra 

dos naciones con escaso Ejército permanente, 

ds y los Estados pS a a Fra: 

presa: O SE ana de ¡ÚREOS de la 8 
“abonan crecidos intereses, morales y material 

o nacional codicia, por negocio de a 

-dero. El ando es un negocio — o es 



E ESPAÑA: 

ad Ma en 3 resto de Europa, Eo o 
que vemos, antes de la guerra: los efectie ] 

ilitares aumentan por eS cone S ao 

, D 

os en pie de guerra suman, en cada Pool e 
“una cifra demasiado creciente. Siempre AA 
erminante fatal de un pasado o de un futuro, a 
O pe ISO. La codicia o el miedo, siempre. e E 

la mal Bélico (que la arrastrará a la guerra fu 
1 de 1914); un mal de que se infecciona Austria, en 

cedora de Italia en 1849 y 1866. En apariencia an 
spondiendo a acuerdos de la stríplice», peroen q” A 

mo. anhelo, preparándose para una fufura ¡On a 
1che», Halia-igual que Francia - — aumenta sus | a 
fingentes, hasta proporciones ruinosas. Husiajócts dt 

diciando. los Balkanes; Turquía, temiendo siena 
re la infervención, refuerzan sus defensas nacio» ES 

, militarizándose. El militarismo es, en toda a eE 
Ur ropa, El mal del sielo XIX. q 

td E Ns 

VII. —. BALANCE 
DEL MILITARISMO 6 

á ál es el rendimiendo bélico del militarismo? OS 
las grandes y para las medianas nacionalida- EE 
er | lucha, el éxito ha favorecido a las menos. e 

| tas, EN estuvo en inversa proporción con 



JE 9 UINTILIA A 
pe 

Gastos 
LUNACI ON ES por anualidad 

Francos 

Efectivos 
antes 

Primer grupo. 

Rusia rio. coco .oo...:...| 1.278.705.416 1 48000705 
Alemania... ico... |: 971,149,486 ¡NOTO 

O PTACIA. + ema raja so e +] 069.008.089 MORA GAiÓN 
de pe - Estados Unidos..........| 705.244.480 | 93,300 
NO TAÍCIra m0... L........] 650.900.000 | 165.000 * 

Ad Segundo grupo. 0 

-Austria-Hungría.........| 427.771.245 | 865.919 | De 
A e A O | 363.652.430 | 289.448 | Vic 

Tercer grupo. 

Turquía. oo onoccnsonuo<»| 212.250.000 | 80.000 | Derr 
Bélgica coo coocoocoon]o o] 78.041.147 | 44,061 | 

PE Sobre estas cifras, y otras, se hará un día 

EN) balance del militarismo. ¿8 

mombre: «la paz armada» -— entonces respelal 
2 Noeées la paz de los espíritus, sino de los cuer] 

Otro nombre, de amarga ironía, lo esti 



re Alas manos ELA de Austria y DAS: psa 

laa lanza franco-inglesa (1904), Europa y el mun» 

¿do comulgan en la fe de este nuevo ídolo. Una 
E etáfora es todo el fondo de su doctrina: el sequi» 

z brio político» (fhe balance of power). Ese fal- 

SO , equilibrio ocultaba un creciente desequilibrio, 

pi industrial y comercial - verdadera razón de la sin- 

27 azón de la gran guerra. (Lo que importa, pues, 

el «equilibrio económico», que no precisa de 

“las armas.) Diez años más tarde, en agosto de 

1914, ha caído su imperio de fantasmas. 
Ya nadie cree en los milagros de la paz sar- 
mada», engendro del militarismo. Al hundirse el 
«equilibrio europeo», se abisman los artículos de 
la fe, en las grandes sarmas blancas» — los ejérci- 

tos de la paz. El primero de esos artículos era un 

dogma político=zinternacional, repetido con asenti- 

mienfo unánime: sí vis pacem para bellum. La 

“ironía de aquel aforismo salta sobre estas pala= 
“bras del señor SÁNCHEZ DE TOCA; palabras 

ponlos, sinceras, pero rectificadas por la Historia: 
o: . ala hora actual (10 de diciembre de 1907), 

La ica pacificadora del rey Eduardo, servido 

por el poder naval de Inglaterra, y las tremendas 

-responsabilidades de imperio que concentra en la 

- persona del Kaiser el formidable ejército consfi- 
fuído por la ciudadanía del pueblo alemán, repre- 

| entan, para la salvaguardia de la paz europea, la 

- más grande de las garantías que ha conocido la 
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Historia, en punto a que entre naciones cristian 

el derecho no se entregue a las tragedias de los. 

campos de batalla sino cuando la paz resulte para | 

las conciencias nacionales una abominación ma»: 3 

yor que la guerra misma.» $8 
Pero muchos espíritus, recelosos y despiertos, 

vaficinaban la catástrofe, en el castillo de naipes | 

de ese inestable equilibrio. Entre nosotros, VÁZ=* 

QUEZ MELLA, ante la indiferencia general. Por- * 
que, bien mirado, no había cesado la guerra * 
franco-prusiana, en 28 enero de 1871. Se sus*A 
pende en los campos de batalla; para cursar, * 
subálvea, durante cuarenta y cuatro años, bajo el 

frente diplomático de los campos de las cancille=* 
rías. A las declaraciones parciales de guerra suce. 
den, de uno y ofro lado, tratados parciales de 
alianza. El pacto de Gastein (1879) y el de la Tríz * 
plice (1889), las enfentes franco=rusa (1894) y* 
franco-inglesa (1904), declaraciones tácifas, tras. 
cendenfales, de guerra son: contra Rusia y Fran=> 

cia, aquéllas; contra Alemania y Austria, éstas. 
Son letras belicosas, de ruptura de hostilidad) 

pagaderas por la Humanidad, a treinta y cinco, * 

a treinta y dos, a veinte, a diez años vista. Así : 

TOLSTOI!, sobre las manos asidas de Francia yA E 
Rusia, en 1894, pudo lanzar su célebre profecía; * , 
maravillosa visión, a veinte años de distancia, de * 
de la guerra europea. 3 

Porque /a paz armada es la guerra armándose. 



IX. EL PAGTO: de 
DE LAS NACIONES 

ida dk la guerra mundial no se han ces pe 

o las fuenfes de la fe humana, en el mundo. E 
o militarismo, menos sincero, que se titula a 
lico», la grande enfenfe de las naciones vic- pa 

sas, construye ahora el castillo de naipes. BLE 
sociedad de Naciones» rehace la virginidad 

equilibrio europeo; y no a base de compensa= 

a de fuerzas, sino de presión. Mas, la física. 
eva, teme por las paradojas estáticas, y busca 
acia de estabilidad en limitaciones por reduc= 

ón de armamento, y en sanciones económicas y E ES 
res. He aquí los textos del «Pacto» (28 abril e 

Art 8. 2 Los miembros de la Sociedad reco» a 
nocen 1 que el mantenimiento de la paz exige la re. . 

du 1cción. E los armamentos ASS naSta el 

AH 16. «Si un embro de la Sl recu. ' pa 
r ea la guerra contra los compromisos adquiridos 
01 los artículos 12, 13 o 10, queda jpso facto A 

nsiderado como habiendo cometido un acto de En 
( a contra todos los ofros miembros de la So- e 



E 

ab esto financieras, a PI toda cn de re 

É 

ciones A uncieras s, etc... En este caso, el có ej 

les por los que los Miembros de la Sociedad ca 

-menfos, y DNCaRión de armas (contróle, renta: . 

mosas frases idílicas, de una ingenuidad internas 

- un BETHMANN-HOLWEG futuro. He aquí cn 
“nas muestras de esa literatura. «Hacer reinar la | 

cripciones del Derecho infernacional..., , infencic 

Pao A ad E 

tamente con él toda clase de relaciones cor 

tiene el deber de recomendar a los diversos Go= 
biernos interesados los efectivos militares O nava: 

tribuirán, respectivamente, a las fuerzas armadas 

destinadas a hacer respetar los compromisos e 

la o ON » E 

olor del Manchester Guardian (93 marzo o | 
se leía: JM. León SS está convenida 

a Haya: de que la Sociedad de Nao e 
estar provista de sanciones efectivas.» En efecto, : 

el «Pacto» conilene artículos: y cláusulas relativos A 

tion, constafafion); pero estas palabras de las con- . 

ferencias no figuran ya entre los vagos iérminos 
del artículo 9." 49] 

Entretanto, en el texto del «Pacto», se leen hdi! 

cional que hace temer los chiffons de papier, de 

Jusficia..., Observar escrupulosamente las pres 



entos. Ap 9. eS «a ejecutar de buena Ac 

5) sentencias recaídas, etc.» (art. 18); «el bien» A 

y el desarrollo de estos pueblos constituyen 
isión sagrada de la civilización» (art. 22% 

todas las cláusulas del artículo 23. a 

ILSON, el sacré-cozur internacional, soñó con da 

A PS preciso que haya una ads en el mun» A 

- decía el Presidente del Consejo, M. RIBOT, RS a. 

d Ne 

NN 

-X.-EL ANTIMILITARISMO 

KE n vano el antimilifarismo del ochocientos clá= AA 

desde la paradoja. El movimiento anfimilita= 3 

a= caso curioso — es máximo allí donde el mi- 

is mo ( es mínimo (Francia); y aquél, en la opi- | | 



nión, es “mínimo, donde éste. es mi 

mania). 

Los antimilitaristas — - socialistas, 

bladión social, porque ac las conq 

de la E AS de la rev or ob 

EN sin un fuerte e. que to al 
el instinto de apropiación, ne h 

mano? | 

2 mismo, en su conocido precepto: «no matar 
MEA o des o la cristianas Da ar 

ellos, ya no es Mas sino Cristo — ae 0N 
derrota del enemigo», lo que no es posible sin 

- muerte. El lt ¡simo laico es un ilogismo 

e -antimilitarismo cristiano, una ironía. 148 
dE 2 Para aquellos a quienes no ciega la i incompre 

sión, el militarismo es, virtualmente, más revolu» 
cionario que su opuesío, el antfimilitarismo. Y es O, 

2 por fres modos: | ON 
e a) Directamente, por cooperación inicial re 
al paucionara (con el pueblo o los intelectuales). A 



Ds “que borra toda individualidad bajo. la Po 
ana de la disciplina; que cultiva la crueldad bajo 

ME 

or. Mas ¿qué pide el comunismo, sino la or- E 

| ifar, a consecuencia de una empresa guerrera EA 
) róxima, pasada o futura, pero inevitable), que a 

errerismo,'o belicismo. Esta suerte de igualdad: 
ifismo=antimilifarismo, sería un exceso male». ES 
co. Todos somos pacifistas; pocos son «*be- PA a 

| En ocasiones, un pacifista puede ser 
itarista. No por el discutible aforismo clásico 

+4 vis pacem para bellum, sino por oposición NED Ls 

pensadora y oportunista de otra palologla ias 



la más eficaz de las OS de detónsaN ( 

cional, ni menos la única. Si en el matrimor al 

-€s ministro el contrayenfe, en la nación, la defen- 
sa del pueblo está en el pueblo. A la «sobera 
popular» pareemos la defensa popular. 

Local y permanente en el ssomatén»; ocasio 

y nacional, en france de guerra defensiva, 

necesidades de común armamento, la snación a 
mada», que pedía JUAN JAURÉS precisa de ul 

organización. Al Estado Mayor incumbe esa m 

sión técnica. Y no otro ejército profesional qu 

remos. Que las armas generales se nufran de 

ciudadanos; para las especiales nos sobran técn - 
cos (ingenieros, contables); los Cuerpos auxilia - 

res se improvisan pronto, con copia de abogados s 

médicos, sacerdotes. Y ese Estado Mayor, que 
sea como un sacerdocio, a cuyo cargo esté la 

- cura militar de almas; a modo de magisterio, e co 

misión de la educación militar del pueblo - física 

y psíquica. Que no sea el ejército la A de 

una inútil y costosa profesión. a : 



+ 

coda sino por Sie DUES ni pa Ms 

osible, sin la vacuna militar. Que todos 

] as para que no haya soldados UA 

A) 

: eS disciplina, los miles. Firmemos un mues 

o para el compromiso de detona! | 
08 dl un nuevo trueque de comodidad POr de y 



0 Se A las puerlas 4 la odas llama la hora 

Sata relevo. Las SAS que velaron nuestra 

to importa, dictando la consigna. ¿Qué a 
| do forcejeo, qué lucha incomprensible, ésa, 

A no: «por la ate y para la Sociedade! 

Como el poder privado de señores feudales, 

lA señorío.*: y resuena con estridores a a E 
do, ante el Derecho político, la hipótesis de 

UREA 
— Eslado dentro del Estado». Admítese, como. 

e 

y e 



2 un o. se reconocerá, como única lesiiia | de 

E a posesión; el «dominio pleno», la propiedad 

idual, será una graciosa herejía jurídica. A 

volucionan los sentimientos. Antiguos seño. 
ta como ahora los reyes, no sentían placer AA 

la naturaleza, si no era con exclusiva en el. 

e; en parques o bosques propios, al público a 

a A Los modernos gustan de 

miento del lacio: E vida en o de > 

omunidad de un gran hotel. E o 

Tan sólo el hombre primitivo, que reapareceen 

infante, cae en desesperación, así que un visi- EN 

mte distraído acierta a posar en asiento que A qá 

fala como propio (cuando todos los de la casa - o 

] on i igualmente suyos, amplitud de posesión co. : e 

L ctiva que él no comprende). Y ese niño, amante 

E 

las flores, no goza con su aroma y libre con. a 

plación, en el jardín donde juega, así sea éste 

lico o de la familia. Él necesita arrancar la 

de su tallo, ferozmenfe; no goza más que ET 

dola brutal, con violencia de ES trufa A se 

. > LE SSS 

Z ES : ie 



q robada. Porque hay violencia de latroc 
-—mejante al impulso raptor, primitivo — entr 

de apropiación. 

“supervivencia, de ridículo gesto pueril. Es, Ñ 

- ces, prostitución del alma: la mujer que asía m 

- bolsa que la honra, en el juicio de Sancho. : 

- nazo, la idea, y hasta nos deleita la fuerte ir 1 

- dad sin farsa; la igualdad eficaz. Mas, ¿por € 

-O corta meta, vamos por ese camino. Y casi: 

dos avanzamos serena, alegremente. Mas, ¿q 

- da al dispositivo del Estado, en el aire, ese arrie 

nace el Socialismo: un nuevo mesianismo, : 

Inútil desconocerlo. Pero existe como anc 

«¡abajo los corazones!», antidivino. Un senti 

to innegable, pero deplorable. a 

A nadie sorprende ya, como inoportuno fo 

sión del relámpago: Colecfivismo. Es la tra 

relámpago ideal ha de seguir ese arrastrado t 

no de odios? «¡Luz! ¡luz!..., sin estruendo» - p 

ría GOETHE ahora. Sabemos todos que, a l 

gado looping the loop? ¿Quién puede hacerlo 

III.- EL OBRERISMO 
DEL 31GLO MA 



Otra semejanza: como el Cristianismo, el so» 
ci llismo, al comienzo, no gusta de los intelectua» 
10 5. En los Estatutos generales de la Internacio» 
nal, se lee este primer «Considerando: Que la 
en ancipación de los trabajadores debe ser obra 
de los trabajadores mismos». (Congrés de Gené- 

sep. 1866). ¿Quiénes son los sirabajadores»? 

odos los que vivimos del producto de nuestro 
propio trabajo, directa o remuneradamente? No; 
trabajadores son los que constituyen la sclase 

Pp oletaria» (Considerando 2.9); esto es, los obre= 

ros. Enfiéndase por obreros los manuales, que 

de su trabajo, en estipendio de salario. 

Nosotros, los que vivimos trabajando (intelec» 

Í hualmento), para el Estado o las Empresas; me- 

ante un sueldo, asalariados como ellos; nos» 

ros, para ellos, no somos s+trabajadores». En 

vano se alzó la investidura de los sobreros inte» 

ectuales», simpafizantes con el proletariado. 

16 Porque; “el Socialismo, como Dios, sconoce a los 

11 

trabajan por cuenta ajena, vendiendo el producto 

Os». En España (donde se funda la Internacio» 

O 

AA el 
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nal en 21 de diciembre de 1868, a raíz. di 

mada «Revolución de Septiembre»), en van 

MARGALL levanta en La Discusión, frente 

CASTELAR (1864), una bandera socialista. 1mú ti] 

mentfe el sabio JAIME VERA ingresa en el gr ol 

socialista español, en 1873. (Vid. adelante, V. y 

Las cosas, felizmente, han variado desde « qu 

el XIV Congreso de la U. G. T. (1919) modi E 

los Estatutos; incluyendo, entre sus acuerdos, la 

«llamada a los intelectuales». Mas, importa re 

cordar. 3 

IV, - LOS: TIPÓGRAFI 
” 8 

v3 

Ese grupo, compuesto en su mayoría “del tipó 

erafos, no amaba demasiado a los hombres de le . 

iras - dato que desconcierta, pues sólo odian 

los señores sus sirvientes íntimos —. En un arfí 08 

de sus Estatutos «se excluía a los obreros 1 inte 
lectuales de todo cargo, dignidad o re presea 

ción». 3 

Existe una clase de obreros — muy  simbát - 

que, del manejo mecánico de la letra de molde 
pueden aplicarse el equívoco de «letrados»: a 

tipógrafos. Equivalente al «ingeniero sabio» de las 

comedias galdosianas, ellos son las vilustracio 
- nes», en el texto del obrerismo español. La esta 

dística es, a veces, curiosa. Uno aparece ya en el 

primer «Consejo federal de la región spa 
de 1870 (Anselmo Lorenzo); cuatro, en el «Seg un 1 

do Consejo federal», de 1871 (Lorenaaas Mesa 



rtido socialista español», en 2 de mayo 
379 (Guillermo Oncina, lelesias y Victoriano 
erón); uno, en la primera candidatura por 
rid, para diputados provinciales, en 1883 

Gómez Crespo); en el primer «Comité» están 
tro tipógrafos (Quejido, Calleja, Gómez y 

Ros); Moratfo, Atienza, Diego Hueto, eran lambién 

fipógrafos. Así, nada sorprende que el primer 
«Congreso Nacional» (Barcelona, 1888), nombre 

pr esidente a un tipógrafo: Pablo Iglesias; que, 

más tarde, será presidente del «Comité Nacional 

de la Unión general de trabajadores de España» 

(1896). En él están otros: Joaquín Manresa, Nú- 
fñiez Tomás y Saborit. Veinte años después, en el 
¡Comité de huelga revolucionaria (agosto de 1917), 

bo rif. 

V.-LA TRAGEDIA DEL 

pesdo los primeros momentos, para la organi- 

sión del Partido socialista español, militaba, al 

ado de Pablo Iglesias, de Matías Gómez, de Ca- 

lle ja (tipógrafos) y de Francisco Mora (zapatero), 

NTO DE ESPAÑA 163 

en la candidatura socialista para Diputados a 
C Cortes (mayo de 1918), figura el ex tipógrato Sa= 

DOCTOR JAIME VERA. 

«e Dr. Vera. El Dr. JAIME VERA, que fué toda su 



ble al «Manifiesto comunistas de 1848. Por 

el de que cada redactor debe firmar. «Los co 

desde el Congreso de Erfurt, de 1891). Y. E 

podía, no debía consentfirse. El primer acto 
presencia social, del Partido naciente (sAg 

ción madrileñas), fué acudir a una invitación 

la «Comisión de Reformas Sociales«. Encarga 
VERA de redactar el «Informe», tuvo la fort 
de acertar con el ideario y las fórmulas, mar 

llosamente expresivas, de un documento trast 
dental (1.2 de diciembre de 1884); sólo comp: 

sola vez, marca en la historia, el socialismo e 

ñol, la uña de león del Socialismo mec) | 

turo amo del mundo. a 
Mas, vino, inmediato, el choc en refour de l | 

beocia. Se funda El Socialista, y VERA sostient 1e, 

frente al criterio cobarde y raserante del anónimo, 

eregados pensaban en VERA, como el primero di 

los individuos del Consejo de redacción» - cuen 

ta MORATO. Empero, fué Iglesias quien prer 

leció; y el acuerdo recaído «alejó entonces de li 

vida activa (a aquél), entibiándose un tanto SL 

amistad con lelesias+- (pág. 19). «Siguieron el dic: 

tamen de VERA hombres de valer, y aun algu 
miembros de la anfigua Internacional; pero és 

más radicales (subrayado por Morafo), bor : 
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)», que era elocuentísimo; pero ni le inclu- 

0 en la candidatura; «completa, por cierto 

lipógrafo, un albañil, un cerrajero, un carpin- 

), UN marmolista y un zapatero» (págs. 19, 20). 

Ad 'ERA lucha por Madrid, desde 1896 a 1907, en 
cis > elecciones generales. Mas, «cuando se crea 

- 

onjunción, ya no es candidato por Madrid, ni 

dable; pero sigue siéndolo de otros distritos, con- 

a siendo ejemplar y dignamente estoico y dis. 

VI. - EL MAL 

DEL SIGLO XX 

de primeras elecciones de sufragio uni- 
al (1891), VERA «solicitó como un honor es. 
q Manifiesto electoral, y también que le 

stos e ctorales». Se e cciaicn del Mani. 

| , en la que no aparecía el nom». 
de Jaime ra: y sí constaban los nombres de 

por aquellos distritos de triunfo cierto, o muy pro» 

ciplinado, el candidato de derrota segura» (Mo»- 
ato, pág. 39). Muere JAIME VERA en 1918, tras 
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“rias se reducen a dos: «Prórroga para | 

jando indemnización al cargo de Diputado « al 

- agrupaciones proletarias españolas han po 

una eruz para un ex capitán de navío», y oft 

tes». (Vid. Anales parlamenfarios, 1910, pág. 

conf. 1911, 1912, 1913, pág. 434). Últimamente 

hacía elegir, no concurriendo a las Cortes; a 
restaba un puesto seguro a ofros. he. 

Por la esencia de la doctrina profesada, la 

ostentar esa noble divisa del «Socialismo»; por] 

nombre de obrerismo. Tan simplista es su em 
sa, sin complejidades tácticas, sin variaciones 

ricas — ni herejías, ni hazañas, ni cismas=, que | 
«Historia del socialismo obrero español», durant 

culto: FRANCISCO MORA (Madrid, Calleja; 
imp. 1908). Al fin, en nuestro siglo, el socialisme 
español se hace consciente, concediendo puesto: 

representativos a eminentes intelectuales, comi 

J. BESTEIRO, FERNANDO DE LOS RÍOS, A 
OVEJERO y otros. JULIÁN BESTEIRO es en 

mera figura del socialismo, en España. En vida 

Iglesias era Vicepresidente; muerto éste, ¿ ¿por AN 

no es ya jefe del partido socialista español? | 

Fuera de España, se dan estimables diferencias 
y deferencias. Los jefes del socialismo europe 
no son siempre obreros cultos =-como BEBEL-= 
que son, a veces, intelectuales. Pero ¡qué insin 

ceridad en las add a la masa obre 

electoral, en sus discursos YA en sus obras! 



tudes y de las exactitudes de una «máquina : so- 

cial». A 
q Igual que todo ser vivo, cada sistema, cada ré= 

gimen político y social, conoce sus enfermedades. 
AE En el absolutista y señorial, es el feudalismo; en 

el liberal y capitalista, el milifarismo; el social y él 

 plectivista padece de obrerismo. Siempre dolor 

De desigualdad, por el predominio de los titulares Se 

de la fuerza, erigidos en clase dominadora. Y cada 

: «social. dolencia se diagnostica por el síntoma de . 

su grifo. El feudalismo invoca - incesante=a su 

“fefiche, la nobleza, a veces contra el rey; el mi. 

litarismo saca su Cristo, la nación; el obrerismo. 
mn: su ídolo, el prolefariado. 

He aquí el funesto error: no comprender un de 

4 E Scialismo sin obrerismo. Es el mal del siglo XX. 

VII. -LA DICTADURA 

DEL PROLETARIADO 

- Un cambio de régimen no es fácil juego de pt 

bi - Aransformismo, ni asunto de magiá, y, poco seme» 

0d jante a los conocidos cambios estacionales, nada 

aprovecharía el pensar en un bello primaveral flo» 

re iento de o O Los cambios en el régi» 
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tiene un primer canon dirigente. Es conocido por 

nuevo, no es menos desesperada la defensa di 
beneficiados por el antiguo. Convengamos er 

se trata de una empresa heroica, considerable 

el riesgo, tanto como exigente de recompensa. 

- digamos: ve victis!; sino, ¡ay de los retarda: d 

Que quien haga el milagro, ese dominará. 

Con lujuria de emoción, o gesto de hombrí 
todo el mundo habla de la futura revolución. -«* 
una palabra «bien: — decíamos -—, y hasta las : 
fñoras, que fingen horrorizarse ante otras menos 
significativas, gustan de mezclar en su conver. 

de 

_sación esa nsleriosa palabra.» ¿Quen a 

siglo XX pone sus esperanzas renovadorasd ae 
proletariado. Mas, si solicitamos protección, te» 
mamos el dominio; si pedimos dinero, pense 
mos en los usurarios intereses. Y antes de conte» 
rir poder de revolución, a ese mandatario, sepas 
mos qué programa ofrece de nuevo régimen Y go- 
bierno. 3 

El programa revolucionario del obrerismo c con.» 

su nombre procaz: la dictadura del proletariado, 

La frase es de MARX, en su Carfa de mayo 
- de 1879. Su programa sustantivo de reformas. so- 
-Clales está contenido esencialmente en el Manifies- 
fo comunista de 1848. Asimismo, en la Constituz 
ción rusa, de 10 Julio 1918. Hoy lo na la 



Beso el derecho a erigirse en opresor?» (Eso 

hizo el Cristianismo, con la Inquisición.) Y, la dic» 

tadura del proletariado no ha sido todavía un éxi- 

hacendistas, quiebra por la viga económica. 

la producción - como aconsejaban MARX, 
UTSKY, BERSTEIN-—se limita al intento de 

j atos de fábrica, y acaba por suprimirles. Socia» 

la industria, desde la ley; con técnicos, pero 

JUrgueses, hombres de industria. Llama, por 
241 

o, como tal dictadura. Falta de un cuerpo técnico, 

os de haberse cuidado, ante fodo, de organi. 

tanizar el consumo. Empezó montando los Sin» 

nedios, y la entrega, de nuevo, en poder de 
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- de casi todos. Es el autoritarismo sin leyes, € 

Partidarios del novísimo régimen, anhelando | 

toda dictadura. De la dictadura aufocráfica, de l 

fin, a los sabios. Pide auxilio al a yl 

lución comunista posa, sin velo, en el merca 

pueblos esclavos de Euroja. El capifalisme 
kee y la banca occidental se dan, en la « 
eloriosa, el más escandaloso rendez-vous. 

No es ya la temida «dictadura de oradore 
club y de literatos» — que dijo BERSTEIN. Es 

los negociantes. Pero hay que apoyarla, y si 

la revolución. Con todos sus errores, de ell É 

pera la Humanidad el patrimonio espiritual « de mé : 

ñana: la ultrademocracia. QN 

Dictadura es la violencia en mano de uno o 
unos pocos, atropellando la libertad de tod« 

solutismo sin juicio, la autocracia sin opit 

revolución social, los espíritus libres maldicen d 

dictadura militar, de la dictadura del prolefariad: 

INCONSCIENTE! 

Pensemos ahora en la Patología social del si 

no enanas End Decididamente, nin | 

na. Mas, para dar el preciso vuelco de résti N, 
Be 

preferimos el ejército al proletariado, con 1 todas 



h ciao injustamente desde siglos, el obrero 
“declina hacia un tipo de reacción: la reacción de 
la injusticia, que él dice sjusticia vindicativa». Por- 

que careció de lo necesario, es voraz de lo su- 

- perfluo. La conciencia social de su ineducación 

es, a veces, para él, amplio salvaconducto, en 

toda erosera hazaña. Su misticismo, a menudo, 

es de odio, y desde que arroja a Cristo, que no 

: e redimía de la miseria - aventado el polvo de su 

frente, borrada toda fraternidad en Dios - avanza 

con tambaleos de Satán ebrio. Para que todo se 

E ' consumase, en este camino, el sindicalismo enlo» 
dó sus manos de sangre. Y no sangre aristócrata, 

- sino plebeya, hermana; de compañeros sabios, en 

3 el ascender la escala del esfuerzo, por méritos 
E BaDios:. 

05 El obrero manual no quiere ser ya nuestro hee 

- nuestras manos más que nuestras frentes. A un oli- 

y tión, sería en vano hablarle de nada que no se dirija 

-—derechamente a sus materiales intereses. El arte, 

. DU fenesas encaminadas a adormecer su espíritu, 

> _ mano, ni en Dios ni en los hombres. Su ejecutoria 

-esel callo, y, como en la revuelía de Jerez, mira 

“«gofrénico, que sólo comprende signos de inges- 

Ta ciencia, son, para algunos obreros, invenciones 

pS 
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más sórdido simplicismo religioso, que a toda 

oficial de adversario. Algo de todo esto vi, en 
Gobernación, prestando servicios técnicos — un 

las organizaciones, le fué concedido al Socialis. 
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—distrayéndole de danes o peor, pa 

mejor explofarle. Como en la Edad Media, 
- pítese — parafraseando — «después del evang li 

(de MARX), toda ciencia es vana». Ned 

Si no hubiera pasado Humanidad o ex 
periencia de otra pareja incomprensión; la de: 

excluye y de toda noble empresa desconfía, cor 10 

monoideísmo atera absorbente, cria 

ávido de una sola cosa; la nueva sed del obrero, 
agotador de goces, anliidealista, sería incom= 
prensible. | Ml 

X.-SUS MOTIVOS 

Ha de reconocerse al Socialismo su valor; mas, 
es fuerza el declarar que, a veces, desconoce toda 

-fineza de táctica, en la lucha. Su sistema, en 

lucha de clases, corresponde a un primitivo. ol 

lismo infanfil; todo rudeza en el ataque, y éste sir y 

medida, ni conciencia de la oportunidad, ni ele» 

mental decoro hacia el noble adversario. Más aún: 

la incomprensión del amigo, bajo el unitorme 

día (1919). Perseguidos rudamente por el Go=» 
bierno anterior, cerrados sus centros, en casi toda 

España, deportados sus jefes locales, deshechas 

a 



soli ló que no le fuera al Uno atendido. A él 
Bebe el inicio de su actual esplendor. Véase la 

adística, publicada por LARGO CABALLERO Es 

sad Federados. oe Federados. EN 

| | | A ad 

Agosto de 1914........ 393 | 119,144 | =  |— 8660 
¿Febrero O ce 384 | 121,553 | + 9|+ 2409 
Agosto de 1915........ 398 | 112,194 | + 14|— 9859 
ñ ebrero de 1916....... 438 | 76,304 | + 40|— 33,890 Sl 
Marzo de 1917 ........ 464 | 99,520 | + 26|+ 13,216 
julio de 1918 .......... 457 | 89,601 | — 7|— 9,919 
Mayo de 1920......... 1.078 | 211,542 | + 621 | +121,741 

1 5 Ñ 

Y el pago fué... una vez logrado todo —- es cier. AS 
“to=la más triste o dbadón: en la Presario 0eeoN 
ly una obstrucción, sin eficacia, en el Parlamento. 
3 - Nuestra época está saciada, y conoce el colmo, | 

no superable, en el sufrimiento paralizador de las E 
múltiples, inacabables, huelgas - esa parálisis ge- , 
neral progresiva de la sociedad. «Demasiadas le- ñ 

_yes» (Over-Legislafion) — dijo SPENCER, en crífiz 
ca del régimen liberal. Demasiadas huelgas prove» 
Mesas - decimos ahora, juzgando al obrerismo=.. - 

ninguna huelga revolucionaria. Porque, en su E 

e icamiento y dirección, hay también miscarria- 

| ges, y como los sdescarríos legislativos» son los 0 
descarríos obreros. Mientras el espíritu revolucio» : a 

Mario , Obrero, está en huelga general, conformista, ES 
is e Ea cd 

ÉS : ON 



la «democracia nueva». Pues, el obrerismo, a 

ciertos bandidos de la industria deben ser trata 
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Preciso es decirlo, y por modo terminante: | 

sociedad moderna -— fuera de la cultura — nado 

ces, ataca a la producción, que puede disminutr y 

encarecer: e 

a) Por la elevación progresiva, limitada, 

los salarios. pe. 
b) Por las huelgas (totales y de brazos cafdaR 

ec) Por la reducción de la jornada máxima ( 

te horas en la Rusia actual), y la semana inylesa. 

d) Por el sabotage (daño en los 0 S 

y en la calidad). E 
e) Por la limitación de cantidad, en el trabaje 

(tasa de los delegados sindicalistas). cm 
La sociedad consiente y aplaude esa “maniob; “a. 

que fiende a arruinarla. Empero, el Estado ha de 
defender a la sociedad contra los perturbadores 

económicos. No hay libertad para los enemi: 

gos de la libertad. Quien no respeta el trabajo 
(mientras subsista este régimen económico), ni la 

vida de los obreros libres, ni el derecho del em= 
presario para hacer cumplir el reglamento de tra- 

bajo, en horario y condiciones, ni aun su vic 

como enemigos de la sociedad, he sabida es la 

pena que ROUSSEAU; pedía para! los enemigos S, 
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e ¿0 3 dJuis éramos engañarnos, y ser ocilicadós en 

»). En la clase media, la del progreso, prende 
y esa fobia. Es deplorable que la clase obrera, 

atraiga, con aspiración de tromba, todo el cieno 
Ad de la charca del odio. 
Al antimilifarismo del siglo XIX corresponde, 

dal vez, un movimiento antiobrerisfa, en el XX. 

Veamos de dónde puede venir este o y 

en dá adónde puede llegarse. 
dl 

XII. - REVOLUCIÓN 

E INTELECTUALIDAD 

8 -Escandalosamente naufraga el régimen propie- 

tario; la vieja vela liberal ya no se hincha con 

jedianas, han dado la vuelta al mundo moral, por 

| ignora a qué abismos y golfos y radas — infames, 

-pútridas, muertas - se va por el camino glorioso 

de la propiedad libre y de la ilimitada libertad. El 

navío se hunde. ¿Por qué excitar a los pasajeros 

de tercera, para que salten al mar, ganando la 

pero sentimos, por todas partes, vientos de 

o materialmente contribuye al progreso, se 

alientos fecundos. Todas las mentalidades, aun 

la ruta de las informaciones telegráficas; ya nadie 

E 7 INN 
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nes, libres de interesados ica 

igualmente ágiles, sobre superarles en nte 

¿Qué nos ata? La mezquina codicia conservad 

de un ajuar cómodo, fal vez suntuoso; el 

vaho del hogar enervante. Mas, asimismo Wa 
ellos ajuar y familia. ¿Qué nos detiene? La 
suave del amigo aristócrata, que miente igual: 

en el equívoco hábil de las relaciones envan( 

dorás. Pero, basta un breve recogimiento de a 

lisis para que se escuche reír, tácita, a la m 

Ironía.. | 

Poteco innecesario advertir cómo se invirtiero 
ya los términos de la supremacía económica, 

tre profesionales. Un fonelero, un mecánico, 
tipógrafo, un pintor de puertas, un electriciste 
superan en diario jornal a mulfitud de empleados 
públicos, abogados y médicos. Entre los inte 
tuales, verdaderos obreros burgueses, term 

ya rencor hacia el obrero proletario; que no es, 

el fondo, sino envidia. Entretanto, las Escuelas de 
Artes y Oficios y las Escuelas de Industria, que 

“irradian desde la zona neutral, viven lánguidas, y 
no fomentan la ansiada ósmosis de clases. 
a contrario, pr un cierre de [ron e 
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XIII. - COMPRENSIÓN 

-- Pues, esa repugnancia debe desaparecer. Tan 

sólo hay dos c/ases, así entre vegetales y ani- 

'males como entre hombres: los parásitos y los - 
.autovivientes. La naturaleza, gran operadora, no 

conoce otra distinción. Frente a los ociosos e im- 

productivos — mendigos, prostitutas, rufianes, cri- 

_minales, usureros, rentistas - formamos todos los 

trabajadores: los seres productivos para la socie» 
dad. Nuestra ley es la misma: el deber de produe- 

ción. La sobrecarga individual productora, por los 

que sólo consumen (mientras existan), ha de re- 

partirse entre todos nosotros, obreros manuales 
e infelectuales, como un /ajusto dividendo de es- 
fuerzo. 

Nuestros intereses obran en un fondo común. 
Dor qué la repuenancia? El obrero artesano del 
Renacimiento era un artista. La grande industria 
dispersa y concentra, a un tiempo, energías mate» 
riales e intelectuales. Un chispazo de genio inven» 
tor ahorra miles de esfuerzos y de ingeniosidades 
técnicas. A mayor seguridad y preparación mate= 

ática, en el ingeniero, más fuerte y leal colabora» 

ción en el obrero. Suerte de correa de transmisión 

iva, de engranaje consciente, de oporluno aco- 

12 



-plamiento, sintoniza opuestos organism 
ye SN gigante máquina mulfiludinaria. 

o Él no tiene culpa de su rudeza; es una 
espiritual del progreso. Su sacrificio, volunt 

fatal, le honra. Pero, esa servidumbre mecáni: 
predispone a servidumbre sindical; bajo la 
“dura del conductor, hábil en el manejo de la 

== ciedades obreras, siempre con motor de expl 

a de Odios equivocados. No importa. Asimism 

loco desconoce al hermano enfermero, y ést 

le devolverá: ni ataques, ni injurias, ni fol 

ni odios. Laborando por él, desde campos di 

fos, un día en el régimen de promisión nos 

-Temos. 8 

po XIV.- LOS VALOR ES 

: S. 4 La revolución social viene. He aquí su proc 

En lucha con las castas aristocráficas del Anf 
régimen, feudal y autocrático, desde el Nuevo ; 

A, gimen, el individuo solitario se apoya en la 1 

= fad y en la propiedad. Su doble grito, políf 
económico, era: «¡democracia y desvinculaci 
o Asíse levantó, de la miseria y de la servidum 
el actual régimen capitalista y democrático. > 
e Renechas las castas, ahora burguesas; com 
+ da la representación (parlamentaria, munici 
provincial) con el numerario, y acaparado e 

-pital, por influencia de la representación; esto 
JAS corrompida la democracia por el capital, y el 

pital por la democracia; el individuo, asoc 
No só 



1 1a estructura al nueva le e. el poder 
| posesión, Su grito es ahora: «¡sindicación y A 
lalización!s Así se levantará, del salariado y de | 

burocracia, el Futuro régimen, E Y SOHO 

de antes por la o roblación luego OE rs 
ando. Y como en toda nueva fe, surjan por do- 
ler herejías sociales y cismas. E o 

de la revolución es posible - TROTSKY de- 
— Únicamente como victoria del proletariado, o 

2s imposible» (Congrés socialiste international, E 
Londres, 1907, Ses. XXIIl, de 23 mayo). Esta eS 
o tiene valor de exactitud, por lo que. ca 

> 

iva, derrocadora: de ningún modo, refirién» PU E 
se a la victoria trascendental, instauradora, de Ss 
revolución positiva. Obra de suprema cultura y 
. nidad, esta revolución no pueden - socialmen- e, 
jurídicamente, económicamente — llevarla a | 
¡las masas proletarias; en Rusia y entodas 
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clama la igualdad entre los conductores A y 

ciación ST de torpe O US concepción 

ca. Tal será la obra de los intelectuales. 

los savants, de SAINT SIMON; son ahora, sc 

el letargo de la masa durmiente, el 99 vigía | 

libertad. 
Mientras exista el mundo, en Rusia-—y a 

todas partes - un hombre y un caballo lleva: 
trineo. El caballo no irá montado, ya que no mM 

dirigirle, y alguno ha de guiar. Un día, los e cat 

llos se declaran rebeldes. Solemnemente, se ] pro 

ros. Conformes. Los caballos, arrogándose el 

der, corren desbocados. No importa; algún dí 

en alguna parte, se detendrán. Allí quedarán re 
didos, espumeantes, hasta que alguien llegu 

los conduzca. Tal es su destino. Acaso, en la 
loz carrera, a alguno le brotaron alas, y ese P 

gaso se elevó. A otro, de luchar contra h 

bres, le surtieron de su cuerpo brazos, y se irg 

su cabeza, sobre un hermoso humano torso. 

centauro será el nuevo conductor. 

ms: > 

XVL-TÉCNI 
REVOLUCIONARIA 

Mas, la revolución social es difícil intervención 

social operatoria; que no puede ser a manos lor 

pes confiada. Es, sin paradoja, obra de amor, in 

capaz de comprensión por los corazones en lo 

vernados; empresa técnica, que precisa rara | 
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presupuesto; cada época política, o régimen, 

proyecto integrado, esto es, su propuesfo. 

el pueblo—no por el pueblo. 

$ - La revolución social es moderna epopeya, dig- 

1a de genios; trabajo de un Hércules, del intelecto 

"( e la voluntad. Delicada y firme trama de Dere- 

y de fuerza; tal como para ser tejida, en su 

en espíritu de justicia y en verdad de ínfima 

: 1 dl ais Á 

a “económica. y es. inabordable para He 

> oblusas. Así como la casa nueva, sobre su 

1icción y consumo. Cada año económico requiere 

cisa un previo estudio técnico, en proporciones 

a revolución negativa puede ser hecha por el. 
blo; la revolución positiva debe ser hecha para 

paración y ejecución, serenamente, noblemen» 





EL ATENTADO SOCIAL 





INTRODUCCIÓN 

SEA 
«Qu'on examine la cause de 

tous les reláchements: on verra de ve 
qu'elle vient de l'impunité des cod 

crimes, et non pas de la modéra- a pe 
tion des peines. - 

» * Jl AT a 

(MONTESQUIEU, De Pesprió AN 
des lois. Liv. VI, Ch. 12.) ' 

«Uno dei pit grandi freni dei + 
delitti non + la crudelta delle 
pene, ma la jnfallibilita di esse... 

(BECCARIA, Del delitfie 
. delle pene, $ XX, in init.) De 

SIDA 
E: el advenimiento del nuevo régimen 

EA Ñ 3 sepliembre de 1923), remite la fiebre de los CER 
atentados sociales, en España. Acierto de una ac=. ón 

fividad represiva, que fuvo éxito de pacificación 

ocial. Empero, la doctrina del pragmatismo nose 
uieta en la posesión del inmediato éxito, y si». 

Nueva duda metódica vivifica el espíritu, según AER 
po doctrina. Así teme el pragmatista incurrir en. | 
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E di <sisten s sus causas, y - un día -— pasada a 

he sión táctica, acordada ante una severa rep ro 
sE a ao 

ps acaso se reanuden los efectos. Tal vez están 

7 -—fenidos, más que suprimidos definitivamente, O 
atentados. Es demasiado pronto para celebrar s 
-amhelada desaparición - como la del band lole- 
-rismo. Mientras la vida española no vuelva a p 
e to de normalidad, imposible fijar la fecha de f afu 
oe : ras conmemoraciones. B ; 
-fkEntretanto, seamos activos, señalando las 
A A Eoelicas de esa gesta bárbara, los orígenes 
¡interpretación de su sentido histórico, y la de 
ción del valor jurídico del atentado social. 



0 PERSPECTIVA | 

Y ESTUDIO DEL ATENTADO SOCIAL 

- DEMARCACIÓN 

“A los patólogos sociales de España, a los cri- 

: ción, Novísima variedad criminal fueron ciertos 

“atentados, y fuerza es averiguar su naturaleza; que 

de poco valdría toda represión, legal y extralegal, 

si se desconocen la etiología y el proceso, los 
modos y tipos, del atentado social. 
No pudo ser más imperativo el problema, para 

mal sentida y peor comprendida, por políticos y 

estadistas del antiguo régimen - fueron frazadas 

- ela 

ominalistas, se ha ofrecido nueva área de indaga» Ss 

nosotros. Bajo la dictadura de esa necesidad= . 

ela 1 impunidad y el del talión - frente a los 1 ro- 
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- gía descriptiva; aspira a ser éste una monogr 

fe; en el Estado cristiano, que enciende el | 

LS E 

mánticos y ante Tos obtusos, el libro. del de ch 

-FARRÉ se alza serenamente, sobre pilares ñ 
de columnas estadísticas. Acaso, en un amb 

de pasión, su fórmula de razón no fué com] 

dida. Empero, lo será, un día, aunque tarde. 

nifica la voz noble que, en plena batalla, e 

fuegos adversos, se eleva para anunciar las bajas 

de una y otra parte —- advertencia de paz y consejo 

de armisticio. 0 
Otro senfido quiere tener este ensayo nuestro 

Era aquél un estudio monográfico de Crimin 

de Criminología crítica. Sobre la coincidencia for- 

mal de asunto, se alza una divergencia de méto» 

do, que es esencial. De estos dos estudios geme 

los, uno se nutre de Sociología, y se basa en la 

Estadística; otro va en busca del Derecho, a través 

de la Filosofía, apoyándose en la Legislación. 

II. - ESTÉTICA BÁRBARA 

País como el nuestro, educado milenariamente 

Iberia, donde elévanse estatuas, y se dictan leyes, y E 

el entusiasmo popular abre y alza los más anchos 
circos para los slanistas». Le sucede la Inqui: 

ción, con la teatralidad patéfica de sus N de 



4 Moo y y acre de los e madolos AOS en fin, el 

lidiador; con la polarización más formidable de la 
vida española, hacia el hormiguero dorado de sus 

- plazas; en la fascinación conjunta del dinamismo 

Ey de la luz. Y en esa tierra, virgen de cultura, las 

más salvajes invenciones prosperan. España es, 

en la Antigiiedad, el jardín de los eladiadores; pol 

la Edad Media, su solar es campo de famosos. 

y tieptos y desafíos; en la Moderna, cunde su fama 

como teatro de la Inquisición; ahora es, simple- 

- mente, el país de los toros. El Extranjero nos de- 

finió siempre, en la Historia, con una síntesis de 

- violenta significación: por un estigma. La violen- 

cia es eterna sinfonía nacional, trasportada por 

las costumbres, el arte, la política, la religión, a 

todos los tonos. Y ahora llega la última trasfor- 

mación de la violencia: en la Economía - alma 

- fríamente mortal de nuestro siglo. Las relaciones 

- gconómicas universales son por naturaleza duras, 

y en ellas domina seco rumor de rueda dentada, 

- de áspera cremallera ascendente, de tenaza social 

- científicamente estranguladora. Es como rodada 

- cadena de fanque lento, que aplasta al débil, y así 

- como tableteo de ametralladora, que fija plomos 

de un marchamo para la eternidad. Mas, en ofros 

- países, pusieron las leyes ajuste en las piezas, de 

psa gran máquina económica, y las costumbres vier- 

4en el humano lubrificante en sus férreas coyuntu- 

ras; limpia la cultura sus árboles de acero, hasta 

hacerles brillar como si fueran metales preciosos, 

E Hay lucha, pero bajo los derechos; la vida obrer : 

a 

a, 
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; los prolefarios; los intelectuales parten con 

- fándose ante el sagrado de las vidas fruncas con 

-RL no lo explica; que la sangre del atentado re» 

en el escalafón — ese crimen espiritual modermo =, ] 
aquí carece de equivalentes: las clases sociales, 

un patrono o de un obrero significa una aguja 

Ne anos 
e 

“conoce su alegría de vivir; un ida cd ob) 

su pan. 

I1.- CULTO D 
LA VIOLENCIA 

Aquí, la violencia. El gladiador, el retador y y el 

verdugo, renacen en sombras de un anónimo e jes 

-cufor, que es el héroe negro de cada día. De : una 

nube de sombra sale para disparar, y a ella vuelve ) 

ese autor distinto y constante del diario atentado. 

Su valor está en la huida; su gallardía es alevosía, 
traición; su nobleza, la venganza. Y educado 
cularmente en espectáculos de violencia, gusta ya 

el público de esa bárbara emoción; se deleita en 
el relato de los atentados sociales, y sufre cuan» 
do -—por azar-son detenidos los autores; plan- 

el humor de un bravo espectador de cinematógra. 

fo. Eso, que nominé «Estética del asesinator, 
es fenómeno sintomático, para la cultura, en la 
guerra social. El gusto de la sangre, meridional 
psicopatía estudiada por GIUFFRIDA RUGGE- 

moto, leído, no se ve. El placer de la baja sufrida 

de abierta escala, son vastísimas. Diríamos que 

frata de fenómeno mágico; en que el asesinato 



21 O ctormación de la propaganda por el 

hecho. Porque aún se cree en la eficacia del ho- 
pimicidio mágico, y no falta quien sueñe con exter. 

minar, a alfilerazos de atentados menudos, una 
“innúmera clase social. 

- Extraña estética, la del asesinato. Que, si el 
o de QUINCEY le ve como «una de las be- 

llas Artes», nadie logró repetir su punto de vista, 

“seriamente. Norma de toda Estética moderna es la . 

o vida, el dinamismo. Y nada tan opuesto a éi como 
¡ el cazador de hombres que, en la quietud del pues» 

to, sin lucha, espera y tiende a su víctima. Mas, 

hizo la nueva Estética prosélitos. En Barcelona 

existía una Escuela, o mejor, dos Escuelas de 

asesinos. Eran los iniciados, en ese rito de belle» 

za y de muerte. Si es toda Estética experimental, 

que nos refieran sus emociones. La emoción de 

matar merecería una encuesta, entre esos estetas 

del crimen. Y no menos bella será la otra emoción 

“suprema, en el punto de caer al filo de la muerte, 

entre dos sombras: la del más acá, de donde parte 

el disparo, y la del «más allá». | 

— 

IV. - LA GUERRA SOCIAL 

- [Nuevas guerras civiles, dislacerantes, agrietan 

España, y sería necia toda afectación de ignorar. 
qn engañamos esperando avisos del sismógrafo, 

en anuncio de la revolución; la revolución no llega, 
Ey / 



cds las como la de Irlanda, es aquélla; ésta es. 

victoria O la ic no gustan a la nueva id 

Cno criminal como si confinuase, cal 

do el presente. 8 

- Mecenas; corren las armas y el oro. Los ejecutores 

dos en la cinegética humana, y fan provistos 

“blica era ineficaz. Por incapacidad probada le 

perdió, y quedaron por encima de su fuero. S. 

- porque está entre sto Guerra civil 

revolución permanente y difusa, a modo de c 

sísmica sin erupción. Bafallas decisivas, par 

exfenso. 

Una tregua, no «de Dios», de los hombrea ah 

ra se señala en el curso de esa guerra social. 

es la perdurable paz todavía. El tema conse 

El atentado social es derivación típica, es 

ñola, de la lucha social universal; pero de te 

bilidad máxima, por basarse en un régimen 

complicidad potenciada; esto es, poderosa e 

nómicamente, y múltiple en proporciones in 

merables. No hay testigos; faltan Jueces; sobrar 

de esos atentados eran profesionales, adiestras 

desocupados como los habitués de las cacerí 

reales. 0 
Frenfe al hecho diario, múltiple, la Justicia Úú 



E spaña un caso de guerra social civil, esporá- 
ica, guerrillera; pero guerra civil, que luchaban 
sspañoles, de un mismo bando siempre contra 

). Y la guerra abre, en la continuidad jurídica 
texto de la Jurisprudencia, un paréntesis de re» 
o al estado natural. La guerra no se resuelve, 
muy pacifistas que seamos, sino con la gue- 
(dentro de sus leyes); que ser pacifistas en la 

z es noble, es imperativo de conciencia huma» 
a; pero ser individualmente pacifistas en plena 
erra, dejarse matar, sería estrambote de estulfi- 
famoso. La censura es para todo el que en la 
erra social dispara; la responsabilidad dolosa 
del primero que disparó. Aún existen responsa» 
idades culposas: la de quien hizo necesaria esta 
erra (explotadores, acaparadores, aglotistas, 

U ISUFeros, logreros, negocianles, loa 
E E 

V.-CRÍTICA DE 

LA REPRESIÓN 

en por holterencia. simpatía o miedo, a 1) y A / 

PS re 0 
t ho Y Á 

"EI A J 

a. 

€ ncia y generalidad de los esiades planteó Md 
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-2l punto de vista pragmático. Al omitir ese imp 

“lícita para propagar una infección; y no hay ju 

social de injusticia, en la distribución econón 

no puede aplazarse, ni menos desdeñarse. lo 

e 

e 

todos los acusados de atentados EN de c 

los Magistrados leen, con temblor eficaz, anó 

mos oportunos. Al juzgar la represión se 

pues, caso omiso de su eficacia, desconocien 

rativo, de la eficacia, se menosprecia el fin leg 

Cúbrese con esto una injusta inhibición, ar 

delincuencia social, de cuyas víctimas se esti 

ciudadano ajeno o distante. Y aquel liberalis 

simplista finge ignorar que la libertad no es Í np 

rativo categórico, sino hipoféfico; como unive / 

medio, esa libertad, condicionado por la leg! 
dad de sus variables fines. Así, no hay liber 

libertad para envenenar vidas con plomo en cá 
sulas. En el régimen comunista se dan asimi sr 
atentados, y muy numerosos. Suprimido el id 

queda el antropológico, de la tendencia noni 

El atentado social no es, pues, un ¡enómeno lia 

sitorio, sino permanente; cuyo estudio y soluci 

birse, en esto, es colaborar como cómplices É 

omisión. 3 

Somos, asimismo, enemigos de la represió 

preferimos la prevención, siempre. En este cas 

condenaríamos hasta la represión legal - y li ad 

ilegal, con mayor motivo — si no se fijase- en 

otros la certeza de que, implantando el rógil 

comunista, proseguirán los atentados sociale 

como dipsomanía de sangre que no se cura p J 
he. 

iS 
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E o se ha de añadir información doc] Sa 

Bnlonas, como base para una proposición le- 
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ORÍGENES E INTERPRETACIÓN DEL ATEN- 
TADO SOCIAL | 

: e. 

L estudio del atentado social supone la deter» 
minación de sus orígenes. De tres categorías sor 
éstos: históricos, como hecho humano que es 
ideológicos, en cuanto significa el atentado soci 
un acto motivado y defendido; en fin, por darst 

en las complejidades de la vida social, sociales. 
- Deese análisis etiológico del alentado desti a 

criterios para su ¡nterprefación. Con esos rea 
vos le trataremos; indagando la esencia por tre 

vías: según el sentido histórico de su época, las 
corrientes ideológicas de su medio, y las eya es 

relativas: a su fipo estructural, unas; -olras, as su 

tipo de acción. | 

I. - VIOLENCIAS HISTÓRICAS 

S Eb 

Del acervo confuso de las violencias — ue) 

firanías, crímenes — el sentido crítico aparta aq 

llos actos individuales, injustos en la esencia, v 



/ Emo y vindicación o ejecución. No eran, en el 
ondo, sino venganza ennoblecida-tal como su 
nsecuencia jurídica, las penas. No sirvieron, 

r modo frecuente, para remediar injusticias, 

llumbrar una verdad o hacer un positivo bien. 

ro, acusaban un fondo de humanidad, en cuan» 

O significaron la voz histórica - activa O pasiva — 
la protesta humana, impotente y desesperada, 

nira el destino; en la trinidad de su forma: el 
Poder público, la Religión oficial y la Riqueza con- 

solidada. Personificaron, en la Historia, réplicas 

contra una triple opresión: la raza dominadora, la 
casta religiosa dirigente y la clase social adinerada. 

“rente a ellas luchó, con esporádicos ataques, el 

neido, el hereje y el pobre. La Justicia calificó y 

ena conjuntamente sus actos, como delitos o 
monos: mas, el pueblo siente urgencia de desig- 
nar por modo específico, sin calificar (V. adelan- 

[e 310) estos hechos equívocos. 
- Tales —en esquemática enunciación — el origen 
stórico de lo que hoy se nomina afentados. 

(¿Tres tipos se definen, bien netamente: 

E mes: E atentado político, desde la Antigiedad 

«de 
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Julio César, en Roma, a. 44,4. cu a nues 
b) El afentado religioso, no fué raro en 1 

_giledad (asesinato de Aselion, en el ter O 
Cartor, en Roma, a. 200, a. C.). Se recride a) 

Jos siglos XVI (noche del 3 de agosto de 1579, e 
París) y XVII, con las luchas religiosas. Únti na 

mente en Francia, en el XIX, dando lugar a 

«ley de Sacrilegio», de 1829. | 8 

c) El moderno atentado anarquista, apolífic co, 

arreligioso (V. adelante). | A 

Il. - INTERPRETA 
CIÓN IDEOLÓQIC, 

Sobre esta línea de prosecución, para la indag 
ción científica - del hecho a la idea —, estudie 
ahora conexiones posibles entre la doctrina si 

calista y el atentado social, este hecho de supuest 

- ejecución ideológica. La conciencia filosófica no: 
dicta que esa práctica, de constante repetición, ges 

neralizada en proporciones considerables, no pa 18. 

de darse sin su razón suficiente. ; 

-He aquí el ideario sindicalista, en el pragmati is 

mo de sus proyecciones sociales. 

e, 
HN - DOCTRINA E 
LA VIOLENCI 

Entre las ideas sindicalistas, hay una que apare 

ce — intuitivamente, al menos -como nuclear de 
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osofía del iSatado. AOS a lidba Mi 

DE iójencia.. formulada por el evangelista ol 

sindicalismo: JORGE SOREL. Esa doctrina, cal 

41 SOREL., se cifra en violencia colectiva 

Po huelga revolucionaria. Entendida como PES 

ión social, y a modo de alta categoría históri- ES PA 

Propone él que se reserve la palabra «violen. pi: 

confundida con la +fuerza», en el uso — para E 

“sactos de rebelión». «La fuerza — dice, en una. o 

inción justa - tiene por objeto imponer la or- e 

ización de un cierto orden social, en el que e 

sierna una minoría, mientras que la violencia 

de a la destrucción de este orden.» Cuanto a 

titulares de una y de otra, la cosa es clara: «La 

'guesía — - dice - ha empleado la fuerza desde la 

a yarición de los tiempos modernos, mientras que Pda 

e proletariado reobra ahora contra ella y contra ei 

=stáde por la violencia.» En otros lugares, (e 

e fécnica soreliana incide en una viciosa confusión. 

Veamos. | 

«Hay un régimen de violencia - define SOREL=- 

á que tiene papel importante en la Historia, y que 

reviste muchas formas distintas: | 

Es) »En el grado ínfimo fenemos una violencia des 

| nolenza) dispersa, que semeja a la concurrencia se 

vital, que obra por mediación de condiciones ecos se 

n 1Ómicas y que opera una expropiación lenta, pero 0 

( “segura - tal violencia se manifiesta singularmente a 

| con la Ada de los regímenes fiscales. 

y »Vieñe a seguida la fuerza (forza), concen- 

tr da y Migarizada, del Estado, que obra directas. 

E 



fe, para alarcon la a de trabajo y m: 
ner al trabajador mismo en el grado de depend: 
cia querido; ahí está un momento esencial de la 
acumulación primitiva.» (MARX.) Y 

c) s+Tenemos, en fin, la violencia (violer 
propiamente dicha, que ocupa lugar tan co 
derable en la historia de la acumulación primi j- 
va, y que constituye el objeto principal de la E His. 
toria... 3 
¿No habíamos convenido en que esto era «fuer» 

za* y no «violencia»? En efecto, «los marxistas ; 
ortodoxos - dice SOREL - no sospecharon que 
había que establecer una diferencia entre la fuer- A. 
za, que marcha hacia el ideal de ser autoridad 
y trata de realizar una obediencia automática, y la 
violencia, que quiere quebrantar esta autoridad. 
Según ellos, el proletariado debe adquirir la fuer» 
za como la adquirió la burguesía, servirse de ella 
como ésta se sirvió, y tender a constituír un Esta. - 
do socialista, reemplazando al Estado burguéss, 
La disidencia de la «escuela nueva», frente a la 
tradición de MARX, se basa precisamente en una 
deficiencia insuperable; MARX eno conocía la dise 
tinción, que nos aparece hoy tan clara entre 
fuerza burguesa y la violencia proletaria; porque 
no vivió nunca en los ambientes donde se ada 
re una concepción satisfactoria de la huelga gen 
ral». Esa distinción está en acorde con la otra 
entre «revolución políticas y revolución sindical». 

et 
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Cierto que el «metafísico del sindicalismo» - 
omo le llamó JAURÉS-no lo es mucho cuan- 
lo se burla un poco de la snadería que hay en la 

dmiración de nuestros contemporáneos por la 
dulzura». Aún parece justificar prácticas de social 

“barbarie, como las cuchilladas de los fjords, en 

Noruega; las ejecuciones por /ynching law, en los 

Estados Unidos, y la vendeffa corsa. Mas, he 

aquí una afirmación que, si no es sincera, sí que 

- desde el punto de vista de sus consecuencias 

ideológicas». Y añade: «Es cierto que para con- 

ducir a los trabajadores a mirar los conflictos eco- 

nómicos como imágenes debilitadas de la gran 
batalla que decidirá del porvenir, no es necesario 

e ningún modo que haya un gran desarrollo de 
la brutalidad y que la sangre sea vertida a to- 

DE ESTA DOCTRINA 

eLo doctrina violentista de SOREL obedece, aca» 

| so, a sugestiones ajenas, cuyas huellas pueden 

| hallarse en libros anteriores del famoso autodidac- 

So. Hablando de Mme. de STAEL, decía: + Nues» 

tra autora proclama una misión de creación pro- 

via de la violencia... La violencia es a sus ojos 

es terminante: syo considero la violencia sólo 

IV, -SENTIDO Y VALOR 
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-zóÓón; pero su fesis no es menos original por 

de la violence, este ingeniero, con vocación 

tronos, y del derecho a coacción para la huelga, 

Sha; permanecido oculto a los ¿sica dE a 

Idea agustiniana, la de violencia para la com 

sión, en la fórmula del compelle infrare. Ñ 

esa violencia de la más amplia gesta coleci 

lutamente nada. Y cuando SOREL lanza su 
dra de escándalo con el célebre artículo 4pol 

sociólogo, que no supo ser el ingeniero de la So- 

ciología, no desdeña eficacias de la dinamita he 

cial. Dice: «La huelga es un fenómeno de guerr 

y es cometer una mentira el decir que la viola 

es un accidente llamado a desaparecer de 

huelgas». Todo el artículo es un sobrio canto gl 

-rrero a la huelga revolucionaria; cuya epope- 

ya-=que él parangona con la Grande Armée-es 

de violencia gigante, miliaria, nunca del indivi: 

dual, del caprichoso atentado. Y allí es donde 

dice: «La guerra social, invocando el honor que se 

desarrolla tan naturalmente en todo ejército orga- 

nizado, puede eliminar los bajos sentimientos 

confra los cuales sería impotente la moral. Aun- 

“que no hubiese otra razón que ésta para atribuír al” 

sindicalismo revolucionario un alto valor civiliza- 

dor, esta razón me parecería decisiva a favor de 

los apologistas de la violencia». Bo 

Finalmente, SOREL se acerca a construcciones s 
teóricas del derecho de trabajo, frente a los pa- 

frente a los obreros. Esa scoacción, precisa pi 



Ele del Derecho tradicional eiii, dE 

ala saureola del Derecho», a un Derecho /n 7 

. Se trata siempre de la violencia colectiva, rd Pd 

rolada por una alta dirección, en estado a 

anormal de huelga. JOUHAUX la justifica, cuando ES 

«necesaria». Como s+recurso supremo» - dicen ce 

RVÉ y GRIFFUELHES ¿ESE 
CS. 

4 ERAS 

Y ¿EL ATENTADO ¡SOCIAL An 

NO SE JUSTIFICA POR DOC». 
TRINA DE LA VIOLENCIA 

En una gran palabra: la violencia es un milo, Es 

según *SOREL. He aquí esta doctrina, explicada qee 

3 por -ASCOLI, su discípulo: «Contra los explota- E 

E dores de la guerra social, SOREL sosfiene la ne» A 

e cesidad de la violencia proletaria; mas, para quien 50 

sepa ver, la violencia de SOREL encarna en el 

heroísmo y la bravura. Para él la violencia se dis. 

4 ingue de la fuerza, en que aquélla es más bien ES 

| instinto ereador..., es el impulso (é/an), que se de 

identifica con la razón misma. Porque las masas a 

no pueden expresarse prácticamente, sino por a 

medio de la violencia, cuya traducción teórica y 

»stética no puede ser sino el mito». e Eo 

Se Cuando SOREL, en su última obra, pudo daa ; Sed 

elevado la violencia a categoría filosófica, en e 

ñ no doctrinal del pragmatismo - allí donde el ER 
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ialádo «autónomo», como práctica criminal: de 

dos empíricos, aproxima estas dos ideas: acción 
directa y atentado social. Nosotros mismos hemos 

- sentantes políticos). Supone, pues, la acción di- 
recta: rebeldía autónoma de independencia socia: 15 
frente al Estado legislador, intervencionista en lan 

tar políticamente a los sindicatos (candidatos « b 
pagos y Concejales obreros). A 

Ce E 

. En consecuencia: el atentado social, que yo he 

una violencia revolucionaria permanente y difusa, 
no se deriva de la doctrina sindicalista de la vio» 
lencia — según el evangelio de SOREL. 

Una asociación mental simpteN sobre significa z 

hablado de la «acción directa criminal». Veamos ] 
si esta doctrina sindicalista ofrece base para uN 
filosofía del atentado. y 78 

En la fécnica sindicalista, acción :direcia signi ña 
fica lucha directa de clases; suprimiendo, en la 
actuación, al doble intermediario: oficial (autorida-» 
des en nombre del Estado) y extraoficial (oa 

relaciones sociales (obreras, industriales, etc.), y 
repulsa apolítica contra todo aspirante a represen» > 
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j “Acción directa es el cuerpo a cuerpo en ferreno 

das , militarizadas políticamente por el socialis.. 

-mo=-, como el de soldados que no esperan ni 

obedecen al toque de ataque. Empero, ese cuerpo 

a cuerpo, entre el proletariado y la burguesía — 
' que puede ser huelga y «lock-out+», struste y «ca- 
cannyng», «cariel», «boycot», «sabotage», «label», 
despido y «caza del zorro» (esquirol) — no es, pre- 

rial, en conflicto violento de agresión y defensa. 

“a alos de justicia, aquí se rehusa acudir a Tribunales 

es otra cosa. En sus úlfimas consecuencias, la 

“acción directa recela del sindicalismo; pues, en lo 

aquélla significa de fiereza apolítica. 

A - : Vil. -LA ACCIÓN DI- 

RECTA Y SUS FORMAS 

qn definidor moderno, WILLIAM MELLOR, 
de ella: «Acción directa es el uso de alguna 

k “forma de poder económico para asegurar los fines 

€ Como antiestalisa, la acción directa sindical es 

Ni social - más allá de las luchas sociales ordena» 

cisamente, un cuerpo a cuerpo personal, mafe- 

s un duelo social; en el que, así como el duelista - 

Indusiriales, arbitrales, mixtos, paritarios, etc. No 

- que tiene éste de organización, repugna a lo que 
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cados por los que poseen tal poder. 

ahora las formas conocidas de ese pode 

Wo HÓMICO, Y SU USO. yn 

E Forma clásica de acción directa, la huelga. 
2 pafizante erige este lema: «injuria para uno e 

E injuria para todos». Pero, de ningún modo si eni 

(o fica esta solidaridad moral una supervivencia di la 

rd 4 - solidaridad familiar primitiva — cultivo de la ven 

pe ganza de sanere. Su resultado es la declarac I 
Ñ pacífica de huelga solidaria. A: 3 

El sabofage no debe traducirse siempre y ne 

sariamente como forma social del delito de dañ : 
Podría practicarse el sabotage, sugiere MELLOR 

si los obreros empleados en fábricas de producto: 
alimenticios, informasen a! público sobre las n 
las condiciones de los productos que fabrican. -Y 

aquí un fipo de sabotage contra el patrono, « 

2 sería beneficioso para la comunidad. Prol ¡ 
mientos de sabotage, para EMILIO POUGET 

| son la «lentificación del trabajo», el de «boci 

al público trucos de los patronos), la uc 1 
hi brazos» y de «máquinas» y el «obstruccionismo» 

be ¿Dónde queda el atentado social, como resulta do 

| - de la acción directa? 3 

d La caza del esquiros no significa suprimirle 
como hombre, sino como libre trabajador. Cie 
Ed que ello supone coacción antijurídica — del Dere 

E cho social viejo y vigente, no del nuevo y futuro — 

pero ese compelle intrare, en la lelesia sindical, e 

doctrina clásica agustiniana. Dócil imitación 
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Aa “que ejerce la coacción, obligando aser. 

de adanos contribuyentes y reclutas a los erran- 

e -esquiroles de la ciudadanía. Es civilizar al 

obrero bárbaro, inconsciente de la solidaridad; 

—davía, voluntaria; mañana, obligatoria y estableci= 

JA Esencia antijurídica de la acción directa es la 

interdicción, o boicotage — obrero, industrial o co» 

mercial —, y esto no constituye delito. 

A El raftening, o rapto de herramientas y ropas de 

los no huelguistas, no es punible en Francia; ni el 

e eketng, o vigilancia intimidadora de falleres Y 

casas, de los que continúan en el trabajo. Por lo 

que hace a la terrible huelga general revoluciona- 

ía, este sí que es grave delito —si no se triunfa. 

“Ni lo es la chaussefte á clous, según la definición 

Diputados de Francia. 
Acción directa «no es sólo-— observa JOU-=» 

- HAUX-la presión legítima ejercida contra los 

- quebrantadores de huelgas, no es la sedición, la 

—barricada, el desorden y el pillaje; es simplemente 

el hecho de que los obreros se decidan a ajustar 

sus asuntos por sí mismos, con ayuda de sus pro- 

E pias fuerzas y gracias a sus propios medios. La 

acción directa no es, pues, ni una acción legal ni 

una acción ilegal. Se coloca fuera de la-ley;- 

po > de Fuerzas admilidas O loleradas, lo mismo 

da p por el Estado. | pel 

torpe de GEORGE BERRY, en la Cámara de - 

im poniéndole por fuerza la sindicación — hoy, los 2 

A 
A 

a 727) 

de 

> 

ES 

3 desconoce la ley; puede manifestarse por me. ES 

! > 

Jaja Pi 
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“da Policía o a la represión de una Magistral 
- Inteligente». 

Vill.-EL ATENTADO SO» 
CIAL NO ES FORMA ESEN- 
CIAL DE ACCION DIRECTA 

A E 

Si es exfralegal esa acción, y si es ilegal, no 

coincide necesariamente su ¡legalidad adminisital 

fiva con una posible ilegalidad criminal - esencia 
del atentado. Es más: la acción directa está llama- 

da a desaparecer, como tal, luego que sea regla. 

mentada por las leyes. Lo fué ya la más formidable | 
de sus armas recíprocas: la huelga. Nuestra ley d: di 2 

huelgas reglamenta, asimismo, el paro por lock k- 
ouf. Los frusf y las frade-unions se amparan, en 

_fodos los países, bajo respectivas leyes de aso- 
ciaciones o de sindicación. El despido es legal, 
y fambién los carteles. Ni el label ni el boicol 
merecen ser condenados. 0 

En una palabra, acción directa es común dnd 
minador de lucha social extralegal o revoluciona» 
ria — mitad legal, mitad antilegal. Es primer factor de 

moderno de la delincuencia social política (ata 
ques al Estado y al Ejército, huelga revoluciona» 
ría, etc.). Otra cosa es, como veremos, la delin- 
cuencia social común. El atentado social persona ó 

objeto de este ensayo, el de la sacción directa cri. 
minal», no viene, pues, de doctrina sindicalista, 
ni de la práctica universal de la acción direc a. 

Persigamos su genealogía por otro camino. 4 Y 
mi 



las ideas: religiosas, morales, políticas. Decir 

21 atentado social se funda en el pragmatfismo, 

- pero asimismo toda propaganda política — re» 

sultarían prácticas pragmatistas, como fenómenos 

lales de sacción+. SOREL no era sindicalista 

Jr ser pragmalista, sino al contrario. Y ya vimos 

10 no aprovecha del pragmatismo -su prag- 

atismo — — para fundamentar la violencia. (Véase 

trás Il, 2.) 
eN 

e el proletariado y la burguesía — un viejo dog» 

marxista. Donde hubo socialistas se JANO 

20 10. artículo de fe ese credo, y el socialismo no 

14 

e el sindicalismo es pragmático, porque preco.» 
za la acción, no es un error grave; afirmar que - 

ería un error excesivo. En ese caso, todo delito 

-b) La lucha de clases significa ruptura total 

productor de atentados sociales. Noblemen=- E Ea ls 



ua POMIOS Seguros sociales, Y, de rod do 

pues nece ante la guerra. E 
¿ad eS En defecciones del socialismo — 08) estir ] 
2. o sible prescindir de esa lucha, mestizándosc 

| la democracia — el sindicalismo ha querido ver: 

secreto de su fracaso. Trátase, pues, de Pp 
de vista, en la discusión. La lucha de clas 
o ducha de infereses de clases; no precisa 
AP personal forcejeo. Salvo en la huelga gene 

oposición, no combate. y 
| De esta indagación ineficaz, de los orí 

a ideológicos del atentado, pasemos al estudi ) 
sus orígenes sociales. 

e rm Po A ná 

y 3 
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Il. - ATENTADO SOCIAL 
Y' SINDICALISMO 

- 

E | investigación d del atentado, como puro fenó- Ads 
meno social, nos pone en el estudio de los medios NOR 

7 

Estes: donde aparece ese fenómeno. Primera 

Mitinales Centros obreros de España. Com AN 

ando la estadística del Dr. FARRÉ, y el censo qa 
rero, elaborado por el Instituto de Reformas 0 
lales, destácase la correlación positiva, que A 

de expresarse en una ecuación, con una in- 

nifa. Una de sus variables sería el número de 
liados; otra, el de atentados cometidos. El fon- E 

do pos cotizaciones, esa es la incógnita. E 

y 3 io II. - EXTINCIÓN APAREN=+ 
3 TE DEL ANARQUISMO 0 

EA 

! y presente, obsérvase fenómeno que aún 
TOM "¿Ia E 

ÓN ' EEN 
DES “Y de : y 
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Ginebra (1896). FERRI le combate, insistiendo 
en la ineficacia penal. «Esos atentados anarquis- 

tas - dice - eran síntomas de una fiebre soci al, 

que debía naturalmente, luego de haber al: 

zado su máximum, declinar o desaparecer de 
un modo más o menos definitivos. Aguda vi- 
sión de ese declinar del anarquismo - que no es 

desaparecer=a fines del 800. He aquí sus reno» 

vadas fes de vida, con Paulino Pallás (Barcel os 

na, 24. IX. 1893), Santiago Salvador (Barcelona, 
Liceo. 8. XI. 1895), Caserio Santo Ironimo y 
24. VI. 1894), Ascheri (Barcelona, VI. 1896), Mi: 
guel Angiolillo (Santa Águeda, 8. VIII. 1897), Ra» 
món Sempau (Barcelona, 4. IX. 1897), Acciarito 
(1897), Luis Luccheni (Ginebra, 10. IX, 1898), 
Cayetano Bresci (Monza, 29. VI. 1900), Lipido 
(Bruselas, 1900), Bresci (Roma, 28. VII. 1900) 7 

En el siglo XX, con Czogolz (Cleveland, 6. IX X. 

1901), Joaquín Miguel Artal (Barcelona, 19. IV 

1904), un desconocido (París, calle de Rohan, n, 
$1. V. 1905), ofro (Moscú, 19. Il. 1909), otro 

(Barcelona, Rambla de las Flores, 3. IX. 1905) ),2 

Mateo Morral (Madrid, 31. V. 1906), Juan Rull 

(m. Barcelona, 8. VIII. 1908), Manuel Possá (Bar- 

celona, 22. VII. 1910), Manuel Pardina (Madr id, 

12. XI. 1912), Francisco Sancho Alegre (Madrid 
10. V. 1913), y Pedro Matéu Cusidó, Luis Nicc 
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rt Ramón. Casanellas Lluch (Madrid, 8. 11 

e erencial. La máxima agudeza de esos atentados 
registra en Barcelona; de Pallás a Juan Rull (8. 
IL. 1908). Empero, Barcelona, que fué desde 
13 a 1908 un hogar de anarquismo, ya no se 
ntiene fiel a su historia. Ni agrupaciones atiar- 

stas numerosas, ni crímenes anarquistas defi. 

idos, registra allí ahora la estadística, policial O 
udicial. Por arte de Magia, parece haberse extin- 
do el anarquismo barcelonés-acaso el más 

siderable en el mundo --, cuando perduran sus 

sas (miseria burguesa, corrupción social, l1- 

ucación, cosmopolitismo, odio nativo en la 

reer en esa extraña extinción. 

Msiogo fenómeno se observa en Andalucía, la 

cuna del anarquismo español. Los incendios y 

robos de Jerez (1874), e de o 

Mitos. Pero surgen aaa al pa- 

er, en el gozne de los dos siglos, la insurrec- 

de campesinos de Jerez (8 enero 1892), y, a 

ce 

Il.- EN ESPAÑA 
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pazo. Wi atrás, 2.” Ensayo, 1V, 3.) Nadie puede > S 

año s de distancia, los sucesos de Alcalá del 
de 



útil de disfraz protector, tomado del be el 

'fación protectora, nos interesa aquí el último st 

AD: nos sido ante formas parejas del 

MA a 
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Valle, pequeño pueblo de lá provincia. $ 3 
(agosto de 1903). Después, el silencio. 

IV. - MIMETISMO POLÍT 

Conocido es de los naturalistas el tensa 
del disfraz natural, que no recibe su nombre de 
«mimefismo» hasta la teoría de la evolución, 
las obras de DARWIN y WALLACE. Forma de 
mulación en la lucha por la vida, bajo semeja 

«mimefismo+ se realiza a menudo mediante can 
bios de color; a veces llega a mufaciones, en l 
forma. De los cuatro tipos de mímica para la 

mente: «imifación de un animal por otro animal» 
Explicando doctrina histórica de HEGEL, 

su dialéctica de los «contrarios», estabici) 

los partidos, para PIES a sí misma. Ed 
lación con la forma, al menos en la voi r 
de las ideas, el paso de uno a otro de los coi I 
lrarios se SS por una especie de mí 

1 me 4 
, 

Md A AN 

DO O 
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e: 
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fis político social, cuya característica es la si- Cr 

mu ión de «color político». He aquí una forma, 

( Be” importante: el Sindicalismo. | EEN 

SS 

V.- MIMETISMO 
SINDICALISTA 

Los atentados sociales son trasformación mes PLE 
tó dica y atomización del terrorismo de 1894. La 

metralla de las bombas se ha dispersado, distri= E 

buyéndose por los cargadores de las pistolas Ífar. Sn 
Las manos rudas del lanzabombas fin de siglo 97 
adiestráronse en el manejo mecánico de más fieles 

ma de progreso social. Así, los anarquistas de 

1805 y de 1900 disfrazáronse de sindicalistas, en 

1910, mimetizándose bajo el penacho de las aso» 
ciaciones obreras. Véase cómo el sindicalismo de 
es )] es, en parte, un mimefismo obrero del 

anarquismo (Vid. atrás, Primer ensayo, V). AS 
3 -Empe:o, es de justicia el señalar notorias dife» 
rencias. Los anarquistas del ochocientos mataban 
y morían eritando: +¡Viva la anarquía!» Su siglo 

estremecíase ante lo monstruoso del ideal; pero, 

de un ideal. El ideario anarquista constituía cuerpo 

de Filosofía social; utópica, pero lógica. Eran, a. ANA 

menudo, héroes solitarios; focos aislados, huma= EN 

IS, de fermentación ideológica tumultuosa. Vivían 
bremente. No recibían espléndidas subvencio. de 

Es que incapaces eran de servir a una empresa, 20% 
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E mo. *El sindicalismo — dice M. NIEL - es el ana; re 

- fablecerán los términos de su Oposición natural, 

plas están ahítos de lo real, en cambio. Se asocia e sor 
silenciosos, ejecutando; saben huir. He aquí, 
ra, el punto de partida de ese corrimiento polít 

- El «Grupo de estudiantes socialistas revolucio 
Tios internacionales», en 1898, invita a los al 
quistas a «entrar en los sindicatos, porque é 

ofrecen medios excelentes para la propagan 
.anarquista+. Los anarquistas proclamaron er h 

- Congreso de Amsterdam (1907) que «el sindi 
-lismo es el medio, y la anarquía es el fin», y e 
de Amiens, BROUCHOUX propone asimila: l 
sindicalismo al anarquismo. Así se explica la e o- 
lución del anarquismo francés hacia el sindicalisz 

quismo sin el nombre.» En un artículo, muy 
mentado, escribía M. PIERROT: «El sindicalismo 
y el anarquismo deben ser idénticos: no siendo 

- anarquistas, no podemos ser sindicalistas» (1907) 
En Europa, los anarquistas apercibiéro: 

- pronfo de las ventajas de la asociación sindical, y 
se resolvieron a englobarse en ella, aprovechan do € 
en su propio favor: a), el internacionalismo prác» 

fico de la organización para la propaganda 
DA la difusión solidaria de la responsabilidad, p 

el atentado. Un anarquista-sindicalista rabo 3 
- 1906, pide la separación. | 

Entretanto, manfiénese la distinción técnica € 
- fre sindicalismo y anarquismo, y algún día se : 
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a ae! 

O SA 
' e de > : A 
a 

r 



so obrero de Barcelona (8, 9 y 10, IX, 1908), or- 
| E zado por tres anarquistas: Anselmo Lorenzo, 

NP centane de cada una de las publicacio. 
y agrupaciones de Barcelona». Desde su sede 
AE 

o. de «Más Germinal», OA aconseja 

]  0br eros en dados de socorros a y 
los lerrouxistas, que con sus propagandas de 

VI. - ORIGEN ANAR-= 
QUISTA DEL SINDI- eS 

AS CALISMO ESPAÑOL - 

1h itativamente, así se hizo en España. La Con-% + ce 
deración General del Trabajo surge del Congre- A | 

fo 

Ei 
PS 



- y flamean dos hojas anarquistas, Tierra y Libe 

PY Solidaridad Obrera; enarboladas, una por 

al ideario. Porque se injuria al anarquismo —- 

dad; al sur, donde el calor irradia, son más Íi 

ESclaban —- cuenta LEROY. Coctáneament 

agita el Comité «Pro presos de Alcalá del Y 

rreros, otra por Moreno. j 

-Mimefismo obrero del anarquismo es el sin 

lismo español; pero, socialmente, por el eleme 

humano que lo nutre, de ningún modo cua 

ápice del humano ideal —, asimilando a-for: 

suyas el credo supuesto y desconocido de este1 

sindicalismo. Diríase torpe invento de la burgue 

en desprestigio de la causa obrera, el suponer 

ideología anarquista (que en exceso les honra), e 

ciertos incultos equívocos de hombre. e 
Y 

A 

y a o: - 

y 
kE 4 

VI. - APLICACIÓN 
DE LA LEY TÉRMICA 

Proyectemos ahora, sobre el atentado social 

leyes de la Criminología. Según ley férmica de 
la delincuencia, el número y clases de infraccio- | 

nes varía según la situación geográfica: al no 
con el frío, abundan los delitos contra la pro 

cuentes los crímenes contra las Perooucan 0) 

| rotación de las estaciones: VEO de sur e 

verano, y de norte el invierno, A 



ro, los los de la ca de FARRÉ, dd 
1 idos por nosotros, en dos grandes se= 
S - - atentados sociales contra las personas y 

ntra la propiedad - y elaborados luego, dan re» 
sultados que no comprueban esa ley. El desarro= 

progresivo de los atentados no ha sido fiel, en | E 

1 procedimiento, a las determinantes cc da 
zas. Inversamente fueron, en proporción, más a, 
cuentes al norte - Bilbao, Barcelona, Zarago» > 
- los atentados personales: por disparo, arma do 

lanca, explosivos, golpes, pedradas, coacciones, rd 

icétera. Alcanzan un porcentaje mayor, en su 

ecie, y en ciertas poblaciones del sur—Valene HA 
. Sevilla, Madrid -, los que pudieran nominar» A 

: atentados por y contra las cosas, O reales: 
Iraco, daños, incendio, veneno, sabotage «signi= 
cado», saqueo, etc. Véase este cuadro: AO a 

ARENA O SOCIALES 7) e de 

(De 1917 a 1922.) Pra od 

Habitantes. Contra la propiedad. Contralas personas. Ñ 

e (C. 51 dic. 1920.) ¡Tofales.) (Prop.) (Totales.) Prop.) ds E 

Bilbao..... 114.351 3 000,002: 128: 000 Ts 
"Barcelona... 710.535 73: 000,010 789 000,105 ao 

| A , 141.350 18 000,012 102: 000072 a 4 

751.352 48 000,000 TO. 000 OO ia 

239.800 23 000,010 180000 0 rancia 

209.927 13 000,007 Td ¿00005 ee 
yaa 

MS 
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emigran en busca de climas favorables a sud 

módulo de adaptación — de individuos, institu 

- filantrópica, ha de seguir cortejo de prácticas 

- plicando «favor» por benignidad. En etecto, clk 

- porcionalmente a la lenidad judicial, 

Se E : REO be 
LOL Cn Ml ys As 
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-Ineficaz para explicar los atentados socials l 

ley térmica física, probemos ahora, aplicand: 

ellos el reactivo de la ley térmica moral. Pense: 
-mos en la ley de los climas éticos; en cuanto 

nes e ideas -a determinado ambiente. En un « 
biente de barbarie, a toda doctrina, aun la 

humanas. Lo afirmábamos en un libro, y, de 
labra, así lo hemos informado en París: el sh 
calismo español es aparte del sindicalismo eu 
peo Que nadie se escandalice por la sincerid. 

Estudió TARDE la densidad de población 
sus efectos criminales, equivalente de la tempe 

tura. Se habló de una «temperatura moral». M 
nejando símil microbiológico, y con alusión a 

atentados, dijo el Sr. LERROUX: sLos microl 

arrollo.s Nada más exacto que el símil, pero 

mas benignos buscan los microbios, igual que los 

macrobios delincuentes. Como la acción universi 

de la naturaleza, según ley física, así busca + 

nima resistencia» la acción criminal. Los atenta 
sociales aparecen en España allí donde la pro 

ganda sindicalista llega; pero, se multiplican 



E “no conoció rigores rá clima de la e ! dd 
lal = salvo para los delitos comunes. El atenta» | 
social se desarrolla próspero al amparo de una 

gistratura dotada de fuerte instinto de conser». 
ción =irónica del heroísmo. La noble institución ES 

“Jurado no fué, seguramente, pabellón de aque». 
mercancía; pero el hecho es que, suspendido 
Jurado en toda España (por Decreto de 21 

¡septiembre 1993), los investigadores criminalistas 

han visto su labor estadística cruelmente cortada. 
penas han vuelto a cometerse atentados. | ' Sn 
He aquí la Estadística más reciente (10.1V. 19929), da 

ublicada por la Jefatura de Policía de Barcelona: 

- 'DELITOS DE CARÁCTER SOCIAL (Barcelona). a 

Períodos. Muertos.  Heridos. Agredidos. TOTAL ss 

as 7 110 192 309 AS 
DE US. 26 120 76 999 oe 

262 382 10 TA 
-1X)- 1988 | di 

Meilta 3 15 18 36 : 

IX.- INTERPRETA» 
CIÓN PRAGMÁTICA Mo 

Mbtaiza, tamente con los del anarquis. 

nomina «crímenes del odio». Señaló ya su 
A 



y 

E 

determina diversos resultados pasionales : 

“resultados se trasforman a tono con su dinamisr 

e 

- mianle —- decíamos - necesidades cuya safis 

vrale cause, au fond, la cause commune de , 

gres des O et du progres des egoismes 

combinée avec le déclin des aspirafions, den 
diffusion imitative des appéfits arfificiels ef cc 

pliqués qui se font concurrence, parallelement 

- disparition imifafive d'une méme foi, d'un mí 

“ideal, noeud de toute associafion. » AN 
En consecuencia, un mismo factor cono ) 

egoísmo y el odio -en dos clases sociales d 

igualmente dofadas. Así, la causa económic: 

través del próximo resultado pasional, condu: 

un remoto resultado criminal cierto. Y aque 

diferencial: el OA: en ron patronal 

obrero (del o contra Al HomBRN | 

Recuérdese cómo el pragmatismo penal señas 
la - ampliamente -la «situación determinada 

que se encuentra el hombre por efecto de su Tac 
miento, raza, medio, pasado, etcétera». +Aprés 

de una justa Política social, evitando así, cada 

más, la existencia de necesidades insafisfec 
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puede ser fórmula de esa Política social. 

X. - NUEVO BANDOLERISMO 

óS Solución primitiva de la lucha social Ann 

ón capitalista del Renacimiento, y, más tarde, 

frente al lujo burgués moderno, brota el bandole- 

aria contra la irritante desigualdad, hereditaria. 

ente invencible, que lanza a suprema venganza 

ración», y cuyo concepto «generoso» es un «gallar» 

do experimento de reparto social». También fué 

inio. medieval, sobre cosas y personas, sin re- 

paro ni fasa; con sus exacciones como tributos 

nes o secuestros, y mortales ejecuciones de su» 
arias sentencias, y toda suerte de coacciones al 
pcio de un Derecho autónomo..., en un Esta» 
y 

ed 

do dentro - del Estado, como nueva aventura de 

so lamente una o ieación de sañotaccind | 

n el feudalismo; luego, réplica ante la concentra» 

Ísino. Dijimos que era s+viejo delito político=so=» 

ial», «remedo tosco y cruel de una justicia arbi» : 

a] contra la suerte por humano impulso de desespe». 

«supervivencia de poder absoluto con firano do- 

(Véase adelante lll, 4. Calificación), y sus prisio.» Ñ 

- 

dalismo social». Supervivencia transformada > 

e LE < 



-mente español. La tragedia nacional, que se re 

- de los orígenes del atentado — orígenes histór 
ideológicos y sociales. Parejamentfe, van las 1 

de 1917 a 1922, sobre la esencia del fenó 

una constante solución negativa nos desesperaba 

“con la burla de su monorrimo: «No es esto». Ni 

fa; ni la lucha de clases. Nada explica el atent 

con ocultación de anarquismo; de realizacion: 

para revelar la imagen de una interpretación 

rismo obrero. Es, pues, un fenómeno de e 

nuidad criminal, o criminis contfinuafio, típ 

produce. 

método y aufolimitados en la expresión, 

criminal más inquietante de España. Habíamo 

ensayado, sin éxito de plena satisfacción, como 
reactivos epistemológicos, todas las hipótesis. Y 

la violencia, como alta doctrina; ni la acción d 

social. 

Fenómenos puros de mimetfismo Indid 

la ley térmica moral; de supervivencia transto 

da del viejo bandolerismo: nada era suficie 
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flujo en esperanza. Así las cosas, advenía al Po- 

ler el Directorio, en septiembre de 1923. Por la 

“preparación hecha, con velocidad adquirida, sobre 
arriles de hábito social tendido en las costum= 

“bres, desde 1910, habían de continuar los atenta- 

“dos en la zona barcelonesa. Primero es el asalto 
una sucursal de Banco, en Badalona. Los auto» 

es son sumariados en la misma noche, y ejecuta» 

¿dos al amanecer. La preparación sindical, las or- 
'ganizaciones de pistoleros, las costumbres públi- 
¿cas de terrorismo endémico, están en pie; impo- 

sible destruír con un disparo de fusil una ciudad 

de costumbres. 

Beso. súbitamente, cesan los atentados; como 

programa vulgar de feria, por causa de mal tiem- 

po. Y mientras los criminalistas nos esforzábamos 

en erguir cálculos estadísticos e inducir factores 

sociales, de pronto, he aquí que el fenómeno trá- 

gico de lluvia de plomo cesa cómicamente. La su- 

puesta ideología de aquellos antihéroes se ha des» 

hinchado, como fantoche de goma. La desilusión, 

ahora, se nomina indignación. 

. Ni orígenes históricos, ni corrientes ideológicas, 

ni leyes sociales. Es, simplemente, que la Justicia 

no funcionaba; que los pistoleros habían suscrito 

“con la cobardía de la Magistratura una póliza de 
seguros de vida: la impunidad. Entretanto, per- 
dura, a través de los siglos, la sentencia platóni- 

ca: Ep eciso es que ningún crimen, cualquiera que 

15 
> 5 

A 

Eo subía, en un patético flujo constante, sin re- 



“sea su género, quede impune, y que nadie 

escapar al castigo por la huída. * 

fugas) y la A DNES impunidad judicial. El exc 

te del azar daba resultados de fomento. La 

sindicalista conocía bien el nuevo estrecho 

Mesina; calculando que, si se salvaba de Seylla 

a buen seguro que no perecía en Caribdis. Del 

ejército de la defensa social, unos soldados cu | 

plían con exceso, mientras que otros —asaz des 

corteses — volvían la espalda ante el enemigo y, 

ausencia de valor, no disparaban. En vano pus 

la nación en sus manos esa ametralladora jurí 

ca: el Código penal. Para los militares, este del io 

to merece la última pena; los hombres civiles 

más benévolos, elevamos al Generalato de la M 

gistratura al soldado de la defensa jurídica e 

disparó. El éxito de la represión actual por fu 

de guerra, éxito simplista de mera aplicación le= 

gal, señala con índice de evidencia el factor: 

terminante de la delincuencia social subvers 

habíase desecho el coeficiente de eficacia dí 

pena, la certeza penal. La escuela clásica italia 

por cuyo cable llega hasta nosotros la tradic 

penal renacentista, en el nudo de cada autor, ( 

dica al sentido de la certeza uno de sus il 
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No es a la manera de otras instituciones socia- 
les, la pena. Así, puede bien el sistema de ense. 

mza en un país no ser inmediatamente eficaz, 
Para la lucha contra el analfabetismo, siempre que 

prometa resultados trascendentes, en la cultura to» 

8 Hal del pueblo. Ha de ser eficaz la pena, pero se- 

cd 
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ira, inmediata, certeramente eficaz para la de- ¿ 

nsa jurídica. Toda eficacia penal está condicio- SS 
SE 

da, subjetivamente, por su certeza. Desde MON=- 

ESQUIEU (vid. lema 1. de este ensayo) viene > 

doctrina (1748). Después, TOMÁS NATALE 
'sarrolla esa teoría en un libro (1772). Es el cua» 
o de idoneidad de los medios penales, condi- 

ciones objetivas de la eficacia penal. «Para ha- 
cer eficaces las penas - dice - no es necesaria su 

cidad. sino el saberlas adaptar y proporcionar, 

según las circunstancias.» He aquí el paso -aña- 
2-00 $ 

E, 8 

dimos nosotros — de lo subjetivo a lo objetivo: la 

509 certeza penal, o conciencia de la pena como in- 

evitable, que se convierte en eficacia penal, ele» 
“vándose a condición de toda pena. Tal es el pun» 

le partida, histórico-ideológico, del Pragmatlis- 
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PE? XIV. - PORVENIR 

Nada violento es durable; que la violencia | p e» 

- cisa de trasformaciones y de superaciones para 

aga] persistir. Así, la revolución devora sus propi 

crímenes - hembra de Saturno. Difícil es el cr 

ya formas nuevas de lucha social, más origin 

mente duras y trágicas. Por esa falta de originali- 

dad violenta están en crisis los sindicatos. Vimos 

d cómo aceptaron el mimetismo sindical de lo: 

anarquistas, las nacientes organizaciones obreri 

Culpa de éstas fué el admitiries, y así han de 

rrer la suerte de aquéllos, ahora. Estigma es p 

A 

ho en esos ejércitos, creados y dirigidos por ho 

bres incultos, horros de ideología, nuevas for 

-— de bandolerismo obrero. Les espera el gran cun 

pane con la futura organización socialista del pra 

a rrera al sindicalismo, como a su contrafigura | 

 vernaría siniestra. 

o 



SOCIAL 

. - SIGNIFICACIÓN DE LA 
PALABRA «ATENTADO» 

-/A despecho del Código penal, para el que no 
existen sino +delifos graves, menos graves y tal AS 

t se (art. 28), el uso impone, como equivalente de Aa 

de crimen» en las legislaciones extranjeras, el con» e 

e “cepto y la palabra afenfado. «Delito o exceso 

- grande», significa según la Academia. Su sentido 

A 
- específico-legal, limitado a los cometidos scontra 

| la Autoridad y sus agentes: (arts. 318, $20), a di- 

ferencia de la simple «resistencia o desobedien» 

cias (art. 325), queda, con relación al sentido 

usual de género próximo, con valor de última di» 
Mbrencia” Que así el crimen de todos los tiempos, 
oe nguas, países y leyes —- por oposición al simple 

«delitos —- busca en España su camino vital, como Á 

técnica extra lege. 
Mas, a diferencia del atentado, o erimen cometi» 

" yor móviles puramente individuales del que E 
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lao o corporativos, esto es, por motivos : 18 

les. ES es a llamado atentado social. E mil 

clase, corporación O Ea 

: Il. - UNIVERSALIDA 
DEL DELITO POLÍT 

ela erífica q trás, caí LANAS formulábamos: 

«todo delito es delito político». Hacíamos obse r- 

var cómo, analizada la materia de) delito = m S 

0 

mas-=, nos hallamos con un sistema o régil 

social políticamente protegido. Así no hay, des 
el ángulo visual histórico, «delitos viejos y delitt 
nuevos», sino delitos de antiguo Régimen, las 

siones jurídicas de intereses asegurados por 

sados y asegura OS en al de ahora. RedocióN 3 

-foda delincuencia a dos formas políticas: la del . 
cuencia anfiabsolufista y la antidemocrálica. 
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III. - DELITO POLÍTICO 

Y ATENTADO SOCIAL 

Entretanto, veamos lo que significa, en Derecho 

ral moderno, el satentado social». Es una fase 

=nocio de varios problemas. El primero, en Cri- 

- minología crítica, es el problema del delito políti- 

posible avanzar. 

Desde la cumbre histórica de nuestros viejos 

=Ieólogos, viene la defensa del tiranicidio. Así, no 

hay que avergonzarse - decíamos — de hacer la 

ds apología de los *+delitos político=sociales*, O «an- 

prlerógrados», pero, solamente si son eficaces para 

- determinar un cambio progresivo de régimen, si 

- pragmáficamente se justifican sub specie humani- 

- falis. Tal es el caso del firanicidio. No así cuan» 

do a nada eficaz conducen, si no es al terrorismo 

“imbécil, o a la singular venganza canalla. Todo se 

e Dosis EA 

' ilumina, pues, ante el criterio de un sano pragma- 

- fisino. Hemos justificado la rebelión. Mas, el ejer- 

s —cicio legítimo de este derecho está condicionado 

por un sentido de pragmatismo revolucionario. 

Son lícitas las rebeliones verosímilmente eficaces 

> - para producir la revolución, las que responden a 

una organización disciplinada, y se orientan hacia 

un norte de ideal. El salvaje, cuando se bate co» 

de lectivamente en nombre de su tribu, ya no lo es: 

de la criminalidad evolutiva, que se da en el equi- 

“co. Aquí surge un equívoco, y, sin aclararle, im+- 

Ps 
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el dios de las lts e EN 

- autónomos. 

-1893, slas revoluciones son fenómenos fisic 

- para un cambio de régimen, es biológicamente in. 

les». En estos, bajo el pabellón de una idea, po: 

- vado — compartido con los compañeros de taller o 

fin de cuentas: es lícita la huelga revolu 
ria; no lo son los atentados sociales, ineficac 

Estudiadas por LOMBROSO y LASCHL. 

gicos» de las sociedades; esto es, hechos 

- lógicamente legítimos, socialmente úfiles par 

progreso social, y normales desde el punto 

vista sociológico. En cambio, «las asonadas y . 

motfines son fenómenos patológicos». Esto es, ss 

gún el moderno sentido pragmático: la rebelió 

una minoría perturbadora, sin eficacia pos 

justa. «Por eso las primeras - concluyen LOM- 
BROSO y LASCHI-— no son nunca delito, porque 
la opinión pública las sanciona y aprueba, mien» 
tras que las segundas siempre son, si no 3 
un equivalente». b: 

El delito político es equivalente social del delite O 
pasional excusable: es el crimen social pasional. 
Mas, hay que huír del burdo equívoco que con. 

funde delitos políticos puros (regicidio o magnit 
dio, rebelión o sedición), con otros delitos polí A 
ficos mixtos, o falsos, los «atentados socia- 

lítica o social, clara o turbiamente expresada, 

cubre torpe mercancía de un bastardo interés pr il. 

“fábrica — = y ES inmediato lucro: aumento de jorr 



ón ES vigilancia, etc. Que así, entre blo= 
es ingentes de ideas grávidas — en la delincuen- E 
política de las revoluciones — se desliza la sa- 

andija del pillaje, delito común. Y supera toda 

nía la realidad del obrero analfabeto, ajeno a 

odo sistema político, que se proclama él mismo 

apolítico», y a cuyo favor la condición de «delin- 

uente político» se invoca; en el estrecho atentado. 
cometido, sin amplitudes ideológicas, contra un A 

ñ niiguo compañero suyo: obrero, patrono o ca.» A 

-pataz de taller. El atentado anarquista escapa al | 

delito político, por ausencia de móvil político afir- 

mativo; el atentado social no llega a él, por falta 

a de político desinterés. ! 

E. 08 IV.- CALIFICACIÓN 

3 El acervo confuso de los atentados sociales 

puede reducirse a tipos de: 

a) Asesinato metódico (a veces, en grado de 

Merfativa o de frustración), para la exacción vio» 

Tenía de aumentos o mejoras, en pago de trabajos - 

O servicios; la sindicación coactiva de obreros 

e reacios u hostiles, y la venganza sobre desertores 

0 rebeldes; asesinatos cometidos contra autorida» 

des y agentes, singularmente policías y sus confi- ROA, 0 

dentes, reales O presuntos. PR 

e b) Coacción sistemática, a base del tipo legal y 

7 2 «coacción» (Cód. pen., art. 676); pero, en for- 

ma 1a especial no definida entre los delitos scometi» 

A 
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go pen., lib. H, fít. II, cap. Il); coacción relata al 

de «asociación» (Const., art. 18), y equivalente a 

los de «coacción para el libre ejercicio de los 

EOS (arts. 278-279). | ha 

- He aquí las innovaciones del vigente Código: 

Art. 677. Los que para formar, mantener o impedir las cor 

ligaciones patronales u obreras, las huelgas de obreros o los 

paros de patronos, o con ocasión de unas u otros, emplearen 

la violencia, fuerza o intimidación para forzar el ánimo de 

obreros o patronos en el ejercicio legítimo y libre de su traba» 

jo o industria o les obligaren a realizar actos favorables o con» 

trarios a la huelga, les vedaren su admisión en fábricas, o la 
residencia en determinadas poblaciones, o de otro modo con» 

fraríen su libre elección y voluntad, serán castigados con la. 

pena de tres meses a un año de prisión y multa de 1.000 a. 

2.500 pesetas, siempre que el hecho no constituya otro delito. 

más grave conforme a este Código. ' 

En la misma penalidad incurrirán los que empleen fuerza, 

violencia o intimidación para obligar a los patronos u obreros. 

a inscribirse en una asociación determinada o para abandonar 

la que libremente hayan escogido. p- 

Art. 678. Incurrirán en la pena de desticies de tres meses. 

a un año y multa de 1.000 a 5.000 pesetas los que por medio 

- de grupos o manifestaciones colectivas en los lugares donde 

haya de verificarse la carga y descarga de mercancías, o cer» : 

ca de las fábricas, de ofros establecimientos o de la morada. 

de los propietarios, directores o contratistas de servicios, y- 

con el propósito de ejercer coacción, atenten a la libertad ce 

éstos o de los obreros. 

Los promovedores y directores serán castigados con la 

pena de tres meses a un año de prisión y multa de 1.000 a 

10.000 pesetas. 
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o la exacción de la cuota a y, 

| veces, mediante amenaza O nacio Dice el 

nuevo >) Código: 
ad 

reros re fines declarados ilícitos por las leyes, serán ' 

gados con la pena de dos meses y un día a seis meses de 

ón y multa de 1.000 a 5.000 pesetas. 

Sila exigencia tuviere lugar con graves violencias o ame» 

r azas, la pena será la superior inmediata, a no ser que el he- 

che e os inuyero un delito de mayor gravedad. 

E, - Daños odios: explosiones, trabajo da» 

so o sde mala fe», modernamente sabolage, 

tera) de carácter social. Como todos los daños 

Cód. pen., arts. 750, s.), estos excluyen el «in- 

nediato lucro», y son nueva forma específica los 

sados «en venganza o con motivo de actos ejer 

E fari. 751, n. 1). Sin los caracteres de la 

E amienio público o fumulfuario-, 



$. 

fico o social, algún acto de odio: o de an 

contra la persona, familia o bienes de los particu- 

lares o cualquiera clase del Estado» (arf. 20 " 
*"Mmero:o.). A 

e) Afraco social, formalmente, es robos A 

mano armada y colectivo, llegue o no a. “propor 

ciones legales de «cuadrilla» (Cód. pen., artícul 
66, circ. 3.*, 689 y 690); esencialmente, es acti 
de «sedición», consistente en «despojar, con ul 
objeto político o social, de todos o de parte d 

sus bienes a los propietarios» (art. 289, núm. 6. 

Raro y esporádico antes, ha llegado a ser frecuen. 

te ese atentado, que se realiza sobre cobradores 
y cajeros de Bancos; singularmente, con fines ( 

lucro sindical, ei: ausencia de cotizaciones. | 
Se da en la forma vulgar de atraco directo (s 

bien las exacciones ilegales sociales sienifiquen 

un atraco indirecto). Son actos de terrorismo eco 
nómico, fecundos en resultados afirmativos y all 

negafivos — parálisis de tráfico comercial, etc. E 

en los que se continúa el terrorismo político anar- 
quista de 1894. Como se ve, salvo el atraco y los 
daños, trátase de criminalidad de nuevo Régimen, 
de formas nuevas, no previstas por el legislador 

de 1870. El nuevo Código incluye este fipo espe- 
cífico de bandolerismo social - la más aguda to 

ma del atentado: | 

Art. 692. En los delitos de robo a mano armada realizaz 

dos contra establecimientos de comercio o banca, o sus ofici. 



ómplices con la misma penalidad que a los autores. 

do con motivo u ocasión de estos delitos se causare 

rte o lesiones a alguna persona, se impondrá la pena 

le doce a veinte años de reclusión, etc. 

er calificados por la índole del móvil. Mas, se 

than averiguado las cantidades singulares y los 

tratos colectivos, subvenciones y precios, o 
mios, satisfechos a autores de los más reso- 
tes atentados sociales; de suerte que pudiera 

licarse la nota de cotización, local y diaria, en 
a Bolsa del crimen de esa época. 

'Maravillábase quien llegaba a Barcelona, ante la 
ueva élife de jóvenes ociosos y lujosos, frecuen- 

ores de cafés y teatros. Eran las «bandas de 
foleros», los verdugos bien. Ante esto, hablar 

de ideología y de política sería un sarcasmo. 

Frente a la doctrina psicológica de los móviles, o 

1Óvil altruista o centrífugo. Puro egoísmo es- 
atiza su alma, esencialmente hedonista. Así, 

ra nosotros, los atentados sociales son delitos 

10! fiocho años de reclusión a muerte, y en los demás ca» 

ofivos para delinquir», el atentado social carece. 

Mitos: Abtes. contratistas o personas encargadas 

es, el delito frustrado se castigará como consumado 

Conjuntamente, los atentados sociales deben - 

pe 
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tes de huelga, imposible calificarles — co: 
Alemania (Ord. 21, VI, 1869, art. 153) — de »deli 
tos conexos», de otros de «violencias o amena 
zas», también castigados por nuestra legislaci 

Son delitos independientes de esos; si bien p ( 
den resultar conexos entre sí, y lo son de or 
dinario. 

be 
V. - TRASFORMACIÓN: 
DE LA IDEA AL INTERÉS 

bo 
Desarrollando leoría de «+las trasto 

del delito», el atentado social es producto de sl 
fase o en la que se señala esa Irastormacill 
general de la criminalidad moderna: de /a ¡dea al 
interés. No se repetirían hoy las Cruzadas, n 
las Guerras Santas del Islam - recientemente pres > 
dicadas en vano —; ni se cometen apenas delitos 
religiosos (que eran actos religiosos), por lo que 
propusimos se rayasen del Código, en España 
las revoluciones, motfines, asonadas, pronuncia: 
mientos, sediciones e insurrecciones, regicidio] 
magnicidios, son tan frecuentes como en el siglo 
pasado. Una ráfaga fría de escepticismo ideoló. 
gico paraliza los ideales humanos, y ya na 
arriesga su bienestar por el striunfo de la idea» 
ni por slos nuestros», y no se habla de «la causa» r 
sino del negocio. E 

En cambio, recrudécese una forma de crimina 
lidad. Estemos prevenidos de la sorpresa. 
es criminalidad romántica, que evolucione o e 
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] Mivauimo corriente. Es la misma vida social, 
fractada, trasformada. Hemos de interpretar más 

>rteramente el fenómeno: se lucha por la idea, 

estos tiempos, cuando la ¿dea política es fór- 

mula mental del interés. 

VI. - DELITOS PO» 
sd LÍTICO -SOCIALES 

El Proyecto preliminar italiano (12, 1, 1920 

Obra de FERRI, define: «Son delitos político» 
“sociales los cometidos exclusivamente por mofi- 

¿vos políticos o de interés colectivo» (art. 13). El 
¿delito político-social constituye, pues, una calego- 

ía, aparte del delito común, digna de especiales 

¡sanciones leves. Esto dió lugar al equívoco de 
suponer que los atentados sociales, como delitos 

'político-sociales, merecían tratamiento más hu- 

“mano y benigno. No es ese el pensamiento de 

'FERRI. En la Relazione, que va al frente del Pro» 
“yecto, dice: «Una distinción entre delitos comunes 
yy delitos político-sociales no puede tener, en la di». 

'cundario y accesorio». Así, «no pueden conside» 
“rarse siempre delitos políticos (los contra la segu- 

ridad del Estado), si son cometidos por motivos 
-egoistas, ejemplo: de codicia o de venganza»; po» 

niendo, como ejemplo negativo, «la traición con 

Tin de lucro». Lo que caracteriza es, pues, «el mó. 
de vil determinante para el autor del delito+. Por 

“«mofivos políticos o de interés colectivo», han de 

“ferencia objetiva del hecho, sino un elemento se» 



- entenderse: «los mofivos y o: de - a 
colectivo, aún económico, esto es, superiot 

diversos de los móviles de ventaja egoista y Y 5 T- 

sonal». | 
En el Código penal de los Soviets hállose cor 10 

una trascripción de esa doctrina. Al establec er 
«Reglas perales especiales» (Primera parte, lll), 

se preceptúa: «Por esto precisamente, una vez de- 

terminadas las medidas penales, es preciso dis- 

tinguir: a) Si el delito fué cometido en interés... 

personal de quien cometió el delito» (art. 25). ( Ca- 

racterística diferencial de los verdaderos delitos 

político-=sociales sería, pues, esa nobleza y gene. 

rosidad en el móvil: ni venganza, ni interés per- 

sonal, o propio lucro, sea directo O indirecto. 

Ahora, la venganza y el interés personal, el lucro, 

es baja psicología de los atentados sociales, en 
España; que no son, pues, delitos político=socia- 

les, según la técnica de FERBI, y según el sentido 

del Código de los Soviets.. 3 
Netamente define esa característica ideológi a 

-de los delitos sociales el Proyecto cubano, 

iuúsire Dr. FERNANDO” ORTIZ 1926), 

en su art. 55, condición 12.* (atenuantes): «El ha» 

ber obrado cediendo a un móvil socialmente. ho-' 

norable o de interés público, o a un ideal altruista 

fervientemente sentido.» Están en la línea de ese 
módulo: el tiranicidio y la rebelión — nunca los 

atentados sociales. e 

El atentado social, es un delito común y o 



VII. - RESPONSABI- 

LIDAD SINDICAL 

Un Estudio nuestro, nos excusa de más TS 
información. Como personas sociales, o mora» 
es, los sindicatos son criminalmente responsa» 

superiores - dice RAOUL DE LA GRASSERIE en 
E 1902 — pueden ser víctimas de delitos y defenderse 
n justicia, asimismo pueden ser sujetos de de» 

beres, y delinquir. MARIO CEVOLOTTO, vein» 

sabilidad criminal sindical: «Estos sujetos de de- 
recho (los Sindicatos) tienden a prevalecer sobre 
el poder central y a hacerse independientes de él. 
le aquí la necesidad, por parte del Estado, como 

jutor de los intereses sociales, de limitar la esfera 
de independencia con una legislación que, reco» 

sistema jurídico oportuno. Y puesto que la activi. 
dad sindical, en su acción, se deja llevar fácilmen- 
te a actos que violentan el orden jurídico penal 
«dada la postura de lucha también revoluciona» 
“ria que han adoptado — surge la otra necesidad de 
“coordinar las diversas fuerzas de defensa de la 

Hóras (obra propia del Estado, para actuar en 

E 16 

bles; que, si los sindicatos, como individualidades 

S e años después, construye la doctrina de respon» 

1 ociendo el hecho objetivo, lo encuadre en un 



con la conminación de la pena en aquellas fo r 

los agentes de que se ha servido para delinquir. 

(art. 15, $ 1.9, 2.2 y 3.5). y hasta la Mera i 

mos visto - se funda el Derecho), y don inte 

en las cuales puede ser aplicada vna peñay 

go iddial de 18 actos ce a la ley pe: 

nal, textualmente, y ejecutados voluntariamente p q 

vr 

Esta responsabilidad es exigible, en España se 

cial-individual, de sus representantes; ya oficiale 
(presidente y miembros de la Junta directiva, 

pendientes, etc.), ya extraoficiales (miembros 

cargados de ejecutar un acuerdo); Cc), resp 

sabilidad individual-social (miembros que O 

«por los medios que la asociación les propor 
ne», según el art. 19, 8 3.” de la Ley, pero a es 

das de ella). Asimismo, son distintas las conse 
cuencias jurídicas, o penalidad social: | NN i 

a) En el primer caso, «suspensión de las f m 

ciones», luego del procesamiento, caso de ver | 

símil, futura, disolución judicial de la socie 

(art. 14 de la Ley); su «disolución», en la sente 

de oa cuaioos (art. 16). 

b) En el segundo, además de la merecida pena 

común, la de inhabilitación especial para car 

privado, de representación corporativa (penali- 

dad no establecida en la Ley, pero análoga a las de 

Código penal, art. 121, $ 3.. : 
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"7 En el a la pena incurrida por el he- 
ás la prohibición de «formar parte de otra 
ociación), con igual denominación u objetos» 
Y, artículo 16). 

A principio de responsabilidad social ha sido 
| Nado al Código nuevo; como intentaron: SIL- 
ELA, en 1884; VILLAVERDE, en 1891; CANA 

BAS, en 1911; ARIAS DE MIRANDA, en 19192, 
, modestamente nosotros, desde 1919, veníamos 
E oñiérdo: El nuevo Título Il «De la responsa» 
jilidad», se encabeza con esta declaración: 

“y «Art. 44, La responsabilidad criminal por los delitos o fal» 
as es individual. Pero cuando los individuos que constituyan 

E na enfidad o persona jurídica, o formen parte de una Socie» 
h lad, Corporación o Empresa de cualquier clase, cometieren | 
Igún delito con los medios que las mismas les proporciona» 
en y en términos que resulte cometido a nombre y bajo el am- 
Jaro de la representación social o en beneficio de la misma 
ntidad, los Tribunales, sin perjuicio de las facultades guber» 

1 lativas que correspondan a la Administración, podrán decre» 
s tar en la sentencia la suspensión de las funciones de la entidad 

persona jurídica, Sociedad, Corporación o Empresa, o su 
3 O supresión, según proceda.» 

IX. - LEGISLACIÓN 

EXTRANJERA 

Entretanto, el Extranjero organiza la defensa 
urídica contra el atentado social. Defensa jurídi- 
'A, Y NO social o de clase; la que pedían: ÁNGEL 
NACCARO, en 1888; ICILIO VANNI, desde 1892, 



S 

es se propone «defender por ¡gual todas po 

que componen la sociedad», y consiste en 

mir atentados cuyas víctimas pertenecen a fi la 

las clases sociales. Ardientemente, esa defe ens 

con V. LANZA (1906), que tal reacción es, 

sólo «egoísmo colectivo», sino «altruísmo». E 

envuelve deberes de «perfección social» (ru 11 

Disc. de 1916). 0 

Las leyes penales extranjeras, siguiendo | a 

doctrina, evolucionan visiblemente. Son, al e 

mienzo, leyes de defensa social, de clase: 

de sindicación. Empero surgen, bajo su regla 

mento — — y represión, los sindicatos de artista las 

intelectuales; luego, los de funcionarios. La cla 
media acude presurosa a engrosar sus cuadros 
Ya no puede hablarse de defensa de clase, po 

leyes obreras. Entonces, el principio de responsí 

bilidad corporativa o social pasa, de las ley 
penales especiales, a los Códigos y Proyectos € 

Ce Inglaterra (1899), Canadá (1899), S 

ahora. Quede A Speadide el estudio nuevo d 

atentado social. | 08 
AÑ 

¿ 
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PRIMERA PARTE 

1.-EL MIMETISMO EN LA 

EVOLUCIÓN DE LAS IDEAS 

riosa ley, según la cual, en su proceso, va la 

rolución de uno a otro de los opuestos. La ex- 
riencia, con evidencia íntima, muéstranos toda 

“ingenuidad de las hegelianas fases: la «tesis» y 

Ja +antítesis». El proceso de evolución es incesan- 
e, y tiende a desprender, del confuso amasijo de 
homogeneidad, por transiciones casi impercep- 

les, la clara diferenciación de lo heterogéneo. 
se disfraza de análogo, por mejor diferenciarse. 

La Opinión no aceptaría, sin asomo de espanto, el 
salto brusco a un «opuesto»; y más, si era termi- 

rante. Eso constituiría un mentís a la Historia, a la 
dea esencial de la Historia. Significaría una recti. 
cación a la fe en el pasado, padre del presente; 

iplicaría un sentimiento de desconfianza ante el 

igma del porvenir. | > 

Con relación al tiempo, la aparente anfítesis, 

3 q ON y lo nuevo, no es otra cosa sino 

$ . 
AA . | Si MA 

Dr] 
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; de los partidos, para acelerarse a sí misma. 

se, un altar. Viérase precisado, en sus aparicion) 

la estrella recién aparecida que no se cnc 
para nosofros, o que jamás lució.) 0 , 

A 

to a la forma-al menos en la evolución ; 
ideas —, el tránsito de uno a otro de los opuestc 
se produce por una suerte de mimefisimo, 

IATA 
el ?, 

8 

II. - TIPOS DEM al 

METISMO 59 Ay 

Es paladino este fenómeno, en la evolución 

las ideas. Veamos sus especies: 0 
a) Mimetismo religioso. Toda religión 3 a 

en sus orígenes, brota como simple herejía de 

religión opuesta, anterior; el creador de credo 
aparece, con modesto ademán de reformador d 

cultos. Un articulado original de esa fe, escanda 

samente virgen, se hundiría en el fracaso. La plan 

ta del «dios desconocido» ya no hallaría en Ate 

nas, ni en parte alguna del horizonte, para- posar. 

a adoptar figuras de algún dios no a vestir eli pc 

val 



| 15) atom biológico. El paso de uno a otro 
de los opuestos biológicos esenciales, de la vida 

lógicos graves, consunfivos, como la tuberculosis 

| pulmonar, en su período terminal - por una falsa 

1 La muerte adveniente se enmascara con formas 

3 espirituales de vida. 

ca práctica, si es hábil, incluye técnica de mi- 
ietismo. Así, el radicalismo disfrázase de con- 

servadurismo momentáneo, parcial, a fin de ser 
mejor aceptado. 

El presente está +gros de l'avenir+ - dijo LEIB» 

NITZ. Pero le oculta. Así como toda afirmación 

absolula supone una relativa negación (ahora que 

envolviéndola totalmente). Una revolución en las 

ideas es más difícil que en los hechos. Lo hemos 

observado en el curso de la última década, del pa- 

sado siglo. La crisis del liberalismo, enfrentado 

a muerte, se realiza — en ciertos procesos pato» 

eutoria, bien conocida de médicos y psicólogos. 

€) Mimetismo político. Diríase que toda pole 

con el principio social, se resolvió bajo forma mi-. 
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en este desprecio que en aquélla se testimonik a 

Mes el Teairo de ARISTÓFANES? (45 o. 

385 a. C.), nadie ignora lo que es democracia 

Soslayando toda declamación, es un «poders 

reside en las manos del pueblo. ¿Hacia dónde s | 

orienta este poder? ¿Qué principio inspira : sus 

- funciones? El salchichero-en el diálogo clási. 
“co-reprocha a Cleón: «tú no das ni una vez a 

este pueblo, que dices amar tanto, una suela para a 

hacerse zapatos». Por modo evidente, la demo- 

-cracia ideal evoca el principio social; como, en la 

rima, un verso evoca a otro verso. 8 
a. 

IV. - CRÍTICA DE. 
LA DEMOCRACIA 

Por Aristófanes —lo mismo que en Platón y 
Aristóteles, y en todos los filósofos griegos — 1N 

ironía pasa, como viento silbante, cada vez que A 

yergue sobre el texto de sus obras el término de- 

- mocracia. Oigamos a PLATÓN (429-347 a. C) y 

«Qué condescendencia generosa (en la democra d- 

cia), qué modo de pensar exento de mezquindad 

para estas máximas que nosotros respetamos fan- 

- fo al diseñar el plan de nuestra república, Cual 

aseguramos que, a menos qe estar donas de: 
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excelente Hatureleza, si no se ha vivido desde los 
primeros años en medio de la belleza y de la hon- 
adez, y sino se ha hecho también de estas co» 

“sas un serio estudio, jamás se llegará a ser vir» 

-fuoso. Con qué grandeza de alma se habla allí... 

pois son, con otras parecidas, las ventajas de la 

democracia. Es, como tú ves, un gobierno muy 

agradable, en que ninguno es dueño de nada; de 

una confusión encantadora, donde la igualdad 

reina entre las cosas desiguales al par que en las 
Iguales. s 

: V.-LA VERDADERA DEMO» 

dE CRACIA Y SU DISTINCIÓN 

E DESEA" ARISTOCRACIA 

NS Y. DE LA MONARQUÍA 

El gobierno que describe Aristófanes no es una 
-democracia verdadera, sino oclocracia, es decir, 

el gobierno de la canalla. Aquella de que nos ha- 

bla Platón es una ¿socracia: la exaltación de un 

“gobierno de los iguales. Cosa muy distinta es la 
"verdadera democracia. Un meditado estudio acer» 
“ca de las ideas políticas de ISÓCRATES (436. 

990) nos enseña cómo este paradigma de ciuda» 

danos era un verdadero demócrata, pero antfide- 
“mócrata; amigo de los derechos del pueblo, pero 

enemigo del pueblo. 

- Débese a ARISTÓTELES (384-392 a. C.) la 
primera distinción filosófica, y definición política, 

de la democracia - a diferencia de la aristocracia y 

= O AS NE 
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- ha reproducido modernamente. Bueno es recorda 

contrario, allí se hace la experiencia de su sínfe 

beral álzase. en todas partes, otra democracia 

-autocrática. «El sufragio, por suerte — decía Í 

-mocracia; el STO por elección lo es de la ar is: 

nadie mortfifica.» En tiempos de Aristóteles, - 

My ER 

de la monarquía. Monarquía es aquel Est ado er 

tiranía, la aristocracia en oligarquía, la democrac 

en demagogia.» Pero, ¿no es oligarquía todo g go- 

bierno por aristocracia? Distinción, aquella, que se 

un pensamiento suyo sobre la democracia. | 

democracia y la firanía - dice - son dos formas d 

pleto, o a considerar como las peores de ¡0d Ss 
En nuestros días ya no se oponen estos dos 1 Te: 

gímenes; singularmente, en la Rusia actual. Por el 

sis (V. adelante, IV). Frente a una democÑ 

bién Aristóteles -, está en la naturaleza de la « de Y 

tocracia. La suerte es un medio de elección ue a 

concepto de democracia era, pues, fan confus 

como ahora. 
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VI. - PARÉNTESIS HISTÓRICO 

a La Edad Ud. alta y baja, no se distingue por 
democrática, sino por feudal. Diríase que es la 
negación de la democracia en la Historia; largo 
pa réntesis autocrático de reorganización social, a 

] base de aristocracias militares, señoriales o ecle- 

= siásticas, siempre y en todas partes excluído el 

- pueblo. Su extremada religiosidad olvida que - 

- según SAN PABLO — «en un mismo espíritu hemos 
7 “sido bautizados todos nosotros para ser un mis- 

mo cuerpo, ya judíos o gentiles, ya siervos o li- 

- pres: (1.* 4d. Cor., XII, 13). La Cristiandad no es 

- más democrática que el Imperio. Y sólo se cita 

E esta frase, atribuida a CLEMENTE IV (de 19265 a 

ab Humana imprudenfia impares esse voluitf 

- quos Deus aequeveraf. 

- De democracia revolucionaria (V. adelante, 
p Parte 3.*), hubo en Francia vanas tentativas, con 
la lacquerie, rebelión de aldeanos en la Isla de 

Francia (28, V. 1338). Ahogada fué por los nobles, 

q usando crueldad; que no pudo serles devuelta, con 

usura, hasta cuatro siglos y medio después. Por 

ha la misma época brotan conatos democráticos, en 

otros países. Logros relativos, pueden citarse: las 

$ repúblicas ¡falianas, con sus «corporaciones+, 

- iguales en derechos (así, la de Florencia, en 1266); 
h de Mevostacia inglesa, y su Carta Magna de Juan 



- CHANAN (1506-1382), de J. HOTMAN ds | 

recho de insurrección». 

JUAN LOCKE (1632-1704). 
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sin Tierra 1915); la suiza, y la española, Pp or le 

fueros de Aragón (V. adelante). 
5 
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VII. LAS DOCTR y 

NAS DEMOCRÁTIC 
Y ¿AN Li 

? 

Con el Renacimiento llega, para la den 1 

su época de promisión. Es el florecimiento uni 
versal de la idea, que promete lejana madurez de 

hechos. Hoy nos son conocidas, gracias a prove 

chosa divulgación, debida a P. Janef, y a otros, e el 

tesis notables, las ideas democráticas de G. BLU 

1590), de H. LANGUET (1518-1581), del P. 

RIANA (1507-1624), de J. SIDNEY (1554-1686) 

de J. MILTON (1608-1684), con otros escritora 

franceses, ingleses y españoles de los un XV 

y XVII. pee 

Asimismo, florece en los nredicadarás den 

«Liga» (fundada en Francia por el duque de ! ád 

sa, en 1576); como JUAN BOUCHER (1548: 
1644), famoso cura de San Benito. Tesis extrema 
de esta democracia son el «tiranicidio» y el + «es 

Idea matriz de la democracia política es e 

«primitivo contrato»; idea que se encus Y mu 

netamente expresada, como se sabe, en Juan 
ALTHUSEN o ALTHUSIUS (1556-1617) y y en 

Acerca de E función representativa, en la demo 



A “se recuerda esta frase de MONTES- 
e SUIEU (1689-1755): «El pueblo es admirable 

- para elegir aquellos a quienes debe confiar una 
E: de su autoridad». Asimismo, decía: «En los 

VIII. - LAS BASES 

IDEOLÓGICAS 

- Muy espiritualmente, definta la democracia J. J. 
ROUSSEAU (1712-1778); diciendo que, «si exis. 
“fiese un pueblo de dioses, se gobernaría demo» 
-cráticamente». Y añadía: «Un gobierno tan perfec» 
to no conviene a los hombres». Pero, necesario 
d es decirlo: él es el verdadero fundador teórico de 
ola democracia moderna, con su célebre doctri- 
na de la «voluntad general» — base de la «sobera- 
de del pueblo». Sin embargo, no olvidemos su. 
desconfianza y desafecto real hacia el pueblo - al 
que halagaba, con un amor feórico - cuando acon» 
. seja a los señores de Polonia no renunciar a sus 
derechos de servidumbre, y combale el /iberum 
veto. 



sentidos virtuales, ni de eficacia fal como esta. 

dad. Los fracmasones y-los católicos de ella hi 
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VILO PANDEMOCRA IS 

La época moderna es de plenitud de e tie 

pos. En nuestros días, nada se conoce tan rico « 1 

labra mágica: democracia. Desde los más opues» 

tos bandos se la invoca, a modo de alta diviniz 

ron, a una, su bandera - sin incluír al movimie 

de la «democracia cristiana». Hasta el Secret 

do con ademán laudatorio la palabra «democr ra- 

de 1919). Por modo idéntico se unen con 6 de- o” 

mocracia el «tradicionalismo» y el «progreso»; st se- 

gún la tesis de GIROD (1918). Según él, pan 

del Estado, en la democracia», es el de buscar: 

«las dl UNOS los medios de progreóaa in > 

sas número posible de seres». 

La invocan a un fiempo el Derecho y E fuer. E 

la ciencia y el arte; el gobierno, es decir, la au 

mo, Bl IS y hasta el anarquismo. 

con la obra de JORGE DEHERME (n. 1870), d lis 

cípulo de Proudhon, en las Universidades po; ne. 

lares y desde las Revistas libertarias. 0 
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X.-LA SÍNTESIS 

S En Francia, fierra de la síntesis y de la com- 
ión. es donde se han maridado, por obra de 
ALFREDO FOUILLÉE (1858-1919), la democrá= 
cia y las más recientes doctrinas sociales. Para. 
este filósofo, existe un fondo social de capitales, 
2n el que es preciso separar la parte legítima del 
individuo y la parte de la sociedad. Tal es su doc- 
ti a filosófico-polílica de la propiedad social. 
Del «fundamento científico del derecho de propie- 
d ad», es de donde surge su aspecto srelativo». 
Por este camino ecléctico, entre el socialismo y el 
individualismo absolutos, la moderna Sociología 
llega a obtener soluciones satisfactorias, y, según 
ella cree, científicas. 
- Hasta el militarismo y el antimilitarismo se dis» 
p utan la democracia; ya que para aquél es el ejér- 
cito «gran nivelador», y según éste es padre del 
de espotismo. La democracia sirve a exaltar el pa-' 
Inotismo , y al mismo tiempo para destruirle. 
Sinceramente, se quiere gratfificar con excesivos 

ificados a esta palabra: «democracia». Es un 
o. que se apodera de toda forma de pensa- 
niento nuevo: religioso, moral, político y cientíz 
iS . Conmovidos por el Modernismo, la más re» 
| ente herejía, he aquí que el Modernismo consti» 

2- en Meporcia y en Italia - una alianza con la 
o 

. 17 
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democracia; mientras que esta, a su vez 

con el Posifivismo y el Pragmafismo.- : 

valor, los tipos y modos de la democracia, « 

podiíase hablar de una ciencia de la democra: 

de una Democralología. Sería una Sociología | 

lítica, específica, de un fipo de sos las de 

-fipo democrático. e 
Lo que ahora nos inferesa no está relacion 

la esencia de la ia Tal sería una DN 

- cratología filosófica, o Filosofía política de t 

- democracia histórica. 

XII.-LA DEMOCRA- 
TOLOGÍA FILOS( 

CA Y SUS = AN S 

Existe, primero, esa Democratología, en su f ase 

teológica; luego, en su fase metafísica y polí 

finalmente, en la fase biosociológica. ve nos 
su proceso. E 
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a ar de J. ROUSSEAU (Vid. VID, in- 
léntase una Teología de la democracia. Recor- 
demos estas palabras suyas: «La voluntad más 

A 'eneral es también la más justa, y la voz del pue- 

j blo, es la voz de Dios.» : eN 
'S E 

Después, se la ha reverenciado como un «*he- 
o o providencial, universal, duradero; escapando 
cada día al poder humano; servido por todos los 

E acontecimientos como por todos los hombres»; de 

suerte que todo intento de contener la den 

'Zescribía ALEJO DE TOCQUEVILLE (1808- 
1859) — , sería luchar contra Dios mismo. Tiene la 
3 democracia ese quid divinum, que ALFONSO LA- 

y 'MARTINE (1790-1869) hallaba en las grandes re- 

3 voluciones de la Historia, ya que ella a todas da 

6 el impulso. En la francesa se decía: C'est l'oeuvre 
h de Dieu, laissez-le, y a Marat rezaba el pueblo, 
gritando: Sancte Marat, Sancte Jesus. Así, OE 

| cracia es egolatría popular. No faltan — igual que 

| cen foda religión — breviarios, catecismos de la de- 

nocracia, y, como en toda Iglesia, se hace ya el 
Belálogo de sus Padres, la Patrología democráli- 

ca, y el calendario de los santos, su hagiografía. 
| $) Paralelamente al «Genio del Cristianismo», 
cántase el genio de la Democracia; a saber: su 

e spíritu, su entidad. Tal es la fase mefafísica. 

- Afírmase «el valor absoluto del individuor — nue» 
vo desconocido del antiguo estatismo -—, y frente 

Ñ derecho de ofensiva del antiguo régimen aris- 

j rático, se cpone la defensa del individuo, es 

r, el derecho de la democracia. Pero, observa 

í q 



- BENJAMÍN CONSTANT (1767-1830) q que « 

- duos». Tal es su quilate político. - LEA 

Todavía se habla de sus peligros. Nos encontra. 1 

de elementos sociales, cuya combinación persis- 

- social - núcleo del ser político -— por sus especíll 
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conocimiento abstracto de la soberanía del puel io 

no aumenta en nada la libertad real de los indivi 1. 

e) Aveces, háblase del ideal de la democral 
cuya realización exige lucha social. Aquí inside. 

el tránsito a la fase tercera, la fase biosociológica dy 

mos ahora en plena fase social, política y jurídi ( 

Estimándose que la democracia es ciencia verda 
dera, se intenta formular sus leyes. Veamos cuá:- 

sociales, de Sociología política, y en as 

terminan normativamente la resultante legislac 
de un país, son leyes de las leyes. 3 

Suponiéndola libre de equívocos, concreta. y y . 

viente, se han descubierto en la democracia va- 
riedades — gracias al principio de a 

Son resultado de mezcla, en diversa proporci 

tente da razón de los fipos sociales democráficos. 
Todo espíritu democrático obra en el agrega 

cos órganos (Parlamento, Concejo comunal), ) y 
mediante conocidas funciones (sufragio 1 universal, 

derecho de petición, etc.). ñ 
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DE LA DEMOCRACIA 

q A ipios de siglo aparece la organización de la de- 

-plosa literatura política, en discursos y libros, y es 
E pabellón que cubre varia mercancía de naturaleza 

- dispar y opuesta procedencia. Parte de supuesto 

mocracia entiéndese, en Francia: República y Na- 

ción, Estado y pueblo, vocacionados y regidos 

total; de suerte que un cuestionario clásico: es 

h - desarrollado en discursos. El de PABLO DE- 

CHANEL (1859-1929), abarca: 

1, Acción social y sindical (1.%, colectivismo y 

progreso social; 2.%, sindicalismo legal y sindica- 

-lismo enano, v 3.”, guerra social y solida- 

- ridad humana); ll, El ESTO de los funcionarios; 

| ln, La mufualidad y los retiros obreros; IV, La 
- pena de muerte; V, “La infancia culpable (los Tri- 

- bunales para niños); VI, La presidencia de las 

| E asambleas políticas; VII, La reforma electoral (es. 

y de Acción democráfica y reformadora (1.*, fede- 

Xill. - ORGANIZACIÓN 

Bco Rueda catalina de la fase biosociológica, a prin- 

-mocracia - tema fecundo. Abandera pronto co= 

amplio, ese programa de organización. Por de» 

- democráticamente. Así, organización de la demo». 
- cracia es ordenación de la vida social y política 

Cl ufinio de lista y representación proporcional); 

ración de comerciantes; 2.*, alianza republicana 



DN democrál tica); IX, E obra 008) de la le 8
 E 

pública (la liga de la enseñanza). dd Se 

ed 

de 

respeto trasnochado de la forma y de la letra, : 

educación nacional, y en fin, hasta de la organ 

- ción de poderes, en el recinto vital y pleno de 
=sistema político y social, de base científica. - 

Organización social es ordenación, y no cor : 

como «desenvolvimiento metódico y co 

de las libertades humanas». Primero se trata d 

organización política: los partidos y el sufragi » 

luego de la adiminisfrafiva, a base de descentraliz 
zación; la pedagógica, esto es, el problema de la | 

zación Judicial: el estatuto y reglamento de la Má 1. 
.gisfratura, la reducción del procedimiento, 10h 

Más tarde, fórmase una Asociafion nationale p 

Porganisafion de la démocrafie frangaise (1918 
Era el paso decisivo, y se intenta. «El prime 

carácter de los seres vivientes -— decía el 0 y 

según una cierta OA: » Ahora bien; la « C ha 

mocracia está concebida como un ser complejo y 

unidad queda asegurada, gracias al pri 

autoridad. 



XIV.- DEMOCRA-» 
CIA E IGUALDAD 

| Mas, si se quiere organizar la democracia, no. 
se hable ya de igualdad. Escuchemos a ERNES- 
ETO RENÁN (1823-1899): «La sociedad es una je» 

- rarquía. Todos los individuos son nobles y sagra» 

dos; todos los seres (aun los animales) tienen de» 

3 rechos; pero no todos los seres son iguales; son 

miembros de un gran cuerpo, partes de un inmen- 

so organismo son, que realiza un trabajo divino». 

3 El formidable crítico de la democracia, bajo 

el dolor de 1870, iba, tal vez, demasiado lejos. 

«La parte negativa de la Revolución - escribía 

- AUGUSTO COMTE (1798-1897) - resumióse 

dor completo en un lema profundamente contra» 

E iciono. Libertad, Igualdad, que rechazaba toda 

e Eenzación realista». Por otra parte, ¿qué quie- 

- re decirse cuando se habla de organización, en el 

3 sentido de organización política? Débese la fór- 

mula a GUILLERMO OSTWALD (n. 2. IX 1893), 

52 el eran químico y filósofo. Para él, ese «factor de 

. la organización» lo es todo, y opone al «régimen 
A del individualismo» el «régimen de la organiza» 

ción» (un descubrimiento, según él, de la raza ger» 
mánica). «En la organización — dice -todo tien» 
de a sacar de cada individuo un máximum de ren» 

Betriento, en el sentido más favorable para la so» 

.cledad». 
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Es Así , organización no es la última. palabra 
e Ga blema. Preciso es discernir aún lo que « 
y - ponde al genio de la organización, que con 
Sa un fipo de organización socialista, peculiar. 
espíritu germánico, a base de disciplina (Pilicht | 
208 freu); frente a otro fipo de organización individua- 

lista, fundado en la «iniciativa» - Característica « d el 

| genio latino y sajón. 3 

Como ciencia natural de la democracia, la De» 
-mocratología estudia, singularmente en América, 
dE. las variedades de partidos políticos, y no co 
=  sIormas»-—que eso atañe a la Democratolo 
2 descriptiva (V. atrás, XI) - ni como germen de + 

- fologías» (V. adelante, 2.? P. V), sino como sfu 
zas sociales», de los órganos de la opinión pú 

Ca; recordando, en algo, el espíritu de la «estática 
social» de COMTE (sin su fatalidad mecánica). 

Asimismo, R. MICHELS, sociológicamente, Jas 
: lora 'los partidos políticos, en Alemania; pel 

como stendencias sociales», hacia la og arga) 
en la democracia moderna (1911). 

A XV. - DEMOCRACIA ÉTICA 

A: Y DEMOCRACIA POLÍTIC A 

a aosible separar, desde el punto de vista SO- 
cial, lo que se nomina democracia ética, E 
democracia política; que las costumbres y los sen 



E y olficas: He aquí sus títulos: 
Ss ial y sindical», «el estatuto de funcionarios», 

la mutualidad», «los retiros obreros», «la infancia 

delincuente», «la reforma electoral», etc. Empero, 
al unos opinan que la democracia no perlenece a 

aristocracia y la monárquica - al arfe político. 

E Los autores de La Guerra y la Democracia, así 
l lo aseguran: «La Democracia no es una mera forma 

28 de gobierno; no depende de las urnas electorales, 

ni de franquicias legales, ni de artefactos constitu» 

cionales. Esos son no más que sus accesorios. 

La Democracia es un espíritu y un ambiente, y su 

Fosencia es la confianza en los instintos morales 

del pueblo» (1914). 

En este punto, el ideal democrático vivido es 

sometido al control de la experiencia. En las pos» 

| este régimen — el representativo, o parlamentario — 

era la aspiración de los pueblos que no lo fenían. 

Hoy, que existe en todos los países civilizados, 

Mb en Rusia, encuentran que funciona mal, ha- 

biéndose apartado de él con indiferencia, y, a ve- 

ces, hasta con desprecio.» Luego, al cumplirse el 

cia democrática en Francia, no autoriza a grandes 

4 optimismos. Francia se costea su parlamentaris- 

mn o, como Italia su ejército, o Inglaterra su escua- 

da acción 

ciencia social; sino — con la tiranía, la teocracia, 

j frimerías del ochocientos, ya EMILIO LAVELEYE - 
ss escribía: «Hace algunos años, poseer 

primer cuarto de este siglo, la diuturna experien» 



gido responde al elector, al votar en el Par! 

vidual, esa competencia exigida viene a aline 
entre las pruebas contra la igualdad (V. atr 

de las competencias, y ayudar a los más ds 

cas; primeramente, en el régimen represen ali 

NAT: «El aio: dice al vota al clegidald 
servarás la paz y reducirás los impuestos.» El 

mento: «Tendrás guerra y pagarás más» (1855 

XVI.-EL PROBL 
DE LA COMPETE 

La Democratología, finalmente, llega a se 
verdadera ciencia antroposociológica, yseo 
ahora, sobre todo, del factor humano. Tal es la 
sica cuestión de la competencia. En el orden 

XIV); desde el punto de vista colectivo; desp 
el problema de la educación de la democr 
Examinemos este doble aspecto, en sus cone 
nes doctrinales. Por incomprensión, olvídas 
aptitud de la democracia para estimular el b 

petentes a ser investidos de las funciones pú 

vO, por la función electoral. ES es, Pp 
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nido sociológico, en AS viejas formas de la 
Jeracia racional. Allí donde se gritaba strater- 

ena conciencia «solidaridad». En la educación 

perior. Ya se hizo valer su importancia. En fin, 

10 foda ciencia verdadera, la Democratología 
ué víctima de esa tutela tiránica de la Pedago- 
- bajo fórmulas de la educación, o enseñan- 
de la democracia, en Francia; de la Kultur der 

De emokrafle, en Alemania. 

. XVII. - LA DEMOCRA- 
| CIA Y LA GUERRA 

Sabíamos ya qué era la democracia, en los pla» 

E: de la Política, la Sociología, la Antropología 
y la Ética; mas, un acontecimiento -la guerra 
m nundial—, inscribe el problema de la «democra- 

res obras, coinciden esencialmente. Desde el án- 

lo visual inglés, puede establecerse esta igual- 
lad: Democracia = Paz. Ante todo — dicen los au- 
ores del citado libro —, la afirmación fundamental 
Iglesa, la que aboga por democrafizar la po- 

| a internacional, es que ella aseguraría la paz. 

4 juicio de un español, R. MELGAR, +las fuer» 

| vivas de la democracia se abren camino para 
establecer su imperio, a cuyo amparo podrá ha- 

+ (palabra vacía por el uso), ella pronuncia 

a democracia, solidaridad constituye el grado 

ia y la guerra». Tanto vale eds la democracia d 



q cerse la paz estable». Eso ¿scan en 

des democracia contra el absolutismo.. 

frutos, sería la más estúpida e inútil de las lu 

humanas. + Aquí, la fórmula de aquella igualda | 
invierte, por su fínalismo: Guerra +20 De 

- unirá, y que, inclinándose ante la idea. moral 

complica la fórmula de la igualdad político 

desde sus leyes. 

E QUINTILIAN 

1917. «La guerra actual es la última He 

mocracia. 

Para un belga, ADOLFO PRINS (1846-19 Al 
al salir de la guerra, «las masas tienen sed d 
bienestar y de felicidad. Esperan del triunfo. | 
la democracia la reparación de sus males in 
bles. Entreven el advenimiento de una Socied 
de Naciones, en la que el imperialismo de la fu 
za, con sus creaciones egoistas e interesadas, 
sus rivalidades y sus secretas intrigas, que a 
ron a los hombres unos contra otros, cedi 
puesto a un imperialismo de la libertad, qu 

derá a la universal armonía». He aquí cómo 

dica: Paz +- Democracia = Derecho. Así se 
mula una Democratología jurídica. Mas, el 
cho de un pueblo, Derecho que 20) 



XVIIL. - DEMOCRACIA 
Y LEGISLACIÓN 

stas leyes de los pueblos aportan datos útiles, 
co: construcción de la o Son 

'mocracia inglesa con la Carta de libertades 

A de Enrique Il, y la de Esteban de Blois 

es de epinia (1776), y E Estados; la france» 

a, por obra de la Declaración de los derechos del 

bre y del ciudadano (1789). Tales son los 

“mundo. Donde no hubo históricos Estatutos de- 

mocrálicos — como en Alemania, Rusia, Oriente 

y el mundo musulmán - imposible valorar equi- 

va! entes de democracia. Tal es la importancia de 

la 'Democratología legal. Inconmensurable se ex- 

ide el área de su literatura; ya general, por el 

Tpo “de tratados, clásicos y modernos, de De» 

ho constitucional, y en ediciones comentadas 

onstifuciones de todos los países; ya espe- 

a, o monografías de Democratología legal, 

zrandes Estatutos de la democracia, célebres en el 

E 



-luntad se manifiesta por sufragio, aquella so 

la soberanía del Estado no se concede por mo: 
consfifucional a una clase o clases determina: 

como son los ls se el Haba ( 
de cada Estado y época. sd 

XIX. -DEFINICIC 
DEGON DEMOCR 

A título de información, de entre las moder 
definiciones, demos una - recogida de la bu 
fuente inglesa. Para lord JAMES BRYCE (n. 18 
«Democracia es aquella forma de gobierno en 

sino a los miembros de la sociedad consider 
como un todo». Aclárase la fórmula en esta: 
pliación: «es decir, que en sociedades cuya vi 

nía pertenece a la mayoría; ya que no se h 
contrado otro medio para determinar, por vías es. 
pecíficas y legales, qué es lo que ha de con 
rarse como volunfad en una comunidad, cu 
no es unánime». En una palabra: democracia | 
gobierno integral de la sociedad. Ante el derech | 
de soberanía que invoca el pueblo, esto es, l 
sociedad, «voluntad» es el título; «mayoría» « 
el modo. Así, aquella fórmula esquemática € 
ROUSSEAU (V. atrás, VIID, la volonté génére 
queda, en sus dos miembros, jurídicamente ex 
cada. En aquel político binomio está la del 
ción de la democracia. El otro, el clásico, sa 
dela a - «gobierno del pueblo» —- no o. 



, el pueblo, y uno de 
des problemas políticos fué «la educación 

ONTESQUIEU, la organización de la do A 
men el régimen republicano. Toda educadas as 
E que «la esencia de la educación s su-. 



CN : NM uUNTO de principios políticos y d 

los infereses, las fuerzas más dispares, los 

dos más opuestos; tal es el esquema de la 

eracia sentimental, desta una dea 

científica; al Ed idealista de la den 

SEGUNDA PARTE 

DEMOCRATOLOGÍA PRAGMÁTIC: 

chos sociales, unidos por una idea EN 

fimientos ca de conceptos equivoco 

nociones confusas, donde palpitan los insti 



de élite, la Filosofía ama al pueblo tanto como el 
sila a los rebaños. Hemos escuchado en la pri» 
ra parle (11I, IV), graciosas ironías de ARISTÓ- 

FANES , de PLATÓN y de otros filósofos anti- 
1OS, bra la democracia. 
Esa postura antidemocrática persiste en filóso» 
s modernos. He aquí una ironía de VOLTAIRE 
94-1778): «Los hofentotes, los cafres y otros 

o José PROUDHON (1809-1865), exclama: «La 
Jemocracia, ¡he aquí el enemigo!» En verdad, es 
nemigo de la verdadera Revolución; símbolo 

' toda vulgaridad, de toda mediocridad política. 
ideal de la igualdad humana, erróneamente 
prendido, es un antfiideal. Lo absurdo de esa 

1aldad no se escapa, en el pasado siglo, ni aun 

A 10-1857): 
3 NE z 
S *Que les hommes entre eux soient égauxesur la terre, 

18 

II. - LA FILOSOFÍA CON= 
TRA: LA DEMOCRACIA 

one hable la sinceridad. Siendo un producto 

blos negros, son demócratas.» El mismo De- 

os poetas. Declara ALFREDO DE MUSSET 



tradas y enriquecidas dirijan a los ignorante 

malo». «La envidia del pueblo a los selectos = 

> UB 

res. Entre Mono TAINE a ; 
dice: «Sin aristocracia, una civilización n 
completa... Lo esencial es que las clases 

a los que pobremente viven... El sufragio 1 i 

versal, en un país abúlico, fiende siempre a. 
el poder a charlatanes sin profesión... Diez 
llones de ignorantes no forman una sola: int 
gencia.» Na 

- No era RENÁN, de ningún modo, un demóer 
«Una de las más deplorables consecuencias di 

democracia - escribe - es convertir la cosa p 
ca en botín de una clase de políticos medioc! 

ignorantes; poco respetados, naturalmente, p 

plebe, que ha visto a su mandatario de hoy h 

lado ayer ante ella, y quién sabe por qué ch 

tanismo se apoderó del sufragio.» No.cree RENA 
que los ciudadanos tengan «la inteligencia y el dis 

cernimiento necesarios para juzgar lo que se les 

dice; aceptarlo si es bueno, rechazarlo s 

DARLU-—, su espíritu estúpidamente ¡igualif 

su odio a lo que no puede comprender, a lo 

le sobrepuja, no le fueron desconocidos.» Asin 
mo, JUAN IZOULET (n. 1858), gran amigo 

pueblo - buscando el equilibrio enfre el Est 

la élife y la multitud —, teme por la suerle 
élites, en la democracia. y 

Sabido es cómo AUGUSTO COMTE (Q 

excelente observador, conocía demasiado b 

pueblo, para amarle. «El pueblo - según él =: DN 



farsantes y los ensoñadores... Un ejercicio lamen» 
fable del sufragio universal ha viciado profunda- 
mente la razón popular, hasta ahora libre de los 
-sofismas constitucionales y de los ardides parla- 
- mentarios, concentrados en los ricos y en los ilus» 
frados... Poseídos de un ciego orgullo, nuestros 
-proletarios se han creído dispensados así de todo 
estudio meditado, para la resolución de las más 
complejas cuestiones sociales. Todas las recla» 
maciones del proletariado deben parecer ahora 
A -declamatorias, y es bien sabido que la mayoría de 
los actuales proletarios sólo trabajan por necesi. 
dad, sin sentir en modo alguno la dignidad del 
trabajo industrial, al que todos prefieren, en su in- 
terior, la existencia egoista y holgazana que re» 
“-prochan a los ricos...» Medio siglo después, FE- 
-DERICO NIESTZSCHE (1844- -1900) escribía: «El 
principio de igualdad...; ¡no existe un veneno más 
-peligroso!; esta Mélina parece ser proclamada 
¿por la justicia misma, y es la negación de toda 
justicia. No se debe nunca igualar lo que no es 
igual.» 

1, -LA CIENCIA CON» 

TRA LA DEMOCRACIA 

Nace la ciencia, y surge una nueva corriente, 
ninas sla ciencia contra la democracia». «La 
tendencia del darwinismo - -ha dicho HECKEL 

oiente las utopias absurdas, sin reconocer 
tinguna disciplina mental verdadera, salvo con los 
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pe ls igualitarias. + Así, proclama de nuevo 

Clásico: Humanum paucis vivif genus. 38 

o A su vez, TAINE decía: «La ciencia, desde 

2 se hizo sólida y precisa, dejó de ser revols 

ria, y hasta llega a ser contrarrevolucionaria 

ZIEGLER opone, al programa doctrinario del 

democracia social, las tesis clásicas del darwinis 

de mo, y ENRIQUE MICHELI (1897-1904) recola 

ce que hoy la democracia ve «levantarse con 

ella alguno de los datos más sorprendente | 

que se nomina la ciencia moderna». Asimismc 

TH. E. HUXLEY (1825-1895), más rotundamer 

fe clama: «admitir que los hombres nacen lib: 

cda iguales en derechos, es una ridícula proposi 

desde el punto de vista científico. Mientras 
hombres sean hombres, y la sociedad socieda 

igualdad será un sueño. La hipótesis de que 

fe una igualdad, es un error de hecho, y ma 

antemano, a toda teoría de los fines sociales 

en ella se funde, con el sello de la imposibilid 

SN Un régimen democráfico - dice VACHER 

LAPOUGE, en nombre de la Antropología — 

«peor condición para hacer una buena selecci 

Tal error es debido al siglo XVIII, «el más vi 

nario, el más anticientífico de todos los si 

y O. AUMON afirma que «sobre la desigué 

se funda el orden social»; porque «ella es in: 

-——rable de la raza humana, como el nacimie 
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cos - PABLO BOURGET (n. 1852), CARLOS 
MAURRAS (n. 1868) - de estas verdades cientí. 

ficas. La ciencia desconoce recetas políticas, para 

€ gobierno de los pueblos, útiles. en provecho 

| 3 uermental por esencia. Se nea salvar a la 

| emocracia, demolida por la crítica científica. a, 

epuja al corazón. Por otro camino continúa 
De 

, 

a el salvamento. Algunas inteligencias quieren 



- humana surgen individuos, familias y razas 

So 
la | ES ASS O 

E SOS o ULA TIN 

-mocracia. La desigualdad política y econór 
escribe P. JACOBY - produce, en virtud de 
mismas leyes de selección, la ignorancia ho 

miseria en los de abajo; la locura, el crimen y 

esterilidad en los de arriba... De la inmenvi: 

tienden a destacarse del nivel común; penosame 
ascienden a las alturas, llegan a la cúspide. 

poder, de la riqueza, de la inteligencia, del taler ento; 

y una vez en la altura, son precipitados abajo. 

desaparecen en los abismos de la locura y de y: 
degeneración. La muerte es la gran niveladora 

abatiendo todo lo que se destaca, democratiza a 

la humanidad» (19009). 
Tal es la igualdad de la naturaleza, la deme 

“cracia macabra de la naturaleza. Ahora bien; mier 

tras que la muerte es democrática, la vida 
es. Nivelación es destrucción. Crear, por el 
trario, es variar, crecer, diferenciarse. Viv 
desnivelarse. Esto, bien entendido, sólo se p 

ca de los individuos; no de las familias, infox 

das por privilegios y azotadas por la degenerá 

ción -—otra gran niveladora hacia abajo. 
AS 

lo. 

ar 

LA, 

V. - PATOLOGÍA MORA Al 
DE LA DEMOCRACIA 

aio de la Socioladla, Eterna ciencia nu 
Ñ PY q 

. 0 AS os qe yr 
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va. Se estudió la Patología moral de la demo- 

cracia. Su triple impulso hacia la libertad, la igual- 

dad y la fraternidad, oculta un origen secreto e 

' inconfesable. La inmoralidad y la pasión claman 

por la libertad; la ignorancia y el deseo exigen la 

Meraldad (RENÁN); la complicidad y el odia co» 

-—munes, fal es la verdadera fraternidad - la que 

jamás se quebranta. 
Los más radicales políticos, desde que se en- 

- Cuenfran en las alturas, conviértense en excelen. 
tes médicos sociales, que conocen a la perfección 

las enfermedades del pueblo. «¿Qué es la demo- 

-eracia? - dice JORGE CLEMENCEAU (n. 1841). 

- Por definición, el gobierno del pueblo. Suplico 

- que se me enseñe el gobierno del pueblo, y que 
se me diga dónde, cómo, en qué lugar se encuen» 
“fra. Lo que se denomina el pueblo, por comodi. 

dad de expresión, es aparentemente la masa fluc- 

-fuante de los intereses, que flota al viento de los 
prejuicios, de los ensueños atávicos, de las pasio- 

nes, de las esperanzas. ¿Quién se atrevería a pre- 

tender que este pueblo gobierne, o que haya 

- gobernado? ¿Quién ignora que, desde los más 

antiguos tiempos conocidos hasta nuestros días, 

fué, no digo conducido, sino movido por el azar 

de los caprichos, de los sofismas, de los sen- 

- fimientos buenos o malos de una ruidosa y ac» 

tiva minoría? En realidad, lo que se enfiende 
por democracia, en el lenguaje corriente, es el 

crecimiento fatal, provechoso pero incoherente, 

po las minorías gobernantes... El pueblo es el 

PA 
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como LÉ osea homéricos, en la humaro ea 
los sacrificios.+ | 
Vienen luego estudios de Psicología social, 

dE GUSTAVO LE BON (n. 1841), de PASCU 
ROSSI, de ESCIPIÓN SIGHELE (1568100) , 
sobre las multitudes, mostrándonos su incons- 

ciente estupidez, y aun su inmoralidad delictiva 
S Con más ardor que en otro tiempo lo fuera, y 
filósofos griegos, el Anuos es acusado ahora por 
los sociólogos. Se condena a Caliban (la multi 
“2 fud), y todos los espíritus simpatfizan con Prós. 
pero (la élite). 0 

| Luego de éstas, vienen otras críticas socic 
lógicas de la democracia. Van encaminadas a 
mostrar: 3 
a) Que la idea absoluta de democracia 

irrealizable, desde el aspecto político; en cons 
cuencia: 3 
hb) Quelos hombres de la demo desm 
ad ralizan al pueblo para dominarle, con la a 
sugestión del adulador, y, por lo tanto: | 
eN Cc) Que los gobiernos democráticos se con- 
vierten pronto, por el necesario instrumento de 
«partidos», en oligarquías. Se engañaba, aci 
a CARISTÓLES (V. alfás Primera pata A adj 
cando esta patología, como único titular, a la ¿ ris 
ess foeracia. | ES 
00 Tal es una de las enfermedades a la de 

cracia, antigua y moderna, po 
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- LA ANTIDEMOCRA» 

CIA EN LAS DEMO» 

CRACIAS AMERICANAS 

A Ya señalaba RENÁN esa característica diferen» 
( cial, que existe entre las democracias americanas y 
Bl ideal europeo: sEl grupo directivo del partido 
o que actualmente se agita en mayor o 
de menor grado en los Estados europeos, no toma 
en modo alguno como ideal la República ame» 
ricana. A excepción de algunos feorizantes, el 
partido democrático tiene tendencias socialistas, 
opuestas a las ideas americanas sobre la libertad 
de. la propiedad. La libertad de trabajo, la libre con» 
currencia, el libre disfrute de: la propiedad, la fa» 
cultad de cada persona para enriquecerse según 
sus fuerzas, es, justamente, lo que no quiere la 
democracia europea. » 

- En América, la democracia no es romántica, 
sino pragmáfica. «En la reforma social e indus- 
trial, no menos que en la reforma política, no po- 
demos - dijo TEODORO ROOSEVELT (1852- 
1919) - realizar un trabajo sano, digno de una re- 
pública libre, de una democracia que por sí misma 

se gobierne, sino siguiendo las huellas de WÁS=- 

HINGTON, FRANKLIN, ADAMS y PATRICK 

HENRI, y no las de MARAT y de ROBESPIE- 

RRE» (1900). Obsérvese cómo, en América, se 
deducen de la filosofía de SPENCER conclu» 



siones leo aa Desde una. obr 

fundamente filosófica, clara y científica, ha di 
B. MOSSES: «Vemos que en una sociedad, 

va de lo sencillo a lo complejo, la igualdad ti 
a desaparecer, y con la igualdad las condicior > 

favorables a la ley democrálica» (1898). 
El capítulo donde discretean estas palabras s 

encabeza con este epígrate: Preservation of 
democrafic spirif(Sec. 1V). La democracia imj 

con el excesivo desenvolvimiento individual, 

quebranta toda igualdad social nacional, el 
arrollo social provocador y escandaloso, 
amenaza al equilibrio social internacional. El 

blo americano no podía dejar de oír este 

de alarma contra la democracia, por más qu 
vea forzado a caer, siempre sincero, en un hechis 
zo contrario. En verdad, esta antinomia política. 
de una democracia americana antidemocrática 

le preocupa en de más mínimo. 

VII. LA CRISI. 
LA DEMOCR 

Al franquear la angostura espiritual de la 

rra, Europa descubre que la democracia está. 

crisis. Esa crisis - denunciada por el Prof. 

mán, M. J. BONN - radica en dos factores ge 

les. Uno es de orden político: la derrota, que 
canza fatalmente al sistema polílico que la su 
y «toda Europa ha salido derrotada, más o 
nos, ns O económicamente, salv 
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aterra, de la guerra mundial». El otro es un fac» 

or de índole social: slos pueblos se quiebran en 
ragmentos económicos; trabajo y capital opónen- 

e, en apretado frente de batalla: no hay mayo» 

ía disponible». Tal es la razón histórica de las 

iefaduras,; erguidas en ltalia, Rusia, Grecia, Por- 
fugal, Polonia, España (luego, en Turquía, Che» 

coeslovaquia y Yugoeslavia). En una palabra: 

Frente a la democracia se alza «la jerarquía de 

clases, frente al parlamentarismo la dictadura, 

frente a la razón la fuerza» (19924). 
Al mismo tiempo, sin la misma profundidad, 

EMILIO GIRAUD estudiaba en Francia esta crisis, 

con determinación de reformas necesarias en el 
dispositivo constitucional del poder legislativo. 

VIL- EV OLUCcLON 

DE LA DEMOCRACIA 

- Bajo la acción impulsora de la crítica -lo que 

se llama «anfidemocracia» -, con el fluír del tiem- 

po, en su mufación confinua e imperceptible, la 

democracia evoluciona. Siendo la misma, se ha 

fransformado. No se trata sólo de una «nueva 

fase». 

- En su proceso de evolución despójase de añe- 
jas esencias, regenerada al influjo de nuevos prin- 
cipios sociales, renovada por las prácticas políli- 

cas de la vida moderna. Ahora bien; esta evolu- 

ción es múltiple, por lo que tiene de integral. Pue- 



b 

A Heniación: fluctuaciones en los vaa 0a de la 

mocracia. 

La democracia evoluciona. A rara rasgos, 

puédese decir: la marcha del progreso va, de uni 

democracia individualista, a una democracia 

o elalisfa. «El hecho central de la historia Lund 

DN —- ha dicho BENJAMÍN KIDD (1858-1917) — | 

de subordinación del bien individual al bienal d 
E organismo social.» El tránsito se produce aquí: d 

ze una democracia indirecfa, el gobierno repre er 

- fativo, a la democracia directa. En la legislac 
directa, comiénzase por una participación a posfe- 

Fiori. El estudio histórico-jurídico de C. S. LO: 
| BINGIER sobre la evolución de la democra 
por la legislación directa, es decisivo (190 

Como derecho de control-rafificación o des 
e aprobación - y de voto, sanción o «veto», por 
LES pueblo, el referendum constituye la base de la 
Pa mocracia. Practicado en Suiza y en América, el 
referendum no es más que una forma interde no: 

cráfica, A 
No hay derecho a fanfasear, cuando se escr 



e (1849-1998), dijo con “precisión, 
2 la Revolución francesa diferénciase de las 

ntico A edicado. se uede sacar de la democra- N 

: es una doctrina universal. e 

obre la triste experiencia de todas las demo- 

Cr clas populares, plebeyas e ignorantes, elévase ee 

la aspiración a una democracia infelecfual, supe- 

r. Empero, es preciso no olvidar -— luego de la 

“lucha por la democracia — la otra lucha de las de- 
mocracias. El triunfo ha sido, hasta aquí, de la 
democracia ciudadana. En el porvenir, lo será de | 
la democracia agraria. (Vid. 3.* Parte.) SS 

A - Después de la guerra, lánzase nuevo llamamien» 

lo de «Vuelta a la tierra». Pero, esta vez, la aten- 
ción preferente de ingenieros y sociólogos se di- 

ri; ge a las necesidades, no ya de la tierra, sino de 

1S muchedumbres. Vive el campo. Se ha sublima- 

do la tierra, en proporciones de símbolo. 

Con toda evidencia caminamos, raudamente, de dd 
ma democracia centralizadora nuevo sacerdo= 

del Estado-providencia - a otra forma diferente > 
/ puesta: la democracia asociacionista. (V. ade» De 

lante, XV.) Tal es la obra de los Sindicatos fede» ci 
a ados; oponiendo, al derecho de las mayorías 

bscuras, el de las minorías inquietas y fervientes; 

ela a igualdad, la lucha de clases; a ds acción polí. 

21 
Dd 10 

A 
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- de petición, la huelga general. Apunia el propósta 
to de conquista, pacífica o violenta, de los poderes 
COS | 

X. —RENOVACION 

DE LA DEMOCRACIA 

Vamos al contenido. La vieja democracia nd 
alentaba más que una preocupación: los «dere» 
chos individuales»; la nueva democracia se inte» 
resa, más bien, por los poderes sociales. Aquélla 
atiende a la «libertad»; ésta vigila la producción. 4 

De la trinidad decias — sLibertad, Igualdad, 
Fraternidad+ - queda en pie muy poco. Del Padre 
se blasfema en las dictaduras liberticidas; el Hijo 
es azotado por la Filosofía y crucificado por la 
ciencia (V. arriba, Il, II); mientras el Espíritu de la 
Fraternidad muere, ametrallado, en los campos de 
batalla de la Guerra mundial. 20 << 
Como en los días escépticos de Roma decas 

dente, cuando poetas y oradores invocaban a Jú- 
piter —sin creer seriamente en él —, hoy se invoca 
la «Santa Libertad», y la lgualddh divina», segur 
ros de su RS Rida vano. Plenas de nuevo : 
nido es como solamente creemos en ellas. Liber» 
tad, con su inevitable correctivo, en la medida de 
la conciencia moral; Igualdad, sin destruir varia 
ciones individuales de la naturaleza antropológica 
Fraternidad, empero que no sea enervante de lé 
defensa social. En una palabra: libertad, igualda 
fraternidad Jurídicas; libertad, igualdad, fratern 



científic cas. Las tres Gracias políticas, pero 

nudas de mitos. ¿Son éstas las diosas que ama 
el pueblo? 
Lo que ahora nos interesa no son fanto princi- 

J pios de la democracia, como las instituciones 

j rídicas, en que esos principios se traducen. 

Luego, en el funcionamiento de las instituciones 

E nocráticas, la autoridad se fracciona, al adap- 

tarse a necesidades de la opinión. No desapare- 

ce. La misma ley no es sino una de las formas de 

autoridad —ha dicho J. BARTHÉLEMY —, y no la 
forma eminente. La opinión pública es, pues, el 

alma de la democracia; pero, ineficaz sin el cuer. 

po conjunto de sus instituciones: prensa, reunión, 

asociación (equivalente de los nervios, los múscu- 

os y los huesos, en la sociedad moderna). 

Ya no es lícito definir por modo negativo; cuan» 
do se dice que la democracia es /o opuesto a la 

tiranía y al privilegio. La autoridad sin límites y la 

18 desigualdad reconocida por ley niegan, en efecto, 

toda democracia. Esta ofrece, empero, algo afir- 

mafivo, que es fuerza el definir positivamente; 

desde el momento en que ya encontró la demo- 
eracia su contenido formal. (Véase adelante.) 

A Si nos fuese lícito remontarnos hasta las ideas 

afines de la democracia, preciso sería comenzar 

por la más antigua: la slibertad.» Entre las nuevas, 
tenemos el «trabajo». La palabra expresiva sub» 

Si: fe; son sus afines las que se suceden, se re- 

nuevan. Así, el significado de las palabras por 

reflejo evoluciona, e, inmutable el nombre — la 
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a adedcla —, he aquí mudada le cosa mi 
- Triunfo trascendente del contenido, en su lu 
con la forma. z 
- Véase el resultado, en relación con la trini 
democrática. Si en la democracia la ley es gara 

tía de libertad, la asociación es función de und 
- posible igualdad, mientras se eleva la cooperación 

a fórmula de fraternidad verdadera. e 

XI. - NUEVA ORIENTACIC 
DE LA DEMOCRACI 

El finalismo clásico de los principios, en la Di 
mocratología racionalista, implicaba una polític 
orientación; la nueva democracia se orienta m 
bien hacia la Economía. A 

- Empero, son de apreciar cambios en esa nued 1 
orienfación. Situémonos en el plano de la Econo» 
mía clásica, desde la doctrina de la riqueza. De 
las tres fases sucesivas, que distinguía COM- 
TE — producción, conservación, circulación =— 
Democratología pragmática se interesa singul 
mente en la producción. La conservación de 
riqueza, génesis del capital, no significa ya cul to 
a la propiedad individual — como lo fué un día -y, 

- pueda subsistir con sus alas valorés E 
tidos, y la palabra «herencia» perderá un 



ma manera evolutiva, por infegración de elemen» 

y de medios, hacia una democracia integral. 
nemos los grandes principios democráticos — 
encia de la revolución. Bien conocidas son las 

istifuciones de la democracia. Con todo, es pre- 

so realizar, indefinidamente, aquellos principios 

stas instituciones. El sentido de ese proceso no 

tanto de renovación como de conclusión, esto 
de perfección democráfica. Mas, he aquí que 
mismo proceso sufre una nueva orientación. 

XII. - NUEVOS VALORES 
DE LA DEMOCRACIA 

democracia transformada, renovada, con 
Vi lado oriente, nos ofrece nuevos valores. A la 

joberanía popular se superpone el sistema repre- 
sentafivo, cuyo mecanismo es de sufragio univer- 
al. A éste hay que añadir el voto por mandatario 
) por correspondencia, el derecho al voto de los 
militares y de las mujeres, el voto obligatorio, el 

eo imperativo, el sreferendum» y la iniciati- 

ap pa que existen en algunos países. Cuan. 

19 



2d. rios (donde as no se les. haya Teco 

Y, por lo que hace al dispositivo electoral, 

- de completarse con la perecuación de las cl 

“y se constituye en garantía de su pago. E 

cripciones y el escrutinio por lista. En fin, 

verdadera representación proporcional. En 
lamento, ha de admifirse su renovación por ter: 
ras paries, la sustitución automática, la repre 

tación profesional, y, por encima de él, los 

sejos de Trabajo, de Comercio, etc. E 
La ley existe sólo en virtud de la voluntad 

cional, cuyo manómetro es la opinión púl 

Esta proposición es indiscufible, en el régir 
representativo. Pero una vez promulgada las 

tiene existencia propia, independiente de las 

tuaciones accidentales de esa opinión, sim pática 

o apática, favorable o adversa. Los títulos. de 

deuda pública conservan siempre un valor HE 

nal, absoluto o político; abstracción hecha d 
AE nacional, y aún del grado de indepen 
de la nación y régimen del Estado que les 

lor escapa al azar de sus cotizaciones en 
valor relativo y financiero, cuyas oscilacione 
rias, y de una hora a otra (hasta llegar ano 
zarse), dejan intacto el exponente de su valo 

minal. La ley es el título; la opinión públic; 

cotización. He aquí el corolario: la volunf 
neral del pueblo creó, mediante ese emp 
que se llama sufragio, un valor público 

(emisión del poder), luego convertido en 
Estado. Después ella ya no puede abrcean osÍ 

E 



ediante el sufragio, es a más merte que la opi- 

Tr pen (nunca si la e fué O creación del po» 

ME aquílo dea vemos: arriba, la ley; en medio, 

la autoridad; abajo, la opinión. La opinión es 

“autoridad; empero, es cosa frecuente que la opi- 

nión sea contraria a la ley en vigor, AY) op a 

XII. - LA NUEVA DEMOCRACIA 

Nos encontramos siempre ante la democracia; 
dea que está encinta de toda la ideología política 

ra oderna. Es un principio político, amplio y abs» 

BÍO — no un sistema. Asimismo, es realidad /n da 



En Solfica puede Ponce vda de hoy, 

pero análisis cuantitafivo, no cualitativo, cui 

dualista-en esencia, una misma sea. anlig 

de mañana:. , 

Contados elementos de la Dear 
cionalista podemos conservar, en provecho d 

Democratología pragmática. De la cooperación 

gislativa del pueblo, el referendum; en el car 

de las instituciones locales, la descenfralizació 
y para la vida social general, la organización. Í 
cambio, ¡cuántas rectificaciones esenciales, 
chas a la primera por la segunda! Examine 

ahora lo que constituye la nueva democracia. 

XIV. - LA DEMOCRACIA soc 

-En las democracias antiguas — de ipadoÑ 

romano o cartaginés — el sujeto es el pueblo, m 

inorgánica y anónima; en las modernas, seal 
tipo inglés, francés o americano, el sujeto es e 

dividuo. Igualmente anónimo e inorgánico, pu: 
que es la masa misma, en su análisis ató 

so de la dosificación (mayoría), no de la natural 

za (competencia), de los elementos component 
del pueblo. Los gobernantes están interesa 

en que reinen — pueblos e individuos —, pero : 

pre desde el anónimo. En la medida de lo 

ble, procuran impedir su organización. 

su misma denominación, ahogando en ellos 

social vida. La democracia popular o ina 



adable la vida, mediante fiestas populares, 

de los romanos Emperadores); «la máxima 

happiness of the greatest number), según prin- 
io utilitario. El pueblo y los individuos podían 
y bien jugar a los «partidos»; pero, jamás aso» 
rse. Lo contrario sucede en la nueva democra» 

s cuyo sujeto no es ya el pueblo, ni el indivi- 

2S particulares. Estado o asociaciones; pero, 

mpre organizaciones con nombre, cualidad y 

or. 

id 

nificado de una democracia social, en Alema- 
nia la Sozialdemokrafie, y de otra en Francia. La 
a pocracia es, para unos, lucha de clases; para 

hos e Urálicas, Mo la justicia so» 

-AE MINOR: NS UA AN NS As lo E 
Ea qu. la + Dad 

ENTO DE ESPAÑA O 

, debe preocuparse de hacer dichosa y 

] ¡ción de impuestos y reparto («festa+ y «fari- 

li dad para el mayor número» (fhe greatest 

duo, sino la sociedad. Sociedad total o socieda» 

ps a su capricho, E se habla con diferente 

éstos, la caridad. Aún subsisten restos de in» 



Mo A 

sor MAURICIO HAURIAU, desarrollada por | 

dice -es necesario en toda emprisa; pero « 

los períodos no democráticos las conviccio 

7 " 4 

ciológicas y ias En el área del Deresllis púz . 

blico destaca la teoría de la adhesión, del Profe» 

son más débiles y se manifiestan simplemente € 
forma pasiva de tolerancia con el dominador, 

en la forma acfíiva de la adhesión que compi 

las ideas y colabora en el gobierno.» Por eso 

democracia se funda en la solidaridad». Y pora 
sel individuo se perfecciona en esta solidaridad, : 
mismo tiempo que coopera a ella», las «orga 

zaciones sociales» son el cultivo de la mode 

democracia: la democracia corporativa (1928 

Esa cooperación democrática supone un esplti 
fu. «Para vivir la democracia — ha dicho MARC: 3 
SANGNIER (n. 3. IV. 1873)-no basta ser g 
bernado por buenas leyes sociales, gozar de ul 
legislación obrera tutelar; importa que cada cil 
dano sea guardián de la cosa pública, que col; 
bore efectivamente en la obra común, y que- a 
vinculado a empleos los más humildes - — se dé 

exacta cuenta de que colabora en ella.» 3 
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XVI. -DESMOVI- 

LIZACIÓN SOCIAL 

de a 

o mucho mayor. Con todo, debemos 
'sgracia, Ano la crisis sudA eveladora. 

Diana, islica individual NEGO desconocidas 

r el dominio quiritario), de otra guerra - más 

iversal — debe surgir la propiedad social, con el 

minio colectivo. 

XVII. -FÓRMULA 
DE LA DEMOCRACIA 

ndo lérminos sociológicos: es E socializa- 

10 del poder; el colectivismo político mejor 

'omprendido, el comunismo de la fuerza social, 

, soberanía nadie puede usurpar personal» 
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A 
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inerfe, si nadie la maneja o la impulsa; un mec 

- pacidad original susceptible de crear castas 
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nadie acierte a imeaidar este absurdo: «el Es 
soy yo», pero cada uno pueda decir con razón: «el 
Estado somos todos nosotros», allí hay democrás. 
cia. Ahora bien; el Estado es simple máquina 

nismo hechizado, hasta el momento que entre en 
actividad. Al manejo de esa máquina dícese g 
bernar. ¿A quién corresponde el gobierno? 

La democracia científica no puede ya deglutir 

esa vieja piedra de molino, titulada el «gobier 
del pueblo por el pueblo». El pueblo no sabe, 

puede, gobernarse a sí mismo - fuera del estrec 

círculo de la vida local. La fórmula del sauto-gl 

bierno» encierra una bella utopia. Puede, sf, capa. 
citarse, y la nueva democracia debe e Y 

En la «Declaración de los Derechos» recon: 
cese que ningún hombre surge a la vida con 

clases sociales hereditarias (señores y siervos, 

minadores y dominados). Ningún hombre deb e 

nacer con derechos superiores a los de otro. hom- 

bre, Si la fraternidad en la familia excluye el 

cipio de primogenitura, en la sociedad esa 



y 

Ñ Ni mogénito de la sociedad. 
Existe una anfinomia esencial entre toda demo» 

cia y toda servidumbre; tenga ésta por origen la e 

CoN 

oligarquía. Entre los artículos de fe en la de» 

ocracia, está el principio de igualdad. Empero, 

e aclarar su sentido. Así como en las carreras 

ecuestres entiéndese la igualdad en el punto de | 

pe - no en el de llegada —, todos los hombres 

mos derechos. Tal era el principio de igualdad 

la Democratología racionalista. La naturaleza 

su — peligrosa diferencia — cualidades distintas 

cada cuerpo y en cada espíritu. De aquí la di- 

| encia de poder natural, de medios individuales * 

Ep ropios, es decir, la desigualdad natural (diversi- 

dad de fuerzas físicas, de facultades intelectuales 

a morales. 

Ahora bien; es rotundo que, por encima de 

esta desigualdad, y dominándola, la educación, la 

| rentación, la enseñanza, en una palabra, los 

C E social: como superación de una aigualdad ideal 
sde 

y de una desigualdad real - fórmula definitiva de 

la Democratología pragmática. 

erza de un hombre (monarquía), de la religión 



_ las desigualdades, morales, jurídicas y políti 
- Se ha comprendido siempre que la vida económi 

fuente de riqueza, la fierra es de todos, y ato 

la Antigiiedad, antes de la universal corrupción 

-dividualista, cuando aún palpitaban los sentimi 

janftes de la India, Grecia y Roma. «La idea | 

DAD ECONÓA Al 
EAS ÓN 

En marcha hacia esa igualdad social, Irope 
mos con un primer obstáculo, ahora insupera 

Es la desigualdad económica - síntesis de to 

no podía multiplicarse más que por generaci 

virginal - partenogénesis. A saber, cultivo di 

fierra; repartida en justicia entre todos los. hi 
bres capaces. Primer instrumento de trabaj 

debe ser devuelta. 
La historia tiene orgullo en repetirse... Port 

tos y latían las costumbres primitivas de la v 
patriarcal, fraterna, encontramos el reparto 
riódico de tierras (apriscadas en el dominio co 
nal, para los nuevos futuros repartos). Es el q 
sabático» de los Israelitas; con instituciones ser 

propiedad - ha escrito TEODORO MM Ys) 

nace en Roma el «dominio quiritario», 1] 
consecuencia de las guerras. A partir de li 



1 jiza. Hor. asimismo, en el dls de otra edad 

a salir de otra guerra, procédese al reparto de 

XX.- LOS IDEALES 

r los cuidados artificiales recibidos. Esta labor 

ni intenta corregir la naturaleza - milagrosamente 

rica en perfecciones individuales —, sino ayudarla 

“en el acercamiento a la perfección general. 

p7] uestro ideal es de una claridad paladina: la de- 

mocracia altruista, como sacrificio y abnegación 

en el senfido de cultivo) del pueblo, este pueblo 

2n el cual todos hemos pecado. No la horribie 

eracia popular, denominada en Grecia «oclo- 

acia». El pueblo es la fuente del poder; no debe 

DE LA DEMOCRACIA 

; La democracia conoce sus deberes, y, cumplién» 

C oles, llega a alcanzar sus ideales. Veamos algún 

- plantas — desiguales por naturaleza, iguales 

de los hombres capaces y virtuosos. Es el culto 

MENTO DE > ESPADA, E - SN 
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e Tal es la AE que exige. E 

-cracia en su práctica política — última con 

ae de la ES pragmáfica. 



EN ESPAÑA 

l.-LA REFORMA AGRA- 

RIA (ANTECEDENTES) 

co rre, en trance de reforma agraria, poca cosa es, 

“-nial empresa de colonización inferior; con una 

Real provisión de Carlos lil (26 mayo 1770), so- 

b: re reparto de bienes de propios enfre braceros 

y labradores. A' ella siguen, en el ochocientos, 

otras disposiciones legales, insistentes en la des» 

e munización de terrenos públicos, baldíos y rea- 
de 
4 

lengos, que, para su cultivo, pasan a dominio 
' 

pa o (decretos de 4 enero 1813, 29 junio 1822 

/ 18 mayo 1837), hasta llegar a las leyes de Co» 

: 

agos pE=00 1917 y Reglamento de 23 octubre 1918). 

-¿JUANTO se hizo en España, hasta el día que 

hi o Dor el propósito o por el resultado. Desciende 

13 e las cumbres filantrópicas del siglo XVIII la ge» 

lonización (de 30 agosto 1907, y su Reglamen- 

to de 13 de diciembre, reformada por ley de 30 



idea de asociar a los montes y terrenos, pr 
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mentos de 11 julio 1866, 19 agosto. 1867, 3 j 
1868, Real orden 19 febrero 1885, etc.), emer: 

dad del Estado y de los pueblos, enajenables o 
no, «los de propiedad privada», cuyos dueñ 
consienfan o lo soliciten. Este avance pas; 
ley de Colonización interior. Un paso más, y toca 
mos la expropiación, que ahora se indica. Po; | 
las colonias produjeron, entre Sus riquezas, . 
Sos, a los que puso. coto el legislador (ley « del 

diciembre 1896). 

TOS AG RÍO OL 
ae mt 

Más ingenioso que sus predecesor 
siglo aporía varios tipos de ingeniería agre la Ss 



la voz .clamante de los macizos 

IV. - LOS COTOS SOCIA- 

A leo como nuncios - de On rural. y 

los “raros ejemplares, milagrosos (Graus, Pedro- 

E] , Lanaja, Vallesa de Mandor, Polanco, el veci- 

An al de Villanueva de Alcorón y los escolares de 

paro de la ley de Asociaciones; que el admirable 
a inteproyecto de ley, preparado por la Junta Na=- 

prsal, en 1993, espera todavía, como Lázaro, 

1bre (Real decreto-ley de 9 de abril de 1926). 

A el soñado colectivismo agrario, el de la 

E 1905) que tiende los primeros hilos conducto» E ; 
es de vida corporativa sobre los campos de Es- 

> 

de 

me 
Nose 

¿ 

LES DE PREVISIÓN: e 

EC Chite. y Miraflores de la Sierra), aún viven al am» 

a suspirada mano que le sancione, y sólo por 

rel conocimiento singular los cotos reciben este 
ES 
DA 

- 



- en nuestro país. Como puntos de referencia re 

Del más reciente modelado sol eli agro ) 

recibe las Confederaciones sindicales hidr l 

instante sobre las cuencas de los grandes ErEÑ 
cuajan. y 

cuyo artículo 7.* dice así: 

e 
Pasado un año desde la promulgación de a ley, o 

rústicas que, por culpa de sus dueños, no hayan sido sor 

das al eulfivo en la forma prescrita en los artículos anterio: 

serán expropiadas por el Estado y cedidas a los obreros y 

queños labradores, con arreglo a las disposiciones de de 

- Tales son los antecedentes de la reforma ag 

fa, sobre la ajena experiencia de lo que hizo. 

ropa, pasan ante nuestra retina ejemplos. Al 

importa vulgarizar ideas sobre Derecho agrar 

Economía rural, que sirvan de fundamento a 
proposición de bases. Fe 

Luego, avanzamos normas - políticas, juríd 

sociales, técnicas — que nos atrevemos a pi 
ner, para un plan de reforma agraria en Es 
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VI.- LAS TRES FASES 

Por tres fases pasó la evolución legislativa, en 
materia de Política agraria, según el dechado de 
1OS países que la emprendieron o la realizaron en 
Europa: una fase polífica, otra social, y todavía 
ina fase fécnica. Veamos a qué triada de doctri- 
nas y de tendencias sociales coherentes respon.» 

'n esas tres fases. El primero en orden sale a 
laza el Individualismo, doctrina política de sen» 
ido económico, cuya consecuencia social — y me- 
or asocial - es el exclusivismo, en el disfrute de la 
opiedad. Se basa, en el plano jurídico, sobre un 

'oncepto absoluto del derecho dominical: en el 
lano económico, proyecta una representación 
sbordante de la riqueza natural (Fisiocracia). 

Le sigue el Socialismo, el de nuestros días, que 
E: inversamente, una doctrina social, de base 
onómica y de resultantes políticas. Su fórmula 

conómico-social, el colectivismo, lleva frascen- 
uencias corporativas a la esencia misma del dere- 
ho de propiedad. 
Llega, el último de la serie (que en algunos paf- 

ses hace ahora mismo su aparición), el Agrarismo. 
na doctrina de puro tipo técnico, ajena a la 
ica; por su estirpe, engendrada en la Econo- 
pero que no retrocede, para realizar el obje» 

/O de su eficacia, impuesta por la Ley, ante las 
“arriesgadas experiencias sociales. Si qui- 

20 



Según el optimismo, O nal económ , 

los fisiócratas, la capacidad productiva de la ic 

es ilimitada, siendo, en consecuencia, abus 

* funesta toda intervención del poder público 

- producción. Tal es la doctrina de QUES 

(1694-1774). Frente a ella, ese productivismo 

ma el hecho de la limitación productiva. del s ¡elo 

de cultivo, y el natural decrecimiento, con 

ta eventual al pastoreo, lo que ya toca al inte 

AS social. Por modo coherente, ahora, ante el 

 majjurídico del derecho de propiedad, el Agrari 

mo, sin ser heterodoxo, admite — sobre el marg 

de la función social de la propiedad — - nuevas | 

A ceptivas éticas y formidables hitos de límite, 

) ejercicio. Quien guste de localizaciones hist 

cas, señalará como época respectiva del Indi 

dualismo, el Socialismo y el Agrarismo —1 el 

Esa reforma agraria, exigida por la Polít 

EA cional en unos Estados (Rumania, cin 

o quia, Polonia); impuesta por las luchas $ 

: en otros (Italia, Alemania, Dinamarca, Est fi 



pu loque: al stafu quo ante IE Ba de la propiedad, 
¡siendo por motivo nacional, o mejor interna» 
mal - pérdida de territorios, invasión, etc. - 
nstituye un acto de expoliación. Imposible, 

to es, una e plación con motfivo ió 
pero sin indemnización. 
3 “En el estado actual de cosas, en Espafía, la so- 
ución del Socialismo al problema nacional de la 

a es sólo un ideal. El Agrarismo parte de 
repeto condicionado al hecho jurídico de la 

ropiedad de la tierra, pero no a ciertas promi- 
net cias, socialmente injustas, de la forma hisóf= 

a a de esa propiedad; y ante ciertos abusos del 
de Bócho, en su ejercicio; frente al desconocimien- 
Mora de su función social reconocida, pro» 
me, como instrumento de reforma, la expropia- 

Con motivo justo, revisión de títulos y la 
au 
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cal indemnización. MolvoS único era, 

el de utilidad pública; ahora nace el de utilidad 

cional. Se justificaba la expropiación, hasta ahi 

por causas de miseria local, clamantes con V rss 

sentimiento; en adelante se fundará en más 

plias urgencias de infensificar la producción, ! 

VII. - BASES P/ 
LA REFORMA AG 
RIA EN ESPA 
(Rigueza d jus. 

He aquí, ahora, algunas bases para la ret 

agraria. de: 

Il. Base política (intervencionismo). - Pol 

tivos de interés público, puede intervenir el | y 

do en la producción nacional. Esa inferver 

para garantía y regularidad de la producción 

riá, debe realizar el Estado, mediante un Ins 

Nacional de Colonización (Italia), mejor qu 

m 

NOTarÍA (Real decreto 6 septiembre E 

Instituto será autónomo, a la ON den 



Estado en la producción envuelve relafividas 
de concepto, y limitaciones en el ejercicio, del 

recho de propiedad. He aquí las menos discu- 

_fidas, como justas, y más urgentes: Estabilidad 

del colono, con ayuda para su conversión en pro» 

pietario, mediante duración mínima, preceptiva, 

de todo contrato agrícola; abolición del contrato 
verbal y prohibición legal de los subarriendos; 

Máréchos de tanteo y retracto, a favor del colono 

antiguo para nuevo arrendamiento y venta de la 

misma finca, o colindantes, o del mismo término 
municipal, si es en concurso con extraños. Acci- 

dentalidad de la aparcería. Ocupación forzosa, 

para fines de cultivo, de todo campo inculto (pe- 
tición de la Liga Nacional de Campesinos), y co» 
lo nización agrícola, mediante expropiación forzo» 

'sa, para su aparcelamiento, de latifundios, exce. 
Mentes de 300 hectáreas, y minifundios inferiores 

| a tres, enclavados en grandes cultivos, por causa 

de utilidad nacional industrial. Forzosa redención 

de censos y foros, con todas las enfifeusis, y su 
po rohibición para lo futuro, desapareciendo así el 

caico laudemio. Patrimonio familiar inalienable, 

indivisible e inembargable - todo condicionando 
por los imperativos técnicos (base IV). 
A Base social (reglamentación). - Conse- 

cuencia segunda de la intervención del Estado en 

a padticción — — no primera, ni menos única — es la 



ES 

noes lo más urgente ese límite, que ci 3 
paralelamente no evolucionan los cultivos — una 

postulado intervencionista es el control, por 

- interés social se alza tras el imperativo téct 

A, pnl 

limitación del trabajo At Te > limitación 

jornada, yá recibida en Europa y América, ue 

un margen ES las suplencia No EN e 

excepciones, ni casos de derogación. Y, ¿2Q 1 

todo, siendo el agrícola el más higiénico trabajo, 

consiguiente limitación de la producción agraria, 

cuya necesaria secuela es el patético éxodo rural. 

Lo urgente es el retiro obrero, el seguro contra 
paro - que son raros los accidentes en la agricul | 

tura —y la enseñanza agrícola obligatoria, p ra 

niños y adultos, en las escuelas públicas de dis. 

frito rural o pecuario, y las cátedras ambulant 

IV. Base fécnica (productivismo). - Ter 

Estado, de los métodos de cultivo, con sus c 
secuencias jurídicas (sanciones). Al principio: 

tierra es del que la cultiva», ha de responde 
«la tierra pertenece al que la cultiva mejor» 

categórico, de intensificar la producción; sing 

mente, la de exportación. Para este fin sirve: 
inspectores agrarios (Rumania), en su función f 
nica; apoyando, ante los Tribunales agrarios ,) 

ficiones de concesión, acompañadas de as 

tos de transformación, intensificación o ) 
de terrenos semiincultos, o susceptibles de. 

intensivo. Recargo tributario merecen los in! 
Y 



la a es un solar. 
- Base económica (regulación). — Cuarta y 

ma consecuencia es la garantía doble, econó. 

za y financiera, de la industria agrícola, como | 

plotación y en cuanto colonización. He aquí 

unos empeños del intervencionismo econó. 

o rural: regulación de la renta sobre los da= 

básicos del promedio, según los índices de 

lemnización por mejoras, y tasa de plus valía; 

uro obligatorio, corporativo, contra incendio de 

A6 osechas, pedrisco, inundación, epidemias, etc. 

(pero no condonación, ni rebaja de la renta media, 

por pérdida de una sola cosecha); Banco nacional 

3 erícola y préstamos a la agricultura; protección 

le la producción exportadora y de las industrias 

rivadas. Su eficacia exige la instauración de 

E Tribunales agrarios, municipales y provinciales, 

competentes para la revisión de contratos, su eje- 

-cución y fijación de la renta justa. 

de Tales son las bases - no agotadoras del máximo 

programa ideal - que importa recordar, cuando al» 

¡en se proponga dotar a la tierra de riqueza y de 

ticia. Que eso significa la reforma agraria, en 

paña, como experimento de una Democratolo- 

ducción (renta media); moratorias en el pago; 
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EL PÍCARO EN LA LITERATURA Y EN LA 
| VIDA ESPAÑOLAS 

E ciología, en la determinación del tipo social. Un 
in imperativo metódico nos fuerza a diferenciar cada 

ciedad dada, refiriéndola a un tipo dado de es- 

tructura. Grupos de características sirven para fi- 
a Er. diferencialmente, los tipos. 

| - Diversamente, empero, entiende la Sociología 

q 

el Bio social, a través de la variación de sus es. 

E e cen (1820-1903) la distinción entre 
Mar de «tipo militar» y sociedades de «tipo 

a. con SPENCER, a la Psicología, con 

GIDDINGS (n. 1855), la escuela inglesa y la 

n técnica de las ciencias naturales, refiriendo 
agregado. social a su «tipo» de estructura 

I.-EL TIPO SOCIAL - 

A ejemplo de las ciencias naturales, procede la 

4 
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ou ón Así, LESTER FRANK 
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tipos, en las estructuras, y la «dinámica soe a 

otra condición de cambio, en el fipo de esas « es. 

Iructuras. | 

Tipo social, según la Escuela francesa, es, ini. 

cialmente, una «representación colectiva»; pero, 

sometida al método biológico de diferenciación, 

que así la Biología renueva a la Sociología. Es 1 

resultado de la indagación específica, aplicada a 

la Sociología general. El módulo es, pues, aquí, 

subjetivo; al menos, genéticamente. En su amplia 

visión sintética, EMILIO DURKHEIM (1858-1917) 7) 

no ve el tipo, en la sociedad. Su discípulo y suce » 

sor, C. BOUGLÉ, se pregunta ya s'l ne fall, 14 

pas distinguer divers types de sociétés. (19 ' 

Sociólogos modernos indagan el tipo social, 
todo. Los fipos de organización social se es 

den, a su vez, en subtipos. Así, el gentilicio con 
ce variedades, y trasmigrado a otros posteriores y y 

superiores, en el círculo de la nación, de las ela- 

ses y de los individuos, pervive en fipos familia: 

res diversos. Así fueron clasificadas las famil 

por el modulario valor educativo, en «comun 

rias», «semiparticularistas» y «particularistas». 8 
Prefiere la Escuela alemana atenerse al mócd la 

de las estructuras, y a su génesis. Investiga e 

fundamental de organización social, o tip 

consorcio. Este aparece en cuatro fases hi 
ricas, según ALBERTO HERMAN AOS a : 



Mecca, cuyo e blidaníe es la Ao te 

núcleo de asregación en él la familia; segundo, el. 

erriforial, que, sobre empalme local del suelo, 

“engendra el grupo nación, tercero, el tipo seño» 

| rial o feudal, del que es razón un ligamen de su- 

—bordinación, donde se consolida en clase social 

obles y siervos), la primitiva oposición jurídica 

e tre dueños y esclavos; cuarto, el tipo corpo- 

rativo, estructurado a base de sujetos diferencia- 

dos políticamente. Su representativo es el indivi 

duo, primera síntesis plena de existencia física y 

4 jurídica personalidad. Así, el fipo fundamental de 

organización social, históricamente, ha evolucio- 

a nado, y en el proceso orgánico de cada nuevo. 

agregado social autógeno, ese tipo evoluciona. 

-—Losfipos fundamentales de organización fueron 

valorados, asimismo, como fipos jurídicos. Antes, 

- por A.H. POST; luego, por obra de JOSÉ MAZ- 

-ZARELLA (n. 1, VI. 1868). Mas, ello escapa al 

3 limitado interés de nuestra indagación. Otros, 

Be “como RODOLFO STEINMETZ (n. 1862), se atlu- 

3 “vieron a la clasificación sociológica de los fipos 

3 =sociales; pero, desde el ángulo de la Sociología 

p general. Con todo, subsiste en la Escuela alema- 

“na aquella anticuada técnica de las Formas fun- 

- damentales de la sociedad» (Grundformen der Ge- 

sellschaff), que va cediendo a la nueva de los 

hs «Tipos sociales fundamentales». 



que son US consfruídas od S 
—números-índices) por esfuerzo de amplia induc- 
ción, sobre pilares firmes de columnas estadíst E 
cas. Son categorías sociológicas, alineadas. ] 

nir juicio sobre una sociedad dada, en de. pe 
dada; allí donde aparecen, se pluralizan y alcé 
zan dominio, cada uno de esos fipos sociales 

-ficulares, caracterizando al agregado social. 
En el disposifivo social del agregado, cada di 

social particular es una pieza, esencial o accide 
fal, según su categoría; pero, indispensable pe | 
explicar la función social total. Su articulación co i 
las otras piezas del dispositivo estudiaron los. A 
ristas, al señalar las relaciones jurídicas entre | 

- Tipos sociales. Estas relaciones - de subordin 
ción, de os económica, de feligriala | 



-111.-LA ESTRATI- 

lución de la tipicidad, por una progresiva estruc. 

lamente de un modo pleno con la aparición de 

las clases sociales Esto es, en el cuadro de 
E 

| F OST, a partir del tercer tipo. Los grupos socia- 

Así, los siervos, los nobles y las familias de arte- 

| la clase media. Jamás verticalmente se estructura. 

-ron los grupos endonacionales, situando repre» 

h cda en el MErO, que gobierna por dentro el 

z ¡inferiores tienden a desarrollarse, bajo leyes 

EC > estructuración social, longitudinalmenfe, en un. 

solo plano. Tal es la génesis de la clase social. 

o o en la clase baja, O pue- 

EA FICACIÓN SOCIAL 

ciales de consorcio se caracterizan, en la evo. 

ra de estratificación. Este fenómeno se señala | 

anos, en el Renacimiento - origen profesional de 

: mundo desde la Iglesia, y en la política, cerca de 

los supremos consejos del rey. (Los más fuertes 

r eN genfilicios se quiebran, así que un miem=- 

+ 
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| claro hacia un MOSES equilibrio. - AN O Er 

- y en ella quedan sujetos. Por la clase ya, más ql e 

ano ser por la babel periódica de las revolucio.. 3 

fura social: los heferodoxos de la clase. No s 

Encuadrados dócilmente dentro de ese mar o 
férreo, jerarquizados en clases, avecindados e J 

estratos, viven, bajo el tipo total de una organi- 

zación social dada, los tipos sociales particulares. j 
Se enrolaron en una profesión, y por ella se cla» 
sifican. A una clase va adscripticia esa profesión, 

por la propia libre profesión, se les nomina. Son 
hombres de clase. Tan fuerte es el ligamen de la 
clase social, tan duro y cohesor el estrato, que, 

nes, con su confusión de clases y ruptura de cas. 
fas, éstas habrían contituído ya variedades antros 
pológicas diferenciadas — razas sociales. Según la a 
hipérbole de CARLOS MALATO (n. 7, IX, 1857), 
especies zoológicas, como los antropoides. 

IV.-LOS DESCLASIFICAD 

Más allá, afuera, están los rebeldes a la estru 

todos déclassés; que mal pudieran ser degradados 
cuando ninguna posición gozaban: ni títulos, ¡ 
honores. No son «desprofesionalizados», pues 1 ) 
practicaron jamás una profesión asidua. Simple» $ 
mente son - en el momento de escindirse la socias 
dad en estratos — un elemento neutro. Nacieron e, ( 
las contradicciones del tercer tipo de organizac 



| E in clase», el ea: De esa remota cantera 

a ienió emplea el vocablo «clase» - aun» 

la comodidad de catalogar estos seres, a toda 
¡ficación refractarios. Son tan hosfiles a la 
se alta», o noble, a la que explotan, como a 
clase baja», que les ampara y cobija. Ejem- 

es alógenos, dentro del cuadro étnico-social, 

desclasificados ofrecen tipos de un relieve 
raordinario. Su afipicidad social constituye, 

a de vida individual, que no corresponde a de- 

tinada forma de la vida social, no puede exis- 
na correlación directa entre estos dos fenó. 

lización. Su correlación es inversa: a más 

rosa clasificación social, en un país, mayor 

ro de desclasificados. 

; DS 

peste e residuo inclasificable Le SS OENTO pe 

21 

ni nocráfico, MESado módemo. Es el Ranglos, — 

se añada «clase inferiors — quien se aquieta 

una fuerte tipicidad invertida. Forma determi... 

Os: de socialización el uno, el otro de deso» 

V.-EL PÍCARO 

ia 
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una pieza considerable del dis ci 

clave para explicar fenómenos complejos de 

vida española. Se articula por congregación, O: 

yuxtaposición, con ofras piezas sociales del n 

mo agregado. Es un tipo asocial particular — 10 

anfisocial necesariamente, ni siempre —, que ac 

simetría o disimetría con otros fipos. sociale 

“asociales; que, empero, en una época de nue: 

Historia, caracterizan la vida nacional. Existe 

España picaresca que, en parte, sobrevive. y, 6 

“mejor aislarla en el objetivo, urge determinar | 

características de su tipo esencial. Una de las más 
genuinas (y genéficamente causa causarum d A 

otras), es la ociosidad — Vid. adelante, 1X =w 

nacional en vano combatido por moi y 

gisladores, desde el quinientos. - e 

Historia de España, reproducidas las 8 

nes políticas de vida nacional, es profecía de 

paña. Y así, para analizar la sociología del ac 

régimen de dictadura que, en cierto modo res 

evocador - sin el exponente de grandeza — apro 

cha el modelo, dócil a la disección, de un régit 

fenecido. Espejo pasivo de la vida, la literat 

recoge la imagen vivida del pícaro; que tant 

hacer la Historia de nuestro país, pero de sos 

Repetidas veces se iteró el esfuerzo para « 

truír una Psicología del pícaro. Jamás se hi 

Sociología. Y, más que su tipo mental, su 1 
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nos idiesa. Otro singular interés, de actua» 

renovada, guarda el estudio del pícaro. Era la 

a día modo ingenioso de rebeldía mansa, con» 

as prominencias de un excesivo poder políti» 

; que así, caballeros y rufianes, como UN 

y ugulados, eran todos, por el siglo XVI, u 
o pícaros - en España. Y pícaros, tomado da a 

ardía, serán cuantos vivan bajo ese régimen; 
niendo aguces, para la acción y la expresión, 
genio; tanto como, en otra época y condicio» 

se cultiva y echa plomos de gravedad el inte» 

VI. - ETIMOLOGÍA 

DE «PÍCARO» 

tesis etimológicas patentadas: 

a) Pícaro viene de pica, símbolo de venta y 

esclavitud. Mas, el derivado normal de «pica» no 
pícaro, sino piguero, observa FONGER DE 
NN (n. + 1855). Especie de esclavos libres 
, saunque los pícaros - dice S. de COVA-= 

UBIAS (S. XVID-no lo son en particular de 



a A A ON 
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O VINTILIA: N. ES 
A po SON e a Ed: 

olas cados lee de PLAUTO 
e 184 a. C.). Empero, spica+ y «picaresco» 

MES relacionan en derivación; anfes, se opone 1. 

en CERVANTES (1547-1616): 
AR 7 

, o de «Un valentón de espátula y greglieseo, 
APRA que a la muerfe mil vidas sacrifica, 

y lanzado del oficio de la «pica», | 
a a e mas no del ejercicio «picaresco». (Poesías, ed, 2) 

sE Esto, si no se ha de entender ba en el se id 
E de picota. Y así dice F. del ROSAL (n. == 156( 
2 «Pícaros los que residen en la picota o rollo, 1) 
2 mada antiguamente pica.» (En León y otras 
0 consérvase el barrio de sel rollo», de gente m 
a leante.) | O «08 
2 BJ) Pícaro viene de-o equivale a picaño, 
A SER andrajoso y despedazado»; que eran los pícal 

ha | harapos sociales, la escoria. Su desnudez - 

Se vés de la miseria — inspira recelo de daño, 3 
o refrán: *«Nia pícaro descalzo, ni a hombre 
do, nia mujer barbada, no les des posade 
o: esta suerte - según S. de HOROZCO (S.: 
lamentaba un ciego los bienes hechos a su 
A lle 

AS «Saquéte de ser picaño, 
que andabas roto y desnudo, 

A y dite un sayo de paño.» APENAS S. 193 

pa Rincón y su compañero Cortado lan. de 
put pados iban, «descosidos, rotos y maltra 
AR Ñ ha A e A 

ve | | 



medias de Arne: bien « es verdad que lo. 

ho muy sucio, roto y viejo.. 

. HEY asqueroso y AS ta 

«Pretendiente de una plaza, 

por encaramarse en otra, 

atisba por esas calles 

una picarilla rota.- (Musa 6.*, R. 96.) 

s¿Tú, con figura tan rota, 

- estás gastando ternuras? 

- Pues pícara, siendo sota, 

¿te espantas de las figuras?» 

ROJAS ( 9717-16. 2), era POS pícaro», en» 

$ en una capa muy rota y desnudo. El solda» 

o los zapatos, pues los del uno eran 

., fan da us 
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y cueros de faldones como sayos, 

o como vivos cueros de tabernas.» 

do 0 
NC) Dedo acaso se derive de picar; s “picar | la 
carne que había de aderezarse». Mas, ae n 

«picador», en vez de «pícaro»?, arguye BONI 

a (Por cierto, «picador», en Germania, significa la 

drón de ganzúa.) En dialecto gitano, picoa es l 

olla, y picofo, vaso, barril. E 
La literatura es copiosa en testimonios e 

ficación. «El sábado matan carne en el matas 
Las mondongueras compran menudo, hacen me 

cillas, cuecen tripicallo, venden mondongo, y | 
pícaros hinchan el pancho» - dice AGUSTÍN | 
ROJAS —; por lo que el «pícaro de cocina: (C 

"VANTES) es su más genuina representac 

como de «pinchar» se dice hoy «pinches; 

eran hambrones sociales los pícaros. O bic 
el sentido figurado de picar; como picante l 

hiere por el ingenio, la sátira. Y-en este ses: 

pícaro - según J. TEN BRINK (1834- 1901 

descendiente literario de Eucolpio, del Sañi 

O ya de picar acá y allá, en sentido de h 

- como picaza. y En 

-d) Pícaro viene de piger, hold aa etin ( 
gía, ya desechada, de la Academia (Die.,. 



10m, 

Y Ud Ale bikaron (en árabe, 'madrugadon), 

gún BONILLA; como Rinconete y Colfadillo, 

e sotro día, bien de mañana, se plantaron en la 

iza del Salvador», y los soficiales que llaman 

nadrugones», en La vida del pícaro (1601). Ma- 

d tar es provechosa advertencia del adagio pica: : 

Tesco: «uno por madrugar encontró un or Así, 

Suda cosa u EOS engañado a alguno» — según 

Y el Diccionario de Autoridades. Acción villana y pi. 

- Caresca, el «dar un madrugón a sus amos+, según se 

- GARCÍA DE ARRIETA (m. 1895), es en los cria» 

3 dos, la de «dejarlos, marchándose de su casa de 

| madrugada, muy de mañana». Y entre la gente del 

hampa — los nietos de los pícaros — madrugar» es 

atacar con la faca el primero. 

Ahora, he aquí una múltiple igualdad: pícaro = 

esclavo = = harapo = hambrón = perezoso. Lue- 

- go, en una palabra, pícaro = pobre: de liber- 

tad (esclavo), de vestido (harapiento), de susten-. 

to (hambrón), de voluntad para el trabajo (hol- 

- gazán). 

VII.—ORIGEN DEL PÍCARO 

3 ¿De dónde sale el pícaro? «Habían surgido mis» 

-feriosamente del bajo fondo de la Edad Media 

dice SALAVERRÍA (n. 8, V, 1873)-, y eran 

“como plantas húmedas, criadas malamente en la 

2] humedad, y que con el sol del Renacimiento ad- 



MS - quirieron fuerza y se esparcieron por te ' 
ear e e 
rra.» Así emerge el pícaro en la Histori 
«pícaro» nace bajo el reinado del En 
en 1548. La Carfa del Bachiller de Arcadi: 
- buída a DIEGO DE MENDOZA (S. XVI). 
partida. Pero antes aparecía en la Farsa C 
de dia (1547), de BARTOLOMÉ PALAU E 

Ae e «que, pardiobre, eys de pagar, 580 
y ES | don vellaco picarofe.* (V. 3.918.) 

E HITA (S XII ya se lee: 

ee ed «De todo eres e de mala picaña.» (ue 
2 sFablar me ha buena fabla, non burla nin picañas.s o 

Sobre su PECHaGd el pícaro se eleva a si olo 
como representativo de un medio, de una s 
pe dad y de una especie. Lo que el genio a su P 
logía (Vid. adelante, IX), es a su Sociolos ía el. 
e. - medio. 

ES VII. LA. pea 

a 3 _Generalización de un tipo, picardía tic 
e misma significación que pícaro. Muy discuf 

el origen topográfico de esta palabra. Tal v 

la conocida región de Francia venga el nom 
ES - sugiere COVARRUBIAS, que le asocia 
da «gente necesitada». Así, aquel sastre, «nah 



«Que como era la fiesta en picard/a, 

ningún picaronazo se excluía + (Orlando, e. 1.) 

de otro modo, «junta de pícaros» (Convenfus ne- 

gu am), como la Academia de las «Almadrabas de 
a » donde — o CERVANTES, en La ue 

Pla «picaresca» es el pueblo y son los habitantes; 

- 



o crimen. oa dl a del Arc | 
| cursor del «pícaro»: | dé 

«Era minfroso, beodo, ladrón e mesfurero, 

pS -—Tafur, peleador, goloso, rreferfero, 

Rreunidor, adevino, susio e cada 

Era la picaresca: sturronada de bellabo p 

E dos, facinerosos, homicidas, ladrones, capa 

Ga res, A adores: ES falsarios, rufianes, PÍ- 

1% caros, O male fan cl 

¿d Y 

al ingenio como cualidad. Tal es la vida pica 

¿ls ca, que-en opinión de algunos — <S 

España. 

«Pícaro» es el recadero y el aprendiz de 1 
picardía es oficio y vicio, título y estigma. E 

ro asume triple encarnación de la sera 

sátira y el engaño; tres infrainstituciones ql 
En a toda humana sociedad, en su] 

+ 
OS 



| e edad: El picaro engaña (el engaño es 

- improbidad). Hambriento, niega exteriormente su 

acciona sutilmente, burlándose: es un rebelde; 

E - deshonrado, miente vilmente, engañando: es fru- 
Bo án. Así, picardía es negación triple de la noble- 
za, el talento y la virtud; que el pícaro substitu- 
ye: la nobleza, por aparente docilidad; el talento, 
con ingenio; la virtud, por desfreza. | 
Conocida es su genealogía. El pícaro sale del 

í Seno de la Madre ociosidad. De ella heredó su 

- gesto placentero y aire indolente. No tiene padre 

conocido; por eso es libre. Emprender es un es- 
fuerzo; él prefiere servir. Comprender es un fra» 

ajo; vale más burlarse. Decir y hacer verdad fa» 

diga; es más útil mentir y engañar. La virtud es di. 

fc el vicio, en él, no es moral perversa: es la 

moral fácil. La rectitud es incómoda, delinque. Su 

delito no es malvado designio; es el procedimien»- 

Y to cómodo. 

E: “En la portada de La Pícara Justina (1605) está 
su psicología en símbolo: El pícaro es placente- 

ro; en lo alto del palo mayor de la nave se lee: 

sel gusto me lleva». Es inconsciente, y el barque- 

ro dice: sllévolos sin sentir». /ngenuo es el pícaro; 

pe Muerte ha escrifo, en un espejo, desde el puer= 

: sles engaño». El pícaro está libre de ambicio- 

“nes; Guzmán de Alfarache, sentado en la proa, en 

Una mano la pandera, dice: «pobre y confento». 
2 

e iS 

A 

_altivez, sirviendo: es un hipócrita; humillado, re. 
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A ieng un solo enemigo: el trabajo; en l 

de la nave duerme «la ociosidad». 

eN A 5 ¿ ; R eli A : 

do ncalos! músicos, Juegos y manjares, o sus vasi- 

ds jas (un fambor, un pan, cascabeles, una bota 

de una la: jamones, a dados, un criket a 
violín, una torta, una pandera, una calabaza, bo» | 
Je los, cerezas, peras, copas, Cencerros, uvas, un án» 
 Tora...). He aquí las características psicosociolós e 

gicas, en ejemplos literarios: ¿AS 
a) Pereza= o0ciosidad: El pícaro es holgazé 

porque la pereza le domina. Así lo atestigua 
biógrafo de su flipo: 

sy 

¿Establecieron una cofradía 

exenta y haragana para todos, 

según su calidad lo requería.» (La vida de ») 

b) Ociosidad = miseria. Su innata oslosida 
_en la pobreza naliva, atraíllale hacia el infier 

social de la miseria; que spobreza y pica 
Ne salieron de la misma cantera» — según MAT ) 
ALEMÁN (S. XVID. Rinconete y Cortadillo están' 
puros de toda riqueza: «Eso se borre, dijo Rin- 

cón; y pues nos conocemos, no hay para qué - 
aquesas grandezas, ni altiveces; confesemos | 
namenfe que no feníamos blanca ni aun zapa toS.* 
Así, Guzmán de Alfarache, hostigado por la nec 
sidad, quiso «probar la mano para salir de mi Is 



es omo la moneda falsa, 

| - pendición de moneda falsa). Hurta cuando pue- 

or. la miseria y la agilidad por el hambre. Corta 

o no sabe otro oficio -sino que corro como una 
eS y salto como un gamo», y Rincón le cuenta 

, apa «Algunos días le acompañé en el ofi- 

)...3 pero habiéndome un día aficionado más al 

toca, ni hay faltriquera tan escondida, que mis 

$ dedos no visiten, ni mis fiseras no corfen, aunque 
EN 

1 e estén guardando con ojos de Argos». En la vida 
del f pícaro no se omite explicación de este pro- 

E fesionismo invertido: 

el oficio que aprenden sin maestro, 

y el precio que merecen sus hechuras. 

-»Estos, con un cordel como cabestro, 

-mantfienen sus estómagos glotones, 

-escepto el que en la pinza sale diesfro. 

»Oficiales que llaman madrugones... 

10 pasar a 

mbiarse por úfiles fraccionarias, que son los 

enudos bienes ajenos. A ello contribuye el inge» 

nio, aprovechando descuidos (igual que en la ex- . 

“de y cuanto puede, el pícaro, aguzado el ingenio 

di dinero de las bulas que a las mismas bulas, me 
abracé con el talego, y di conmigo y con él en 

E: Aadrid+. Empero, Cortado aventájale en el corz nl 

«Diré, no con enigmas muy obscuras, aj 

u primera hazaña, hurtando al bulero, ¡que erá 

, cortar Polsial . porque no pende relletla de: 



mA, 

he 

- Otros, no hablo! que somos inferiores delos... 

*Recorren los canales al dorada 
que sin recafo descuidado sorna, 

del amo, por la sisa, despedido.» 

. “a 

sión, del hurto metódico, el pícaro > Pr so, 

la opinión, como criferio, su propia inmoralida ( 

No cree en la honradez ajena, y su escepticisn no 

ético, elevado a pesimismo, alcanza formas 
crudeza repugnante. Para Guzmán de Alfarache, 
- «Un ladrón, ¿qué no hará por hurtar? Digo lad: ón 

a los pobres pecadores como yo; que con 
ladrones de bien, con los que arrastran gualdrapa 
de terciopelo..., con los que nos ahorcan a nos- 

para quien el esparto no nació ni galeras fuel A 

fabricadas, escepto el mando en ellas». Por ge > 
neralización del fenómeno, en un supuesto fr : 

cendente, halla su propia justificación: «Tod | 

roban, todos mienten, todos trampean-=dice=; 

Dr re tué alevoso; la primera madre, m 

firosa; el primer hijo, ladrón y fratricida» = act | 

- Guzmán. Así, la IS del di. ml 

mista, el pícaro no es ambicioso de hong 7 dei 
3 



re rellejo deformado de la humildad Pe E 
a que sublima la AU patlase comica 

en dignidados.. Nunca se acuerdan de fi... 20% ye 

s bes o quién sabe del mayordomo del rey Don 

lez? onrá A isron y la sustentaron, y dellos. 

della se tiene memoria alguna. Pues así mañana 
rás olvidado... Deja, deja la hinchazón desos 
gantes.. . ¿Quién se mete en ruidos por lo que 
añana no ha de ser ni puede durar?» Leyen- 

y el Guzmán de Alfarache, recuérdase La vida 

vota, de SALES (1567-1622), en su prédica 

ntra los honores de este mundo, y más aún E | 
Ejercicio de perfección y virfudes (1609), 
LONSO RODRÍGUEZ (1538-1616), que a py 
zÓn era muy leído en España. sEl primer es-. 

lón — dice éste — es no desear ser honrado y es- 

“timado de los hombres, antes huir de todo lo que 

dice honra y estimación. Llenos tenemos los li- 

¿bros de ejemplos de santos que estaban tan lejos 

de desear ser tenidos y estimados del mundo, que 

h unían de las honras y dignidades y de todas las 

ocasiones que les podían acarrear estimación de- 

lante de los hombres, como de un enemigo capi- 

tal. » (2,2, II, 14.) Y no sorprenda el paralelo entre 

Picardía y Mística; que asimismo ALEMÁN com- 

puso librós de devoción, como la Vida de San An- 

e ) de Padua, impresa en Sevilla, el año 1604; 
NAAA 

wey ls 



eN > > 

probable autor de la La pícara Justina, 

| rad 1026), Y a un fiempo, de diez obras 

ción en un medio psíquico ironista, se quiebi 

«Y al fin, señor licenciado — dice Pablillos = 

lez (1646): 

| 336. ci A pets 
A, ; RS Ne 

E ED < 

sin olvidar a e ANDRÉS PÉRE / 

de predicar a maravilla, escribe la Vida de 

menos al gran QUEVEDO, autor de la vas 

todos — místicos y lemas — eran ¿oe 

precursor insigne: JUAN RUIZ, en su Libre 

buen amor A hacia 1348). | 

do le turban. «Nada me turba, nada me O 

podría cantar con el místico. Así, es el suyo un 

celente humor; donde toda adversidad, por re 

refracta en chanza jocosa, del gusto de la Ep 

caballero de nosotros ha eS tener más faltas 

y ya se le ve en el hospital; pero, en fin, se y 
y el que sabe bandear es rey, con poc co 
tenga.* (Ed. R. 192.) | 

«Hombre de chánzas y burlas», «de 5 
mor+, se dice el héroe de Estebanillo. G 



44 «- 

Eh 

WS AGentil hombre de la bufa, 
Residente de bodegos 

Y asistente de bacuyas.» 

So el pícaro no arraiga socialmente. Una manía 
- deambulatoria le caracteriza, y así carece de pa- 
y fria. No ya el espíritu de aventuras, sino la ausen- 
cia de vinculación, le empujan diuturnamente a lo 

rgo de un camino sin linde y sin meta. «Voy por 
mundo sin saber adónde» - exclama Guzmán 

de Alfarache. Diego Cortado responde a Rincón, 
ea | punto de hacer conocimiento: «Mi tierra, señor 

( Iballero, no la sé, ni para dónde camino tampo- 
CO... Mi tierra no es mía, pues no lengo en ella 
El ás que un padre, que no me tiene por hijo, y 

1 la madrastra que me trata como alnado; el cami. 
q 

> donde hallase quien me diese lo necesario para Y 

pasar esta miserable vida.» (Ed. cit., 142, 143.) 
| Luego, el ilícito empleo de las acti ad- 

ki 080, que comienza: «Que no fuvieren jamás po- 
'sada cierta. Que no durmiesen en una misma más 
que dos noches, etc.» (Ed. Castelló, págs. 3, 4.) 

de 

A Orgánicamente radica esta psicología deficiente 

persistencia en el esfuerzo es El pícaro, por 
culpa de su sistema nervioso central. La sfalta de 
perseverancia, a que se alude, no conoce otra 

pa 

o a 

sa LoS 
pe ada AE Ra A “ Di ! 0 ds y ] pe pa 

MENTO DE ESPAÑA e voi 

2) Vagancia = = desnacionalidad, Por ser ocio» 

que llevo es a la ventura, y allí le daría fin 



posa del pícaro, AS del delincuente. 

- Vive solo, y se llama el «Orgullo». Tan par 

Tico, el señor, no trabajan para comer. Cuan 

- hacen, se les flagela con un nombre: «gana 

pe POS (de 1438 a 1478): 

: É pain, cuyo equivalente incluye ROQUE Lo 

| A -1885), sino de chenapan (y ¿steyda 

lincuente es el hijo incestuoso del a 

otro hijo, cuando era rica la madre «Ociosi 

es al hermano - el Pícaro - que a veces se 

funden. Así se parecen tanto - tanto que des on: 

cierta - el caballero y el rufián. Sóbre todo, 

méjanse en una cosa: el Pícaro pobre y el p 

nes», y «ganapán. es un estigma. Ya lo era an 

según la copla de F. DE RIBERA (S. 00 4, 

«Especialmente Román, 

contra vos lleno d'enojos A 

que os llama ganapán.» (1519.) 



a de pillo ( vaurien), o mala persona. 

tE recia, de «Eneas Silvio» (Pío Il, de 1458 a 1464), 
“se dice: «O cosa de maravillar!, dificultosa cosa de 

|. creer!, un varón de mucha gravedad verlo en com. 
E ñía de ganapanes, entre aquella hez y suciedad. 
E e hombres que busque quien le alquile para llevar 
€ Tgos» (1496). El siglo XVI persiste en el prejuiz 

4 Así, CERVANTES, en El Ja de los divor. 

1mapán soy, no lo niego; pero so viejo S 
mbre de bien a las derechas» (Esc. IV.) Y en 
a Farsa o cuasi-comedia de LUCAS FERNÁN- 
Z (1514), un pastor dice al soldado: 

h pe 

e «Esa es vida de holgazanes, 
Riqueza es vida sin ley, 
ds teméis a Dios ni al ER 

do (fines del e es una apología humorís». 
«Empleza así (Rev. Hisp., IX, 291): 

«El que pretenda loar 

la vida del ganapán, 

sólo a Baco y al dios Pan 

a menester invocar, etc.» 

En la traducción castellana del Euriolo y Lu- la e 



k 

) 

dl, 

- suya - dice el escribano a Sancho - no puede 

“ta para la disolución más abominable, ensel 

Palin dice El licenciado Pedro Pérez =—; o a 

entretenimiento se consiente en las repúblicas b 1 

concertadas, juegos...» Uno, «gran personaje», 

dueño de una casa de fafureros, y que por 

rrarse». Otro vive sostenido por el hilo: de na 

fianza que le presta un vasallo suyo, «que le: 

- por fiador de sus trampas por momenlos». A: 

Berganza, en el Coloquio, le «pesa infinito cu 

ve que un caballero se hace chocarrero y se pr 

de saber jugar a los cubiletes y las agallas, : 

no hay quién como él para bailar la cach 

Caso frecuente, cuando merece la censura y 

fica la sátira. Muchos tuvieron «principio de 

“baja y van subiendo de grado en grado, haste | 

gar a grandes señores*; adquiriendo nombr > 

hidalgos y aun de caballeros» (Quijote, 1.2, O 

XXVIID. El Flos sancforum caballero 0% 

bros de caballerías, «destruían el verdadero | 

cepto de la honradez y de las obligaciones | 

“racterísticas de los nobles - dice RÍOS - ql 

figuran la idea del honor, torciéndole a lo ir 

y al paso que colocaban el pundonor de | 

más en puras exterioridades, franqueaban la 

tercerías, tratos clandestinos, robos y otras 

minaciones que doraban con sólo ejecutarla 

esfuerzo o con ianengaa (Análisis, Pp. le ) 



h: A, 

das las moradoras de la «casa llana y veni a co» 

ado Vidriera. En fin, todavía, d) en funció: 
> edo burlas, con las dos AS a Quijote, «de 

on 

' 

- Avancemos lo que se llama una hipótesis de 
¿E 

Y ajo: la asimilación de ese Itpo social, atípico, 
Al 

nfación, si no la más acusada, la más coherente 
Dope 

la fauna picaresca, en el siglo XVI. Afirmándo- 

sobre una base étnica, consolidada en agrega- 

ne PAbros y su compañera en el Coloquio, « con 

XI.- LA BRILLANTE Fl- 
LOSOFÍA DEL PÍCARO | 

gica. ar los gitanos. Era, acaso, esa reprez ¡ 

: ocial, ese tipo pervive en nuestros días, en la 



AS 

ye 

A 

| arraigado, con un presente histórico. 

EE Smo los salvajes y muchos puCRióS ee 

grey gifana es ejemplar colectivo, de pueblo 

- Ahora, en una página de La gifanilla (161 3) 
están como resumidas las doctrinas del picar 
en lo tocante a Política, Ética, Economía, Antro= 

-_ pología, Sociología, Derecho. Por ofras fuentes, 

hemos averiguado su Religión. | 

a) En Política, su postura es la neutralidadí 
ante las luchas de los partidos, y aquel alti VE | 
rehusar acatamiento a jefes o caciques. El vi 

gltano expone a Andrés Caballero su prograr 

o cartel de vida de la tribu: «Ni susfentamos ba 

-dos-dice—, ni madrugamos a dar memoriales 
2d Acompañar magnates, ni a solicitar favores.» ., 
en la sociedad, el pícaro es un ciudadano qu 

oriente de sus necuidadoS de apendioh El 
mino que llevo es a la ventura — dice Diego C 
tado —, y allí le daría fin donde hallase quien 

Dero, deidad e: es mal ciudadano, y 

rigor no lo es, cuando practica la primitiva justi 

privada. «No vamos a la Jusficia a pedir castigo e 

explica el gitano —: nosotros somos los jueces y 

los verdugos de nuestras esposas o amigas; | 
la misma facilidad las matamos y las enterra 



oda jamás acuden a los Tribunales. ; 

A Su Elica, se contenta con un minimum. 

E 0 muéstrase indiferentista ante el dualismo 

Al amiliar de cio: y A Sd sLa libre Ye 

ujeta: a AN nia E ceremonias.» aa 

1orroriza esta confesión, de un moralismo inver» 

Ea ellos: un “valor de inilidad: que se aprecia, según 

2 las circunstancias. «Del sí al no - dice el gitano - 

siempre nos preciamos más de márfires que de 

ces, Y Cortadillo observa, con la agudeza 

pe de un cínico: «¡Como si tuviese más letras un no. 

Eo que un síf+ Lázaro, ajustándose en Toledo, con 

E nuevo amo, «le satisfice de mi persona — dice lo 

38 E lando lo demás, porque me parecía no. ser para. 

en cámara». Y su pobre amo, que, aunque hidalgo, 

apetece servir a un noble, «yo sabría mentirle fan 

po ien como otro» - dice. Todos, pues, eran picas 

ros de la verdad; ya que todos, Bos modo vario, 

E mentían, 

ino: hacemos diferencia cuando nos conviene; 

mejor que mentir supe, diciendo mis bienes y ca- 

a? 



que vemos s entrar en casá de MontpodiBN «afei 
dos los rostros, llenos de color los labios y 

albayalde los pechos, cubiertas con medios 

tos de anascote, llenas de desenfado y des 
vergiienza: señales claras... que eran de bo 
llana». «Casa llana y cEnia común», ¡ 

pasaba el sentencioso vesánico; aa «vió. 
estaban a la puerta della muchas moradoras, y 

que eran bagajes del ejército de Safanás, qu 

laban Ecos en el mesón del Infierno». 

ÓN aio del ejército de la lgl 208 

cuando, según H. LUNA (S. XVID, a las man 
bas de los clérigos decían «mulas del diable 
Pero, en las escenas de El rufián dichoso (161 

puede hallarse mejor museo, de la picardía pr 
 fiftuída de la época; así como, de su niosoii 
pícara Jusfina (1609) es suma y compendio. e. 
m2). En Economía, el. pícaro prolesanuW co! 

nismo primitivo, rural. «Con éstas y otras le: 
A el gltano — — NOS a 

uvas; las huertas, hortaliza; las uenies! agua; ¿ 

y 17% es FE 
Ae 0 



oa razones, Quijano: «Dichosa edad y si- 
Ss dichosos aquellos a quien los antiguos pu=. 

ron nombre de dorados..., porque entonces los 

en ella vivían, ignoraban estas dos palabras 

tuyo y mío. Eran en aquella santa edad todas 
adn comunes». 

Así, el pícaro es «rapaz» (Vid., letra f), pero no 
E Mbioso Profesa el más elegante desprecio al 

pifal: «somos gente que vivimos de nuestra in- 
stria y pico, y sin entromefernos con el antiguo 

rán: «Iglesia o mar, o casa real», tenemos lo que 

ueremos, pues nos contentamos con lo que fene- 
s+. Ya vimos, en su psicología (V. atrás, IX), 

mo el pícaro, «está libre de ambiciones», pues 
1 con Guzmán de Alfarache, «pobre y con» 
to». Así, es imprevisor. Elicia dice: sEn lo que 

gamos comida para hoy no nos cuidemos de 

nsar en el mañana; cuídese él de sí mismo; fan 

bien muere el que allega mucho como el que vive 

bremente; no hemos de vivir para siempre; así, 

e1 riamos...» Este fué siempre el razonar del pí- 
O. Los conceptos de pobreza y riqueza se des- 

necen ante el estoicismo de su conformismo 

conómico (Vid., letra A): «Tenemos lo que quere- 
nos, pues nos contentamos con lo que tenemos», 

un mismo rostro hacemos al sol que al yelo, a 
palcad 20 a la abundancia», 



“mo en Economía, resultados son de u 
dd Su raid en | Política, y su 

rística antropológica: la insensibilidad. 

es moral y materialmente insensible. Las 

nas éticas que profesa acreditan su patente 

sensibilidad moral. Según el principio en 

ados y tórmas de inscnsibiliddn física. 

ellas, la NT: conocido e 

los climas. Esté estigma desciei de 

provecho, a un tiempo, escudo natural. no 

Para nosotros las incleead del ciel 

ca e truenos y hachas los rel daN pa 

otros son los duros terrenos colchones de 

das plumas+. A Carriazo, «ni el andar a 

cansaba; ni el frío le ofendía, ni el calor | 

parvas como en colchones; con cae se: 

ba en un pajar de un mesón como si sel al 

de la sensibilidad Luego, ésta opera pro 

MATEO ALEMÁN. nos presenta a :qua 

Recopido por SALILLAS es e estigma de d 9 
ración, LOMBROSO (1836-1909) reconoce 
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ei cielo, según CERVANTES. «Los días bado 
( ieron tres ansias a un cuatrero que había murcia- 

do dos ronzos, y con estar flaco y cuartanario, 

así las sufrió sin cantar como no fueran nada; y 
esto atribuímos los del arte a su buena devoción, 

el primer desconcierto del verdugo». 
e) La rebeldía indómifa del más rudo indivi- 
listo cifra sus convicciones, en punto a So- 

ciología política. +A nuestra ligereza no la impi- 

trastan paredes; a nuestro ánimo no le tuercen 
cordeles, ni le menoscaban garruchas, ni le aho» 
'gan tocas, ni le doman po'ros.» Así, del caballero 

pto no le fuercen cordeles, ni le menoscaban 

garruchas, ni le ahogan tocas, ni le doman po» 

ros.» Primero, es firánico, absoluto (individualis. 

mo activo, genio dominador); luego, rebelde, re. 
lativo (individualismo pasivo, defendista, liberista). 

0) El amoralismo as su Ética llévales a la de- 

al rufián, del bravo al pícaro, va toda la evolución 
del individualismo, de un lado, superior y víolen- ' 

to: «mis fueros, mis bríos, mis premáficas, mi vo». 
luntad»; del otro, inferior y fraudulento: «A nuestro 

porque sus fuerzas no eran bastantes para sufrir 

“den los grillos, ni la detiene barrancos, ni la con» 



MSOS que hadié viva desc á de mirar : 

de pone su hacienda.» Ya lo repiquetea CER 

TES, al comienzo: «Parece que los gitanos ' y 

nas solamente nacieron en el mundo para s | 

drones: nacen de padres ladrones, críanse CO! 
ladrones, estudian para ladrones, y, final, 

salen con ser ladrones corrientes y mole 

todo ruedo, y la gana de hurtar y el hurfar S 

ellos como accidentes inseparables, que 

quitan sino con la muerte.» En su defensa, 
ralizan un estado permanente de necesidad. 

le Clemente Pablo, al Buscón: «Hijo, esto 
ladrón no es arte mecánica, sino liberal... 
no hurta en el mundo, no vives (L. 1, a 
ción S. Rose, p. 47). j 

teria civil el pícaro es enemigo del mati C 

«Caséme rico - exclama Guzmán-=, casado 
pobre; alegres fueron los días de mi boda pare 
mis amigos y fristes los de mi matrimonio para 

mí; ellos tuviéronlos buenos y se fueron a 
Casas, yo quedé padeciendo los mala 

buena propaganda contra el cc 
casamiento engañoso (1613). dé 

g) Enreligión, el pícaro es semicrisfian 



<N (on 

sión y contrición, pero no restitución. Pro- 

-hurtásemos demos alguna cosa o limosna 

mos. visto grandes cosas por esta buena obra» 

previene Ganchuelo a Rinconete y Corfadillo 

en su casa: «En la pared frontera estaba Ada 

ala pared una imagen de Nuestra Señora, des- 

is de mala estampa, y más abajo pendía una es- 

3 ortilla de palma, y, encajada en la pared, una al- 

mofía blanca, por lo que coligió Rincón que la 

de tener agua bendita; y así era la verdad. » 

loriosa tradición que, a través de los siglos, se 

ide San Antonio (que, para ser eficaz, ha de ser 

a atendida con luz: de mariposa en toda 

sa de mal vivir. Devotos eran todos los cofra- 

es de Monipodio, y así Pipota, «sin decir nada, 

e fué a la sala, y habiendo tomado agua bendita, 

on grandísima devoción, se puso de rodillas ante 

imagen, y al cabo de una buena pieza, habien- 

a o primero besado tres veces el suelo, y levanta- 

do los brazos y los ojos al cielo ofras tantas, se 

levantó y echó su limosna en la esportilla.» Luego 

e despide: «que antes que sea medio día tengo de 

apt mis devociones y poner mis candelicas 
“E Ear A 

no, A He las tres partes de la penitencia, bea 

chosa superstición es, mejor dicho, su religión 

rdadera. Monipodio «*fiene ordenado que de lo 

a el aceite de la lámpara de una imagen muy. 

vota que está en esta ciudad, y, en verdad, que 

esportilla servía de cepo para limosna, y la almo» 

nserva en Sevilla; donde no falta una imagen 

Lomz EN DONDE. Españ
a. (a A 

e 
A. 



| de qe QUINTILIA ano 5 E 
A nn Ade, 

- los santos que a ella le pareciesen que eran. E 

- los más aprovechados y agradecidos». La señ 

Pipota se va pidiendo: «Encomendadme a D 

en vuestras oraciones, que yo voy a hacer lo. mis. 

mo por mí y por vosotros, porque Él nos libre y 
conserve en nuestro trato peligroso sin sobres? al. 

tos de justicia.» Es, en fin, la Religión del píc ( 
simulación úfil; «que no hay cosa tan fácil P 
engañar a un justo —- sentencia Guzmán - com 

santidad fingida de un malo». (2.*, Ill, 6). Hi 
eresía productiva, que -a la inversa de la paga 1 
y desinteresada máscara del carnaval - viste por 
todo el año la calculada máscara mística. Asi 
picaresca pervive, en nuestros días, entre cie 
repliegues, ignorantes y negros, de la DS 
devota. 

A) He aquí, ahora, un ensayo de definici 

Según nomenclatura de las escuelas, el pícaro 
cínico, porque scínica» es, en último análisis, 
Filosofía. Hombre de sutil ingenio, el pícaro. 



ncia y la cultura, en su fiempo. Esos Rous- 

1 de la Antigiiedad desdeñaban las menudas 
osas de la llamada urbanidad, y 

oa ZENON DE CIVIO (o MTI O 
pulo de CRATES DE TEBAS, y éste de 

IGENES (413-323 a. C.), enfiende que no 

vecha otra ciencia que la de la vida, en la 
ha y ruda escuela de la experiencia, a trope- 

s con los bancos de la realidad, aprendida y 

Con Guzmán de Alfarache, cree en la pre- 

stinación, y con don Pablos enfiende que la 

una gobierna y rige el mundo. Que así la Filo= 

fa picaresca se entronca con SÉNECA (2-66), 

ión del gitano: «lenemos lo que queremos, 

e contentamos con Ne que tenemos», aque» 

a plas cuplt, ea esf. Y supo el o 

IT 

28 idos satan, como un hot la 

diada. Como el estoico, el cínico es impasi. 

9 nombre destaca en la primera página de La | 

na andaluza (1528). Acierta RODRÍGUEZ 

- E q > + E-Z > yA vá 

e TRE , 

PE A A : 

Eb 



ION Pád ña 

a cquista QUEVEDO resumir esta Fito 

«En el mundo naciste, no a cuidarle, 
sino a vivirle. Clifo, y padecerle; 

- puedes, siendo prudente, conocele; 

podrás, si fueses bueno, despreciarle. 

ies mal presumidas y ambiciosas 

- horas, inúfil número del suelo, 

atento a sus quimeras engañosas, 

pues ocupado en su mordaz desvelo, 

a fi no quieres cuidarte y osas 

enmendar en el mundo tierra y cielo.» (Ed. a 

ne el Eucolpio del Satyricon, 

los personajes de la obra; hasta. la per 

clásico, cantan: 

. Bien comer, e bien beber 

En lugares apartados. | 

Con nuestros enamorados 
Pues todo se va perder. > (Ed. Gall, 



Sí: poco e reibldas - que nto recuerdan 
s Diálogos de las meretrices, de LUCIANO 
e ID y de ARETINO (1492-1537). 

Tal es la brillante Filosofía del pícaro. Su em- 
Jirismo radical enlázale con los cínicos; su fata» 

humilde, con los epicúreos. Desarticuló de la in=- 

-jeligencia y puso en la vida el punto de referen» 

vida. “asocial a pb sirve de a (de ocul- 
ación), en ciertas cautelosas relaciones humanas, 

Es la briba o bribia; pabrería de la holgazanería 

picaresca, que se sustenta de pedazos de pan, 

pedidos de limosna; el modo de engañar halagan- 

“do y seduciendo con buenas palabras. Y existe 
un Diccionario de la bribia (1893), recogido con 

nenos fortuna que diligencia. 
E OS 

'smo resignado, con los estoicos; el sensualismo 
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-no son minorías de lengua. Así germanía sig 

-resca, pequeña y grande (Vid. adelante, XN 

en la poesía picaresca, bajo las coleccion 

AO su origen, es el lenguaje de los aha 
«generaciones que siempre ha habido en el m 

do - dice CLEMENCIN (1769- -1834) - para 

darse de sus opresores». Diríamos hoy: el 

guaje de las minorías de raza, o de religión, 

có, en una de sus acepciones históricas, herma 

dad o junta; como las de Mallorca y Vale 10 

que se sublevaron contra Carlos l, al comi 
de su reinado. Después vino a decir tanto 

jerga, compuesta de voces del idioma cast no 

con significación distinta de la genuina y Ñ rda» 

dera, y de otros muchos vocablos de muy val ias 
do origen. Hállanse estos vocablos en las fue 

de la literatura picaresca española: la novela 

romances de Germania» (1609), y de “jáci 
la más alegre canción de los jaques, rufianes 

caros (AA, XVI, 394-397). 

napán — A pícaro que trabaja—, e 
panorama de ideales del pícaro. A su Lo: 



perfección, según su ernesto ado invertida. 

A Eo que es ss trabajo fener amo (ser HanaSdO y es mayor 

cd agigániase y se extrema, ante la re- 

, de ciertos 

, cai un ado: mas, su descono- 
ho cimiento pone cómicas exageraciones en la apre» 

ciación. 
1/92 Descuido de limpieza, aseo y ornato (su- 

== ciedad y desnudez). - Vimos cómo era el pícaro 
«andrajoso y despedazado», «roto y desnudo», 

- iconografía corresponde a su despreocupada con» 

y dición. No apetece otro cuidado que de nada cui- 

Ds darse. Así vive feliz: «sin cuidado de la gala, sin te» 
Y mor de la mancha, ni codicia del recamado». Idea- 

les son que repite, en glosa poética, el autor de La 

vida del pícaro. Y no le inquietan sobradamente 
ho las consecuencias entomológicas de la suciedad; 

rache: «Venía el ganado paciendo por la dehesa 

ye 
NA 

p Se - Descuido de pp dOS (horror. igual de la 

oie mozo (mandar.)» Esa preocupación por no 

muy sucio y viejo», y aún más: «asqueroso y des. 
-mantelado»-—que todo eso significa el sinónimo 
Ñ picaño (v. atrás, VI, b). He aquí, ahora, que esa 

que conocía bien y describe mejor el de AGS 

umana del mísero cuerpo, recordé al ruido, hú» 

AR , 

= YA, z > z mA 1 Po 
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-vira sus auchas, a cuyo ideal no o puedo A egar: 
un prestigio nacional: PARÓN 

«Tú, pícaro, de gradas haces sillas, 

Y sin respeto de la justa media % 

- Atu placer te sientas y arrodillas.» (La vida del P, 

- hija del o rébidos pronto ad dé a e 
9.” Descuido de casa y domicilio (bohemia 

Grave cuidado es el de la casa, y no por lo 

hace a buscarla, sino por el esfuerzo de const 

la y sostenerla. En este sentido, on E 

nos acredita de civilizados Eo el domicilio. 

forzado paladín del no esfuerzo, ya se echa de 
a similitud que prefiere el pícaro, a la del hon | 

la sombra; BEAOS mesa, haces 0 por. NE 
dida de tu gusto, como te lo pide, sin que pi 



C Moa Y así a frase castellana: sSser de los 
: TOS que calienta el sol», que EN 

Son los gitanos pícaros rurales, Has HL DR 

a 

ad palacios estimamos estas barracas y movibles 

2, os cada paso a los ojos se nos mues- 
+ Ello frae sus O ventajas, si sere- 

E asado los pícaros urbanos, los e queda.» 

ol an dormidos por los poyos», según el relato de 

Cristóbal de FONSECA (m. 1621), en la Vida de 
Ci hristo (l, 4, 1). 
E E 4 2 Descuido de economía y Aena os 
Es Oso eres) - - Que el pícaro TIO es codicio» 

rantes. Los que spor dorados techos y Sun | 



do ide Uta: su conformismo. eco j 
a Y 

He aquí la razón, con una clave, de uso sn 1 

para la interpretación de todos estos fenóm 

Sl pícaro es perezoso, porque es acaso un d dl 

perder». Y en Ea vida del DICO valdraseia -Q 

invertida utilidad: «Ningún pedrisco tu. here 

destruye» (Vers. 259, p. 27). TEJADA (S. X 

dice: «solas dos suertes de personas halló cor á 
entera satisfacción, paz y confentamiento: una la 

de los pícaros, gente que nada tiene y nada 4 
sea». (Apol., XLVID. NS 

5.2 Descuido de emulación, envidia y lu 
por el vivir (provechosa humildad). - Si, mE A 

Economía, el pícaro no es codicioso (Vid. atrás, 
4), menos ambicioso es de honores, en la soc : 

dad. Gusta del apetitoso regalo, que las posi: 

nes otorgan; mas, el forcejeo espiritual, por 

- conquista de los puestos, le acobarda y des 

ce - tanto como el trabajo. Es un pacifista so | 

el pícaro. A él no le ofrezcan batallas, pore ol lo» 

gro de triunfos, dentro de la república. A otro: s con 

esas desmesuradas ambiciones; que él no es d 
lo de nadie, y a ninguno envidia. Por no dis 

narse en el esfuerzo, manual o intelectual, a 

renuncia. E 
Sabor de misticismo y dejo de ALI 

nen, a veces, sus palabras. Así éstas, muy C 

les, de Guzmán: «No envidioso, no o 

sin ocasión Aa mentir para privar; eso | A 

e 



jo, riendo que llorando, corriendo que trepando, , 
1 ser notado de alguno.» Porque dijérase que un 
o espirifual trae a nuestra recordación aquellas, 

lásicas y sublimes, de FRAY LUIS DE LEÓN EN 

0 «¿Qué me importa a mi salir de quicio 
E y a ti que te importaba, aunque repitas 

para romano cónsul o patricio?» ¿¡V. 308-310.) 

¿E «Los dos monarchas Vespasiano y Tito, 

aunque al mundo tuvieron sojuzgado, 
murieron a pesar de su apetito.» (V. 314-316.) 

So Disertaciones son de un tipo especial, dentro de 
j a fauna picaresca: del pícaro ilustrado; que, a ve» 

> ces, era Licenciado, como Guzmán. Con más gra- 

E cia, Rincón, el pícaro vulgar, refiere que, habiendo 

dado «noticia de mi habilidad al Corregidor, quisie. 
| ra verme; mas yo, que, por ser humilde, no quiero 

de Aratar con personas fan graves, procuré de no ver» 

A me con él, y así, salí de la ciudad con fanta prisa». 

No. otra cosa, que esa dejación, significa — bajo eos 

formas transportadas a tono místico - la humildad S 

- provechosa de los que buscan paz a los múscu- 

a los, y barbecho a las inteligencias, en el claus- 

; ro, E una picaresca frailuna hemos aludido; la 



S Le y e 
d se o 0 z E NES, > QUIN E 1] a di O E E A de 

misma que calificara MENÉNDEZ. > 
E (1856. -1912) de «democracia: frailun 

| rón, 65), sobrado piadosamente. 
6.” Descuido de ciudadanía (cobarde 

.mo).- Ya conocemos las convicciones neg 
- del pícaro, en punto a Política, y su probad: 

hición. Vamos, ahora, en busca del secr 
Dolítica no le interesa, por no cumplir debí 

| ciudadanía, que es más cómodo descuidar 
| Epiedaño equívoco» o PRO ; 

| bs Sus últimos productos o reido sin con 
| al sostenimiento de su máquina. Así vive: «re 

de pleitos, ajeno de demandas, libre de falsc 
figos, sin recelo que te repartan y (por) de 

-empadronen, descuidado que te pidan, segur 1 
- fe decreten, lejos de tomar fiado ni de ser adn 

- do por fiador, que no es pequeña gloria. 
- Causa para ser ejecurado, sin trato para ej 
quitado de pleitos, contiendas y debates; 1 
mente, satisfecho, que nada te oprima ni : 
el sueño, haciéndote madrugar, pensando e 

que has de remediar» (Guzmán) En la Vida y 

«Ninguno en los teatros te concluye; 
ninguno a que le peches te compele. 
Ninguno en tus hazañas trigo muele; 
ningún xambrino fu pobreza estafa, NN 

DAS nido y menosprecio de aa he pd 
GR a 

7 a a 

A E 

4 e 



ía contra la honra, pronuncia on Tanto 
tan. bueno dice, que fuera preciso reproducir 

nás de un capítulo de sus conocidas memorias — 

que nos vedá la preceptiva del límite. Vayan . 

gunos conceptos: «¡Oh (decía) lo que carga el 
peso de la honra; y cómo no hay metal que se 

51 uale! ¡A cuánto está obligado el desventurado 
que de ella hubiere de usar!...+ «Antojábaseme que 

honra era como la fruta nueva por madurar, 
1e dando por ella excesivos precios, todos igual.» 
ente la compran... Nunca la codicié, ni le hice 
1 después que la ocí » Pero, singularmente, 

E dos ni dienidades; no quiero tener honra, ni ver» 
la. 40” 

no ña de ser ni puede durar? ¿Qué sabes, o quién 
be del mayordomo del rey don Pelayo, ni del 

'amarero del conde Fernán González? Honra tu- 

vieron y la sustentaron, y de ellos ni de ella se fie- 
3 ne memoria alguna; pues así mañana serás olvida» 

q do, “ni se tendrá de ti. ¿Para qué es tanto ahincp, 
E tanta sed y tantos embarazos? Uno por la comida, 

E que aún es tanta la vanidad, que comer mucho y 

e desperdiciado ia a para el vestido, y otro 

para la honra.» (L. Il, C. Il, En que Guzmán 
Mide Alfarache A orita las vanas honras, mm 

Ñ o. el Capítulo 1V.) 

ste pasaje de paralelo místico: «Ni quiero man» 

¿Quién te mete en ruidos por lo que mañana 



fesando: «No nos fatiga el temor de cd 

ra, ni nos desvela la ambición de acrecentar] 

Suciedad de cuerpo y de espíritu, destro. 

vestido y de la conducta, se coordinan er 

ra y conciencia del pícaro. Con el horr 
- fuerzo, hizo voluntaria profesión de pob; 
paria. Nada tiene, fuera de lo que apresuradan 

te consume, y nada merece, como no sea el d 
fierro. Muy culpable de injusficias debió s: 
aquella sociedad, cuando le toleraba en su 

y no se limpiaba de tal peste; así como los 

- pos sucios sienten piedad por sus parásitos 

Y q 

roz: 

ficafivo moral y social; condición y prole 

un fiempo. El pícaro es pintoresco ofició 
república, y las leyes reglamentan su nú 

clases. Mas - aparte los pícaros, tasados y 
dos - el pícaro se dedica a varios oficios, 

» de servidumbre. He aquí sus iaculad e € 



a) 5 e lonol esto es, recadero, en Germania, 

mo el del Arcipreste: 

«Tomé por mandadero un rrapás traynel: Hurón avía nom- 

e, un apuesto doncel.» (CC., Il, 255.) 

-b) Pinche de cocina: el «pícaro de cocina», de 

ERVANTES (Vid. atrás, VI, c.); el que va empa- 
jado con el cocinero, en la Sáfira de HURTADO 
E MENDOZA (+ 1550-1505): 

! lo cocinero, un pícaro, un lacio: 

-en darles ad ventaja lleva.» (Ed. Gall. XI, 209.) 

Ea He ce la determinación exacta de este oficio: 
" «Es punto más que mochilero, y punto menos que 

a -mandil+ --aclara MATEO ALEMAN. «Gente me- 

nuda: - según CERVANTES. Así, el nombre evo- 

| ca socialmente al hombre; en la representación del 

servicio, repetido en oficio: «Que con ser pícaro, 

z añádese serlo de cocina, del mandil, del rastro O 

A de la soguilla.» (Lazarillo, 1X.) La iconografía de 

éste servicio picaresco se halla en CERVANTES: 

ke ¡Oh pícaros de cocina, sucios, gordos y lucios.. 

Ñ esportilleros de Sevilla, mandilejos de la Haas 

con toda la caterva que se encierra debajo deste 

% nombre pícaro!» (CC.,. 1, 257.) 

e) Escudero es en la Corte, como es recadero 

en la casa, y pinche en la cocina - siempre enrola- 

do a humildes menesteres y bajos oficios. Así, 

dice SALAZAR, en la Sáfira: 

> 



_— 

- que no excusa la mula quien la tenga.» (Ed. Gall, av 

imperativos de la necesidad, el alegre inade 

dos marítimos. 

A, 

> 

De un pícaro de Cobtea se acompaña, 

== 

-d) Momentáneamente adaptado al me 

adopta posturas de servicio y abraza o 

ES 

: 4 

rra, o: de paso unto al mar, el pícaro seo 

merodeador Aro OENa do de servicios y 

e) Empero, el oficio más constan y 
ción en 1 brilla, por serlo de su vocac 

naza, martillo ni barreno, ni alí algún instr r 

fo, más que una sola capacha, como los | 

nos de Antón Martín, que no con su Penal 

recogimiento tenía oficio y beneficio. (1, 2) 

incógnito. Si BARTOLOME PALAU 6. 



XIV. - LEYES PICARESCAS 

ral 

Re El p pícaro es un ciudadano libre de la república; 

1 brazo sin arma de la Riad pregonado por 

:l vocero de la risa. La picaresca es una repúbli- 
3 dentro de la República; a cuya corte, Las Al» 

obérnaba sin leyes. En las Ordenanzas picariles, 0 
'y en la Segunda parte de la vida del pícaro, está 
su pintoresca legislación. He aquí el breve Códi- 
23 

go, compuesto de un solo título y de un apéndice, 

siete artículos: 

Artículo 1.2 Se permite hurfar gallinas; no el 

E Ari 2.” Se huría el equipo; no se descuida del 

] Art. o “  Respétese y reverencie al clero. 
- Art, 4.2 No se hurte a las mujeres, sino el 



No se hurfen cuartoW e ER 

ni cera. | O 
Art. 7.2 Húrfese ropa, mas no escalere 
Art. 8.2 No se hurte lo que huele a galer 

Art. 9.2 Téngase devoción a los santos 

de indican. 
EN Art. 10. No se hurfen potros, ni a Po 

Art. 11. No se dejen colgar en sus días. 
Art. 12. Guárdese acatamiento a la au 

y cúmplase la ley. | 

Art. 13. Así lo ordenamos y mandabN 

Art. 14. No se juegue con las cosas de comer. 

Art. 15. Haya orden, ayuda y respeto. 8 | 

Art. 16. Nose delaten unos a ofros. bs 

Art. 17. Páguese el tributo. 7 

cional: el Diccionario de autoridades (1 de 1 | 
de aletean las palabras sutiles, de nuestra l 18 

como lepidópteros prendidos en carton 

cies, o series. Dentro de cada una van su 
dades. Como en nomenclaturas clásicas de 



Me. noxius. Damoso y malicioso en su 
nea. 

8 Callidus, astufus. «Astuto, taimado, y que con 

as acufus. »Chistoso, OS placentero y 

AR » «Tipo de persona traviesa, descarada, 

| ras magistrales de la literatura E ACOlA » 

ES mulas culinarius. «Aquellos MOZOS que se 

Eoara. que les den algo de lo que sobra.» (EDI 
los «pícaros de cocinar de casa del Duque, en la 

- segunda parte del Quijofe, a los que se ha de aña- 
q dir el: ) 

Y _Piger. «Hombres y mujeres de holgazana vida.. 

: que llenan las plazas... y que con sus vicios infic> 

Ne .cionan la Corte.» (FERNÁNDEZ Y NAVARRETE.) 
E ISIEOUNDA SERIE: PÍCARO DE CUENTA. — Picarón. e Sun- 

- me improbus. Gentes «con falso título de pobres, 

a quienes las justicias debían poner en galeras. » 

-—Picarote. - Summe falax. De calidad: «pícaro, 
redomado, cauteloso y astuto»... De figura: «muy 

ucio, crecido el cabello y los mostachos, en pos- 
fura de questións. Y, en fin, el 

-—Picarillo. —= «Mozuelo al parecer ladrón o su 

ivudante.» (Ej., el smandadero» del Arcipreste.) 



; XVI.- LA. de 

) Ab la antigua oa pastoril, armado caballer 

la Edad Media; que perdió, con sus rebaños | 

sujeto de esta metamorfosis, aora en 

vela, y definiendo su fipo en el teatro. 
a) La novela.- Con precedentes lejanos'en la: 

literatura latina, y parantesco próximo recon ) 

en la italiana, la francesa y la alemana conftel 

ráneas, aparece la novela picaresca en el sii 

oro español. Archivo de desaprensiones Y 5pe 

de licencias = decíamos -—, esa literatura € 

una estadística espiritual de la miseria y del 

en España. Hemos aprovechado su materia al 

el estudio del pícaro (Vid. atrás, V, s.). Otro; S 1 

precedieron, en esa investigación. No hemos 
repetir lo que dicho-queda, en esta hora 

síntesis. ; 

-b) El teatro. - Al pícaro de la novela les A 

«gracioso», en el teatro. Llegó por grados a 

categoría. Primero fué el «simple», con JU 

-DEL ENCINA (S. XV. XVI); luego, el «| 
A 

en el teatro de LOPE DE RUEDA (1500- 



r último, el «gracioso», desde la Francesilla, 
LOPE (1526-1655). El teatro español, aun 

n su expresión clásico-romántica, calderoniana, 
empre reservó puesto a la picardía, que es la 
pícara realidad» -tal como la más sesuda pren- 

sa política conserva su crónica de sociedad», 
escabrosa. Empero, los «graciosos» de CALDE- 
RÓN (1601- -1681), son los menos pícaros; que 
mal podían serlo cuando no lo era su autor, en la 
medida en que lo fueran CERVANTES y TIRSO 
(1558-1648). Apenas puede señalarse a Clarín, de 
La vida es sueño, en toda la fantástica población 
-de su leatro. Otra cosa es su valor, como espejo 
de la vida criminal y penal de la época. 
E Así, junto a la novela picaresca española, fór- 
.Mmase un feafro picaresco, en el que fué maestro 
CERVANTES. Allí el pícaro tiene asiento princi. 
pal, y es llamado por su nombre. En £/ hospital 
de los podridos (entremés) hay, entre los perso» 
_najes, «dos pícaros». De Los dos habladores (en- 
-tremés), es este estribillo de romance: «Vete, pí- 
caro hablador+ (escena IX). Con todo, las obras 
maestras del teatro picaresco cervantino son: El 
| rufián dichoso, El rufián viudo y Pedro de Urde- 
malas (1615). 
E Como «la carroza de las cortes de la muerte» 

- pasa la mascarada de la literatura picaresca, por el 

MOMENTO DE ESPAÑA o 



cl conventos, la madre Celestina y su : ha E ena, 

mán de Alfarache, Rinconete y Cortadillo, 1 

podio y Escaramán, Pedro de Urdemalas, Ju 

la Pícara, el buscón Pablos, Estevanillo Gon 

y otros. Son - socialmente — todos unos, y as 

adagio «de pícaro a pícaro». Gentes mal nac 

y peor criadas. No tienen oficio conocido, y | 

fesan o fingen todos; practicando el servicio, 

gularmente. Sus modos comunes de adquirir OS 

son donocidos. Ocupación suya es el hurto, € ( 

la estafa. Su erabd es la mentira cierta, y 

el magnífico engaño. Pero derramaron má 

reír es ida 

Lo picaresco es hilo sutil, que ensarta gra 

fases de la Literatura universal - a través ( 

edades. Su evolución se describe en esta ser 

Edad antigua - novela pastoril (ingenua pi 

de amor). da 

Edad medía - libros de caballerías (picardí 

tal de amor y de quis), 

cardía de Aa SON $ : he 

Edad contemporánea — novela de costul ¡bre 

(picardía compleja de afectos e intereses). e 

cia a los modos os de presentar lar r 

agigantada por la fábula. El picaró cambi 
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nombre, múdase de lugar, deja y toma profesiones 
y amos; en una palabra: se transforma, como por 

arte de magia. Una sola cosa queda en pie: la 

columna del carácter —inconsciente discípulo de 

SÉNECA. 
-Asíes la Literatura que refleja esa vida. En pro- 

porciones de verdadera transformación, se meta» 

morfosea, y es la misma siempre. 

FIN 
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